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ARIA

        

      

    

    
      Tarareo junto con Taylor Swift sonando por mis auriculares mientras corto a Mr. Johnson, nuestro último cliente en la morgue del Hospital Seattle Grace. Causa de muerte: supuestamente un ataque cardíaco. En realidad: bueno, eso es lo que estoy aquí para averiguar.

      El olor penetrante del antiséptico se mezcla con el matiz metálico único de las morgues. Las luces fluorescentes proyectan su típico resplandor poco favorecedor por toda la sala estéril mientras me preparo para comenzar mi autopsia matutina.

      Mr. Johnson —banquero, padre de dos hijos y ahora mi último enigma en la morgue del Hospital Seattle Grace— yace sobre la mesa de acero frente a mí.

      —Causa de muerte: ataque cardíaco —leo del informe preliminar, mientras mis dedos cubiertos de látex pasan las páginas—. Sí, claro. Porque los hombres sanos de cuarenta años simplemente caen muertos por ataques cardíacos durante las lunas llenas.

      —Chica, estás demasiado alegre para alguien que está a punto de hurgar en un cadáver —dice Kate desde su posición en la encimera metálica, con los pies colgando mientras desenvuelve lo que debe ser su tercer burrito de desayuno de la mañana.

      —Dice la mujer que está comiendo junto a dicho cadáver —arqueo una ceja hacia mi mejor amiga y compañera agente de la UIP—. Además, Anti-Hero es un temazo y lo sabes.

      —Buen punto —da otro mordisco enorme, con salsa picante goteando sobre su elegante blazer—. Pero aun así, la gente normal no hace autopsias con música pop.

      —Menos mal que no soy normal entonces —le guiño un ojo, ajustando mis gafas de seguridad—. Y estás dejando migas por todas partes. Otra vez. El Dr. Roberts va a tener un aneurisma si entra y ve este desastre.

      —Detalles, detalles —Kate agita su burrito con desdén, enviando más migas al aire—. Además, me adora. Le traigo café.

      —Le traes café porque te pilló besándote con ese forense vampiro aquí el mes pasado.

      —¡Oye! Marcus y yo solo estábamos... discutiendo expedientes.

      —¿Así es como lo llaman los jóvenes hoy en día? —me río, haciendo la primera incisión en Y—. Y cariño, nadie discute expedientes con la lengua.

      La rutina familiar de la autopsia ayuda a mantener mis otros sentidos bajo control, esos que me esfuerzo mucho por suprimir. Ser mitad bruja en un mundo que no acepta precisamente a los híbridos sobrenaturales significa estar constantemente alerta. Un desliz, un momento de bajar la guardia, y...

      —¿Has encontrado algo raro ya? —Kate interrumpe mis pensamientos, inclinándose con interés—. Porque tu cara de "profesional concentrada" es adorable y todo eso, pero me muero por algo de acción. Los martes por la mañana son aburridos.

      —Cuidado con lo que deseas —murmuro, examinando cuidadosamente la cavidad torácica de Mr. Johnson—. La última vez que dijiste eso, acabamos persiguiendo a un mapache poseído por el Pike Place Market.

      —¡Eso fue solo una vez! Y además... —la voz de Kate se desvanece en un ruido de fondo mientras algo capta mi atención.

      Hay un leve resplandor alrededor del corazón de Mr. Johnson, apenas visible para ojos normales. Pero yo no soy normal, ¿verdad? Mis cuidadosamente suprimidos sentidos de bruja están hormigueando como locos, haciendo que las luces fluorescentes de arriba parpadeen muy ligeramente. Mierda.

      —Oh, diablos —susurro, inclinándome más cerca. El resplandor se intensifica, con oscuros jirones de algo definitivamente no natural enroscándose alrededor del tejido cardíaco.

      —Esa es tu cara de "algo sobrenatural se aproxima" —Kate salta de la encimera, olvidando su burrito a medio comer—. ¿A qué nos enfrentamos? Por favor, dime que no es otro mapache.

      Entrecierro los ojos, tratando de enfocar sin dejar que mis sentidos mágicos se activen por completo. Es como intentar leer a través de un cristal escarchado: puedo distinguir formas pero no detalles.

      Los oscuros jirones de magia eran inconfundiblemente de origen rumano, pero no cualquier magia rumana, no del aquelarre de mi madre por supuesto, sino la antigua magia de linaje empuñada exclusivamente por el Consejo Carmesí. Durante siglos, habían sido los autoproclamados "puristas" del mundo sobrenatural, creyendo que mezclar linajes mágicos era una abominación. La magia de linaje es exclusiva del Consejo Carmesí. Su huella mágica característica era como una marca, una advertencia para cualquier híbrido que consideraran indigno.

      La había visto una vez antes, hace dieciséis años, cuando masacraron a mi madre y al aquelarre al que acabábamos de unirnos en Rumania por el delito de existir. La hermandad y el aquelarre eran importantes para las brujas; es raro dejar uno para unirse a otro. Nuestro caso era más difícil debido a mi identidad híbrida, pero el aquelarre Foreste era cálido y acogedor. Éramos familia, llamándonos hermanas entre nosotras. Hasta que el Consejo hizo un ejemplo de nosotras, dejando su firma mágica de linaje como firma y advertencia para otros que pudieran atreverse a difuminar las líneas entre lo sobrenatural y lo humano. Mitad bruja, mitad humana: yo estaba "manchando" a las brujas rumanas, aunque mi madre me había alejado del aquelarre desde mi nacimiento y ni siquiera compartía el mismo aquelarre con ellas, pero el Consejo Carmesí sintió la necesidad de proteger la pureza de todo el linaje rumano.

      Habían caído durante años después de la gran guerra que involucró a los hombres lobo como aliados de la realeza rumana, que afirmaba haberlos derrotado definitivamente. Y ahora la misma firma estaba aquí, en el cuerpo de Mr. Johnson.

      —¿Aria? —la mano de Kate en mi hombro me devuelve a la realidad—. Te fuiste a otro lugar por un segundo. El lugar malo.

      Parpadeo rápidamente, obligándome a volver al presente. La luz intensa de la morgue vuelve a enfocarse, junto con la cara preocupada de Kate. —Definitivamente hay residuos de magia oscura aquí. Similar a... —trago con dificultad, mi garganta repentinamente seca—. Similar a algo que he visto antes.

      —¿Quieres que lo reporte? —Kate ya está alcanzando su teléfono, su habitual actitud juguetona reemplazada por eficiencia profesional. Por esto trabajamos tan bien juntas: ella sabe cuándo bromear y cuándo cambiar de marcha.

      —Todavía no —respiro profundamente, reprimiendo los recuerdos que amenazan con aflorar. Control, siempre control—. Déjame conseguir algunas muestras primero. Podría no ser nada.

      —Podría ser algo —contraataca ella—. Y Aria, sea lo que sea esto, lo manejaremos. Juntas.

      Logro esbozar una pequeña sonrisa, agradecida por su presencia tranquilizadora. —Gracias. Y Kate...

      —¿Sí?

      —Si dejas caer más burrito en mi cadáver, te haré sacarlo tú misma. Con los dientes.

      Su jadeo escandalizado resuena por la morgue, haciéndome sonreír a pesar de todo.

      Solo otro martes por la mañana en la Unidad de Investigación Paranormal, donde lo normal es relativo y los burritos de desayuno se mezclan con autopsias. Ahora, si pudiera mantener mi lado de bruja bajo control el tiempo suficiente para averiguar qué mató a Mr. Johnson, sería genial.

      Porque la última vez que vi magia como esta, me dejó huérfana.

      Después de embolsar las últimas muestras y luchar contra las ganas de hechizar a Kate por su creativa "ayuda" con las etiquetas de las pruebas, necesito cafeína desesperadamente. Del tipo que no proviene de la sospechosa cafetera de la morgue que estoy bastante segura es más vieja que yo.

      —¿Pike Place? —sugiere Kate, leyendo mi mente como siempre mientras se quita los guantes, que finalmente se puso después de que amenacé con contarle al Dr. Roberts sobre el incidente del burrito.

      —Dios, sí —me quito mis propios guantes y la ropa quirúrgica, cambiándome a mi suéter cremoso favorito de talla grande. El frío otoñal de Seattle se ha anticipado este año, haciendo juego con mi estado de ánimo después de lo que encontré en el corazón de Mr. Johnson—. Necesito el moca triple de Lauren como necesito el aire ahora mismo.

      El paseo hasta Pike Place Market nos lleva a través del bullicio matutino habitual del centro de Seattle. Los músicos callejeros están instalándose, los vendedores de pescado ya están en pleno apogeo con sus lanzamientos teatrales, y el aroma de flores frescas se mezcla con el café y el aire marino. Es familiar. Seguro. Normal.

      —Así que —comienza Kate, con ese tono que me hace querer correr en dirección opuesta—. ¿Recuerdas a ese guapo hombre lobo de Forense?

      —No —esquivo a un turista que está demasiado ocupado tomando fotos para ver por dónde camina—. Sea lo que sea que estés tramando, deja de tramarlo.

      —Preguntó por ti ayer.

      —Sigo diciendo que no.

      —Aria —suspira, agarrando mi brazo para alejarme de un artista callejero malabarista con bastones en llamas—. ¿Cuánto hace, dos años desde tu última cita?

      —Tres —murmuro, y luego me arrepiento inmediatamente cuando sus ojos se iluminan—. Y no voy a tener esta conversación.

      Nos metemos en la Cafetería de Lauren, mi escondite favorito ubicado entre una floristería y una librería de segunda mano. El rico aroma de los granos de café y los bollos recién horneados me envuelve como un abrazo.

      —¿Lo de siempre? —llama Lauren desde detrás del mostrador, su brillante pelo azul haciendo juego con la camiseta de los Seattle Seahawks que lleva puesta.

      —Por dos —responde Kate antes de que yo pueda hacerlo—. Y nos quedamos. Alguien necesita una intervención.

      —No necesito una intervención —protesto, pero Kate ya me está empujando hacia nuestra mesa habitual en la esquina junto a la ventana. Esa con la vista perfecta tanto de la calle como de toda la cafetería; los viejos hábitos son difíciles de romper en nuestro tipo de trabajo.

      —Cariño —Kate me mira con su expresión de "soy tu mejor amiga y sé lo que te conviene"—. Pasas más tiempo con cadáveres que con personas vivas. Eso no es saludable.

      —Paso tiempo contigo, ¿no?

      —Yo no cuento. Estás atrapada conmigo —hace una pausa mientras Lauren trae nuestras bebidas: mi moca triple y la asquerosamente dulce concoción de caramelo de Kate que apenas califica como café—. Además, no puedes usar el trabajo como excusa para siempre.

      Envuelvo mis manos alrededor de mi taza caliente, observando el vapor elevarse como los oscuros jirones del corazón de Mr. Johnson. —Tal vez no estoy hecha para las citas. Ya sabes, con todo lo de... —hago un gesto vago hacia mí misma.

      —¿Lo de ser una investigadora forense sobrenatural y badass? Porque déjame decirte, eso es realmente un punto a favor.

      —Lo de ser híbrida —susurro, aunque Lauren está de vuelta en el mostrador y los clientes más cercanos están fuera del alcance de oído—. Sabes lo que pasa cuando la gente se entera. O huyen gritando o intentan diseccionarme. A veces ambas cosas.

      —No todo el mundo es así ya —argumenta Kate, pero su expresión se suaviza—. Mira, sé que lo que le pasó a tu familia fue horrible. Pero no puedes dejar que defina toda tu vida.

      —Dice la humana perfectamente normal que no tiene que suprimir la mitad de su naturaleza solo para funcionar en sociedad —las palabras salen más afiladas de lo que pretendía, haciendo que Kate se estremezca—. Lo siento, solo...

      —No, lo entiendo. Bueno, no lo entiendo del todo, pero entiendo por qué tienes miedo.

      —No tengo miedo —protesto automáticamente, pero ambas sabemos que es mentira—. Soy precavida. Hay una diferencia.

      —Aria —Kate extiende la mano por la mesa para agarrar la mía—. Eres la persona más fuerte que conozco. Y no estoy hablando solo de tus habilidades. Pero la fuerza no significa que tengas que estar sola.

      Miro fijamente mi café, observando cómo el chocolate se arremolina con el espresso. —La última vez que intenté dejar entrar a alguien... —Imágenes de ojos oscuros y sonrisas encantadoras pasan por mi mente—. Bueno, ambas sabemos cómo resultó la situación con Thomas.

      —Oh, vamos —Kate pone los ojos en blanco—. Eso apenas cuenta como una relación. ¿Tuviste qué, tres citas?

      —Cuatro —la corrijo—. Y luego me pescó hablando con un fantasma en el Bar Murphy. Me llamó fenómeno y bloqueó mi número.

      —Thomas era un idiota que todavía vive en el sótano de su madre. No es exactamente el punto de referencia para experiencias de citas.

      El silencio que sigue es más molesto que pesado. Afuera, un músico callejero comienza a tocar algo melancólico en su guitarra, las notas flotando por la puerta abierta de la cafetería.

      —¿Sabes cuál es tu problema? —dice finalmente Kate, mojando un trozo de bollo en su café.

      —Estoy segura de que estás a punto de decírmelo.

      —Estás tan ocupada protegiéndote de salir lastimada que te estás perdiendo de vivir realmente —se inclina hacia adelante—. No todos los chicos van a ser un Thomas. O un Matt. O como se llamara ese artista de circo...

      —Acordamos no hablar nunca del incidente del malabarista —la señalo amenazadoramente con mi cuchara—. Nunca.

      Ella abre la boca para discutir, pero mi teléfono vibra en el mismo momento. Salvada por la tecnología. Excepto que cuando miro la pantalla, mi estómago se revuelve. —Tenemos que irnos. Ahora.

      —¿Qué? ¿Por qué?

      —Otro cuerpo —ya estoy de pie, tirando dinero sobre la mesa—. Discovery Park. Y Kate...

      —¿Sí?

      —Este tiene la misma firma mágica que Mr. Johnson.

      La mirada que intercambiamos dice todo lo que no estamos expresando. Lo que sea que mató a nuestro banquero no ha terminado, y algo me dice que mi cuidadosamente construida vida normal está a punto de complicarse mucho más.

      De vuelta en Seattle Grace, Kate todavía está tratando de convencerme de "expandir mi círculo de citas más allá de los difuntos" mientras caminamos por los corredores iluminados con fluorescentes del hospital. Solo estoy escuchando a medias, mi mente atascada en esos oscuros rastros mágicos que encontramos antes.

      —¿Quizás probar una aplicación de citas? —sugiere, tecleando en su teléfono—. ¡Oh! Hay una específicamente para sobrenaturales ahora...

      —Kate, te juro por dios...

      Doblo la esquina hacia la morgue y choco directamente contra lo que parece una pared de ladrillos. Una pared de ladrillos muy cálida y muy sólida. Mis archivos se dispersan por todas partes, y tropiezo hacia atrás, excepto que unas manos fuertes agarran mis codos, estabilizándome.

      —Lo siento, no estaba... —las palabras mueren en mi garganta cuando miro hacia arriba.

      Oh no. No, no, no.

      Ojos azules. Ojos estúpidamente hermosos que no he visto en tres años. Ojos que todavía persiguen mis sueños a veces, aunque nunca lo admitiría en voz alta.

      Lucian Volkov está frente a mí, viéndose injustamente bien con un suéter gris carbón que no hace nada para ocultar su ridícula complexión de hombre lobo. Su pelo oscuro es más corto de lo que recuerdo, con toques de plata en las sienes que no estaban allí antes. Huele a pino y aire invernal y todo lo que he estado tratando de olvidar.

      Me aparto bruscamente de su toque como si me hubiera quemado.

      —Aria —dice mi nombre suavemente, como si estuviera probando cómo se siente en su lengua después de todo este tiempo.

      Detrás de mí, Kate hace un ruido estrangulado que suena sospechosamente a "mierda santa".

      Gracias por el apoyo, mejor amiga.

      —Prof. Volkov —estoy orgullosa de lo estable que suena mi voz, incluso cuando mi corazón hace todo lo posible por escapar de mi pecho—. No sabía que habías vuelto a Seattle.

      Su mandíbula se tensa ante el tratamiento formal. Bien. Que se sienta incómodo.

      —Desarrollo reciente —se inclina para ayudar a recoger mis archivos dispersos, y definitivamente no noto cómo se estira su suéter sobre sus hombros—. Estoy consultando con la UIP sobre...

      —No —arrebato los archivos de sus manos—. Sea lo que sea en lo que estés consultando, oficialmente no es asunto mío. Así como tú hiciste que todo sobre ti no fuera asunto mío hace tres años.

      Un destello de algo —¿dolor?, ¿remordimiento?— cruza su rostro. —Aria, yo...

      Ambos teléfonos vibran al mismo tiempo, haciéndonos saltar. El mío todavía está en mi bolsillo, pero Lucian saca el suyo primero, su expresión cambiando a una que reconozco muy bien. La mirada de "lobo profesional" que significa problemas.

      —Discovery Park —dice, con voz sombría—. Encontraron...

      —Un cuerpo. Lo sé —ya estoy caminando hacia atrás, poniendo bendita distancia entre nosotros—. Kate, tenemos que irnos.

      —Aria, espera —Lucian da un paso adelante, y mis barreras mágicas se activan instintivamente. Sus fosas nasales se dilatan —captando el olor de la magia, malditos sentidos de hombre lobo— y sus ojos se ensanchan ligeramente—. Todavía estás suprimiendo...

      —No lo hagas —levanto una mano—. Simplemente... no lo hagas. Cualquiera que sea el caso en el que la UIP te tiene consultando, bien. Pero mantente fuera de mi camino, y yo me mantendré fuera del tuyo.

      Me doy la vuelta y me alejo a grandes zancadas, agarrando el brazo de Kate cuando paso junto a ella. Es lo suficientemente inteligente como para esperar hasta que estamos doblando la esquina antes de hablar.

      —Así que —dice lentamente—. Ese era el famoso Dr. Volkov.

      —Ahora no, Kate.

      —¿El mismo Prof. Volkov que desapareció justo después de ese incidente en la biblioteca sobre el que todavía no me quieres contar?

      —Kate.

      —¿El Prof. Volkov cuyo nombre gemiste accidentalmente esa vez que te emborrachaste con vino de hadas?

      Dejo de caminar y me vuelvo para mirarla. —Voy a asesinarte y hacer que parezca por causas naturales. Sé cómo. Trabajo en una morgue.

      Sonríe, sin arrepentimiento. —No puedes. Me extrañarías demasiado —su expresión se suaviza—. Pero en serio, ¿estás bien?

      No. No estoy bien. El hombre que puso mi mundo patas arriba y luego desapareció sin decir una palabra está de repente de vuelta, luciendo como cada fantasía que he tratado de olvidar, y ahora nos dirigimos a la misma escena del crimen.

      —Estoy bien —miento—. Concentrémonos en el caso.

      Mi teléfono vibra de nuevo: la central con los detalles. Leo el mensaje y siento que mi sangre se convierte en hielo.

      —¿Aria? —Kate observa mi rostro—. ¿Qué pasa?

      —La víctima —mi voz suena distante para mis propios oídos—. Dicen que es un híbrido. Como yo.

      Las implicaciones flotan pesadamente en el aire entre nosotras. Primero los rastros de magia oscura como los que mataron a mi familia, ahora un híbrido muerto. Después de tres años de relativa paz, parece que el pasado está alcanzándome de golpe.

      ¿Y el repentino regreso de Lucian? Eso no puede ser una coincidencia.

      ¿O sí?
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        * * *

      

      Discovery Park está inquietantemente silencioso cuando llegamos, luces rojas y azules pintando los árboles con un resplandor sobrenatural. Incluso la omnipresente llovizna de Seattle parece estar conteniendo la respiración. O quizás soy solo yo, tratando de no desmoronarme mientras me agacho bajo la cinta de la escena del crimen.

      —No tienes que... —comienza Kate.

      —Sí, tengo que hacerlo —porque si hay otro híbrido muerto bajo mi vigilancia, necesito saber por qué.

      El cuerpo yace en un pequeño claro, rodeado de hojas húmedas de otoño. Huelo la magia oscura antes de verla: acre y errónea, como cobre quemado y huesos antiguos. Mis barreras cuidadosamente construidas vacilan, los sentidos de bruja luchando por liberarse.

      —Informe preliminar —Thomas Chen, nuestro investigador senior, se materializa a mi lado con su tablet—. Mujer, treinta y tantos años. Encontrada por... —se detiene, notando mi expresión—. ¿Aria? ¿Estás bien?

      No estoy bien. Porque los brazos de la víctima están cubiertos con marcas ritualísticas que he visto antes. Una vez. Hace dieciséis años.

      —La Dra. Lockhart se encargará de la forense mágica —la voz profunda de Lucian resuena por el claro, haciéndome tensar—. Dadas sus... calificaciones únicas.

      Le lanzo una mirada fulminante. —Qué curioso, no recuerdo haber pedido tu opinión, Prof. Volkov.

      —Soy el consultor principal en este caso —se acerca, todo autoridad profesional ahora—. Y esas marcas coinciden con un patrón que hemos estado siguiendo.

      —¿Nosotros? —arqueo una ceja—. ¿Y quiénes son exactamente nosotros?

      —La Coalición de Lobos del Noroeste del Pacífico —sus ojos nunca abandonan los míos—. Hemos tenido tres casos similares en el último mes.

      La mano de la víctima cae ligeramente desde debajo de la lona, revelando más marcas. Mi magia surge instintivamente, queriendo leerlas, y siento el momento exacto en que Lucian lo nota. Sus fosas nasales se dilatan, sus ojos se ensanchan ligeramente.

      —Todavía la estás suprimiendo —dice suavemente, demasiado bajo para que otros escuchen—. Después de todo este tiempo, todavía estás...

      —No lo hagas —retrocedo, reconstruyendo mis barreras—. Perdiste el derecho de comentar sobre mis elecciones cuando desapareciste.

      —Aria...

      —Procesaré la evidencia mágica y enviaré mi informe a través de los canales apropiados, Prof. Volkov —mi voz podría congelar el infierno—. Ahora, si me disculpas, tengo un cuerpo que examinar.

      Me doy la vuelta, pero no antes de captar el destello de dolor en sus ojos. Bien. Que le duela. Que vea cómo se siente ser descartado.

      Pero mientras me arrodillo junto a la víctima, mis manos tiemblan. Porque estas marcas no son solo similares a las que mataron a mi familia, son idénticas. Y ahora hay otro híbrido muerto, Lucian está de vuelta en mi vida, y mi mundo cuidadosamente construido se está desmoronando a mi alrededor.

      Algo oscuro se está gestando en Seattle. Algo que sabe lo que soy.

      Y tengo un horrible presentimiento de que esto es solo el principio.

      Kate toca mi hombro suavemente. —Lo resolveremos.

      Asiento, sin confiar en mi voz. Porque ella no entiende, nadie lo hace. La última vez que vi marcas como estas, lo perdí todo.

      ¿Y Lucian? Está de pie al borde del claro, observándome con esos ojos que saben demasiado, probablemente captando cada emoción que estoy tratando de ocultar.

      Este va a ser un caso muy largo.
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LUCIAN

        

      

    

    
      La niebla se enrosca alrededor de mis piernas mientras recorro otro kilómetro en Discovery Park, con mi lobo moviéndose inquieto bajo mi piel.

      El amanecer aún no ha llegado por completo, pero dormir ha sido imposible toda la noche, desde que capté su aroma en el Seattle Grace ayer.

      Aria.

      Incluso pensar en su nombre hace que mi lobo surja hacia adelante, desesperado por rastrearla por toda la ciudad.

      Tres años de distancia cuidadosamente mantenida, destrozados por un encuentro fortuito en un pasillo del hospital.

      Y también, tres años de distancia cuidadosamente mantenida, facilitada por mi autoimpuesto exilio al territorio de Vancouver. Me había lanzado a gestionar las manadas del norte, diciéndome a mí mismo que era necesario para estabilizar nuestras alianzas después de la guerra civil. En realidad, estaba huyendo de lo que sentí aquella noche en la biblioteca: la certeza abrumadora de que Aria era mi compañera, y el conocimiento igualmente aplastante de que reclamarla pondría una diana en su espalda.

      Pero ahora las firmas mágicas del Consejo Carmesí están apareciendo de nuevo en Seattle. Mis intentos de protegerla a través de la distancia han fracasado. Es hora de enfrentarme a aquello de lo que he estado huyendo, tanto la amenaza a mi territorio como la mujer que dejé atrás.

      Me obligo a ir más rápido por el sendero, con los músculos ardiendo mientras subo por el terreno más escarpado.

      El esfuerzo físico normalmente ayuda a calmar mi mente, pero no hoy. No cuando cada célula de mi cuerpo me grita que la encuentre, la reclame, la proteja.

      El recuerdo de su aroma me golpea nuevamente: sutiles notas de lavanda y lluvia, mezcladas con algo salvaje que ella se esfuerza tanto en suprimir.

      Mis manos se tensan al recordar cómo se había tensado cuando chocamos, su cuidadosa máscara deslizándose por un momento para revelar esos ojos ámbar absolutamente hermosos.

      —Mierda —gruño en voz baja, esforzándome aún más en la pendiente.

      Mi lobo responde al desafío, prestándome una velocidad que ningún humano podría igualar. Por eso elijo estas horas previas al amanecer para mis carreras: menos testigos que noten cómo la grava apenas cruje bajo mis pies, cómo las colinas empinadas apenas me afectan.

      Una rama se rompe en algún lugar a mi izquierda. Mi cabeza gira rápidamente, con los sentidos inmediatamente alerta. Un joven ciervo se queda inmóvil a medio paso, oliendo al depredador en mí. Criatura inteligente: huye entre la maleza. Mi lobo lo persigue en mi mente, pero nos mantengo firmes. No estoy aquí para cazar. Estoy aquí para recuperar el control que ha estado escapándose desde que capté el primer indicio de su aroma en el hospital.

      Tres malditos años me he mantenido alejado, creyendo que la distancia era la única forma de mantenerla a salvo.

      Tres años lanzándome a la política de la manada, a mi investigación en la universidad, a cualquier cosa que amortiguara la constante atracción que sentía hacia ella.

      Ahora el destino la ha puesto directamente en mi camino nuevamente, y mi lobo está harto de huir.

      Mi teléfono vibra en mi bolsillo, probablemente Blade informándome sobre la disputa territorial con la manada de Vancouver.

      Lo ignoro.

      Mi Beta puede manejar las cosas durante otra hora. En este momento, necesito aclarar mis ideas antes de enfrentar otro día fingiendo que no quiero despedazar a cualquiera que la mire mal.

      Contrólate, Volkov. Renunciaste a cualquier derecho sobre ella cuando te fuiste.

      Me detengo en el mirador del acantilado, dejando que el fresco aire matutino llene mis pulmones.

      Seattle se extiende debajo, la ciudad despertando lentamente. El Space Needle atraviesa la niebla matutina como un centinela, y más allá, puedo distinguir el frente marítimo donde se encuentra la sede de la PIU.

      En algún lugar de ese edificio, probablemente ella ya está trabajando, inclinada sobre evidencias con esa intensa concentración que recuerdo tan bien de la época de posgrado.

      Antes de que me fuera. Antes de darme cuenta de lo peligrosa que podía ser mi atracción hacia ella.

      El recuerdo surge sin permiso: aquella noche en la biblioteca de la universidad, cómo había levantado la mirada de su investigación con una mancha de tinta en la mejilla.

      Cuánto había deseado limpiarla, finalmente acortar la distancia alrededor de la cual habíamos estado bailando durante meses. Había llegado hasta acariciar su rostro antes de que la reacción de mi lobo me devolviera a la realidad.

      La oleada de necesidad posesiva había sido abrumadora, primitiva de una manera que nunca había experimentado. Un solo toque y lo había sabido: ella era mía.

      Mi compañera.

      Había huido al día siguiente, diciéndome a mí mismo que era por su protección. Mi manada aún se estaba recuperando de la guerra civil que se había llevado a mis padres, mi posición como Alfa demasiado precaria para arriesgarme a traer a una híbrida al grupo.

      Especialmente una que suprimía cuidadosamente su naturaleza sobrenatural, que claramente no quería tener nada que ver con nuestro mundo.

      Ahora mi lobo gruñe al recordar la huida, empujando imágenes de ella a través de mi mente. La delicada línea de su garganta. La forma en que sus sutiles curvas se presionaron contra mí en ese pasillo del hospital.

      El destello de poder que sentí bajo sus muros cuidadosamente construidos.

      Es más fuerte ahora, más segura de sus habilidades, pero todavía puedo sentir el miedo que lleva consigo. El trauma que mantiene su magia encerrada.

      El zumbido de la ciudad se hace más fuerte a medida que más personas despiertan.

      Es hora de regresar, de ponerme la máscara del Profesor Volkov, respetado académico y Alfa controlado.

      De centrarme en el misterioso cadáver en mi territorio y en las firmas del aquelarre de linaje rumano que susurran peligros que esperaba estuvieran enterrados hace mucho.

      Necesito averiguar por qué ese cuerpo híbrido apareció en mi territorio con firmas del aquelarre de linaje rumano.

      Por qué lleva rastros de magia que me recuerdan a la guerra que se llevó a mi familia. Y lo más importante, por qué mis instintos gritan que Aria podría involucrarse.

      Me impulso desde el árbol, dejando que mi velocidad natural emerja ahora que estoy solo en el sendero.

      La quemazón en mis músculos me ayuda a centrarme, incluso mientras mi mente recorre posibilidades, ninguna de ellas buena. De una forma u otra, esta vez la mantendré a salvo.

      Aunque tenga que sacrificar mi propio corazón para lograrlo.

      No habrá más huidas. Ni de ella. Ni de esto.

      Esta vez, el destino tiene otros planes. Y a juzgar por el híbrido muerto en mi territorio y la magia oscura que se adhiere a la escena del crimen, esos planes son mucho más peligrosos que un simple reencuentro entre antiguos casi-amantes.
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        * * *

      

      Horas después llegué a Thomson Hall en el campus. El peso familiar del mundo académico se asienta a mi alrededor mientras avanzo por los arcos góticos del edificio.

      Mi oficina está en el último piso, una ubicación que elegí específicamente por su aislamiento y la ventaja táctica de no tener a nadie sobre mí.

      El lobo puede vestir un traje de profesor, pero nunca duerme realmente.

      Mi carrera matutina hizo poco para calmar la inquietud bajo mi piel. Si acaso, permitirme pensar en Aria solo lo ha empeorado.

      Su aroma todavía se adhiere a mi chaqueta desde nuestra colisión de ayer, demasiado leve para que los humanos lo noten pero enloquecedor para mis sentidos mejorados.

      No debería haberme permitido seguir usándola, pero no pude obligarme a cambiarla.

      Patético.

      —¿Profesor Volkov?

      Levanto la mirada para encontrar a Emma King, una de mis estudiantes de posgrado, esperando en mi puerta abierta.

      El montón de papeles en sus brazos sugiere que está aquí por su tesis sobre análisis de patrones de crímenes sobrenaturales.

      Le hago un gesto para que entre, agradecido por la distracción.

      —Sus revisiones —dice, deslizando el manuscrito sobre mi antiguo escritorio de caoba—. Incorporé sus sugerencias sobre las influencias de la jerarquía de manada en las disputas territoriales.

      Examino la primera página, notando su metodología mejorada.

      La chica tiene talento, incluso si solo puede estudiar nuestro mundo desde una perspectiva teórica.

      La ironía de enseñar criminología sobrenatural a humanos no me pasa desapercibida, pero es la cobertura perfecta. ¿Quién mejor para esconderse a plena vista que un profesor hombre lobo que teóricamente estudia lo que realmente vive?

      ¿Quién mejor para vigilar la frontera entre nuestros mundos que alguien que parece estudiarlo solo académicamente?

      Un aroma que hace que mi nariz se contraiga me llega justo antes de que suene un golpe en el marco de mi puerta.

      ¿Aria?

      Pero no. No es Aria, me doy cuenta después de otro olfateo sutil. Es un hombre que tiene los aromas de Aria por todas partes.

      Un gruñido se abre paso hacia mi garganta.

      —Hola, Profesor Volkov. Mi nombre es Thomas Chen, agente de la PIU.

      Trabaja con Aria.

      Eso no me hace ser más amable con él. Puedo oler su deseo por ella desde cientos de kilómetros.

      Maldito bastardo.

      —Agente Chen —arrastro las palabras sin levantar la mirada, con mi voz deliberadamente neutral—. ¿A qué debo el placer?

      Thomas Chen se apoya contra el marco de mi puerta con una confianza casual que me pone los dientes de punta.

      Está vestido con el uniforme estándar de campo de la PIU: pantalones tácticos y un polo oscuro que no hace nada para ocultar el arma en su cadera.

      —Profesor —su tono es igualmente neutral, pero capto la ligera dilatación de sus fosas nasales.

      Puede que sea humano, pero sus años trabajando en casos sobrenaturales le han enseñado a leer el ambiente—. ¿Le importa si interrumpo sus horas de oficina? Tenemos una situación que podría usar su... experiencia académica.

      Emma mira entre nosotros, claramente sintiendo la tensión. —Puedo volver más tarde, Profesor.

      —No es necesario —le devuelvo su manuscrito—. Tus revisiones se ven sólidas. Programa tiempo conmigo la próxima semana para discutir el borrador final.

      Prácticamente huye de la habitación, apretujándose para pasar junto a Thomas con un murmurado "disculpe".

      Chica inteligente.

      Espero hasta que sus pasos se desvanecen antes de dirigirme a él. —Cierra la puerta.

      Lo hace, y luego se acomoda sin invitación en una de mis sillas de cuero para invitados. El movimiento casual levanta mis defensas, pero mantengo mi expresión neutral mientras me recuesto en mi asiento.

      —Supongo que esto es por el cuerpo en Discovery Park —digo, aunque ambos sabemos que lo es.

      La verdadera pregunta es por qué está él aquí en lugar de Aria.

      —Entre otras cosas —Thomas saca su teléfono, desplazándose por lo que supongo son archivos del caso—. ¿Ha visto los informes preliminares?

      —Tengo acceso a ellos, sí —a través de canales que él no necesita conocer. Ser Alfa tiene sus ventajas.

      —Entonces sabe sobre los rastros de magia rumana encontrados en la escena —levanta la mirada, observando mi reacción—. Rastros muy específicos que coinciden con ciertos eventos históricos. Eventos con los que creo que usted tiene experiencia personal.

      Mi lobo se agita ante la acusación implícita, pero mantengo mi voz nivelada. —La guerra civil de la manada, quiere decir.

      —Entre otras cosas —repite, sus ojos oscuros afilados—. Lo que me interesa es cómo esos rastros son similares a otro caso. Uno de hace dieciséis años.

      La masacre del clan de Aria.

      No lo dice, pero ambos sabemos que es a lo que se refiere. Mis manos quieren cerrarse en puños, pero las mantengo relajadas sobre mi escritorio. —No sabía que la PIU tuviera jurisdicción sobre ese caso.

      —No la teníamos. No entonces —Thomas se inclina ligeramente hacia adelante—. Pero las cosas cambian. Las personas cambian. ¿No es así, Profesor?

      Mi lobo quiere lanzarlo contra la pared más cercana por atreverse a cuestionarnos sobre ella. Yo quiero exigir saber cuánto tiempo pasa con ella, si está tratando de reclamarla. En su lugar, imito su postura, dejando que solo un indicio de poder Alfa se filtre en mi voz.

      —Si tiene un punto, Agente Chen, hágalo. Mi próximo estudiante llegará pronto.

      Sostiene mi mirada por un momento más antes de suspirar. —Mire, ambos queremos lo mismo aquí. Atrapar a quien está atacando a los híbridos antes de que maten de nuevo. No estoy aquí para revivir historia antigua.

      Mentiroso. Pero tiene razón en una cosa: tenemos intereses alineados. Por ahora.

      —Las firmas mágicas —digo, decidiendo darle algo—. No son solo rumanas. Están específicamente vinculadas a la magia de linaje. Magia antigua.

      —¿Como el tipo que podría afectar la genética híbrida? —su rápida captación confirma mi sospecha de que sabe más de lo que deja ver—. Interesante que aparezca ahora, justo cuando...

      Un golpe en mi puerta lo interrumpe. El rico aroma de café y libros antiguos me dice que es la Dra. Harrison del departamento de Antropología antes de que asome la cabeza.

      —¡Oh! Lo siento, no me di cuenta de que estabas en una reunión —aprieta una pila de revistas contra su pecho—. Volveré más tarde para hablar sobre la propuesta interdisciplinaria.

      —No es necesario —me pongo de pie, dejando claro que esta conversación ha terminado, pero ella se ha ido—. El Agente Chen ya se iba.

      Thomas se levanta suavemente, pero se detiene en la puerta. —Una cosa más, Profesor. La Agente Lockhart dirigirá la investigación forense. Confío en que eso no será un problema.

      Mi lobo surge ante su nombre, ante el desafío deliberado en su tono. Como si supiera lo que siento por ella. Dejo que mis ojos cambien ligeramente, lo suficiente para que vea el dorado mezclándose con el azul. —¿Por qué habría de serlo?

      Una pequeña sonrisa juega en las comisuras de su boca. —Por ninguna razón. Estaré en contacto.

      Espero hasta que sus pasos se desvanecen antes de permitirme apoyarme pesadamente contra mi escritorio.

      Aria, dirigiendo la investigación. Por supuesto que lo hace. Es la mejor especialista forense que tiene la PIU, incluso con sus poderes suprimidos. Incluso sin saber lo que realmente es.

      Mi lobo camina inquieto, agitado por la conversación con Thomas y el conocimiento de que ella trabajará en este caso.

      Trabajando en mi territorio. Alrededor de mi manada. Alrededor de mí.

      Lo inteligente sería recusarme de la investigación. Mantener la distancia que la ha mantenido a salvo estos últimos tres años.

      Pero mientras me acomodo detrás de mi escritorio, con su aroma todavía provocando mis sentidos desde mi chaqueta, sé que no lo haré. No puedo. No con magia de sangre rumana en juego. No con híbridos siendo el objetivo.

      No con ella en la línea de fuego.

      Mi próximo estudiante aparece en la puerta, y me obligo a concentrarme en sus preguntas sobre el examen de la próxima semana. Pero mi lobo permanece alerta, consciente, ya calculando cómo proteger lo que es nuestro sin dejarle saber lo profundamente que todavía nos afecta.
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        * * *

      

      La mansión victoriana se alza ante mí mientras estaciono mi Porsche en la entrada privada, su fachada renovada es una mezcla perfecta de tradición y modernidad, justo como mi manada. El sol se pone detrás del barrio de Capitol Hill, pintando las distintivas torretas en tonos ámbar que me recuerdan demasiado a sus ojos.

      —Tienes un aspecto horrible —me grita Blade desde los escalones de entrada.

      Mi Beta está recostado contra una de las ornamentadas columnas, su enorme constitución hace que la robusta madera parezca delicada en comparación; su cabello castaño oscuro cae sobre su rostro pero está recortado corto en la parte posterior, haciéndolo lucir tan atractivo como letal.

      El antiguo operativo de las Fuerzas Especiales se unió a mi manada durante la guerra civil, ganándose su posición tanto por su lealtad como por su brillantez táctica.

      Ahora es una de las pocas personas en las que confío completamente.

      —Gracias por esa evaluación —cojo mi maletín del asiento del pasajero, sin molestarme en ocultar mi agotamiento.

      Blade me ha visto en mis peores momentos: durante las secuelas de la muerte de mi familia, durante las brutales peleas para mantener el territorio.

      Durante esos primeros meses después de dejar a Aria.

      Camina a mi lado mientras entramos en la casa, sus pesadas botas de combate silenciosas sobre los suelos de madera. Una vida de entrenamiento militar combinada con gracia sobrenatural. —Capté tu olor en Discovery Park esta mañana. Estás corriendo más temprano estos días.

      —No podía dormir —aflojo mi corbata mientras nos dirigimos hacia mi estudio. La casa está tranquila, la mayoría de la manada está trabajando o patrullando el territorio—. ¿Están todos aquí?

      —Solo te estábamos esperando, Alfa —camina junto a mí, sus botas de combate silenciosas sobre el suelo de madera—. El representante de la manada de Vancouver llamó de nuevo. No están cediendo en la disputa de la frontera norte.

      Perfecto. Justo lo que necesito después del día que he tenido.

      La manada llena nuestra sala de reuniones formal, las conversaciones se reducen a un silencio respetuoso cuando entro. Treinta pares de ojos siguen mi movimiento hacia la cabecera de la larga mesa, una mezcla de mis más confiables guerreros y los miembros más nuevos de la manada. La habitación huele a tensión y anticipación.

      —Informe —ordeno, aflojándome la corbata mientras tomo asiento. La pesada silla de cuero perteneció a mi padre antes que a mí, una de las pocas cosas que sobrevivió a la guerra civil.

      Blade toma su lugar a mi derecha mientras varios miembros de la manada detallan la situación. La manada de Vancouver presionando nuestras fronteras. Lobos renegados avistados cerca de Pioneer Square. Firmas mágicas inusuales en áreas que deberían estar bajo nuestra protección.

      Escucho, haciendo preguntas específicas, pero mi mente sigue desviándose hacia la visita de Thomas Chen. Hacia la magia rumana y los híbridos muertos. Hacia Aria.

      —Nos están poniendo a prueba —argumenta Derek, uno de mis principales ejecutores—. Vancouver piensa que nos hemos ablandado, llevándonos bien con las autoridades humanas...

      —Mantenemos esas relaciones por una razón —interrumpo, dejando que un toque de poder Alfa coloree mi voz. Los lobos más jóvenes se encogen ligeramente en sus asientos—. Nuestro territorio incluye una ciudad importante. Nos adaptamos o morimos.

      —¿Como durante la guerra civil? —el desafío viene de James, un miembro más nuevo de la manada. Joven, ambicioso y claramente tratando de probarse a sí mismo—. ¿Cuando perdimos la mitad de nuestro territorio porque no estábamos dispuestos a...?

      Un golpe pesado lo interrumpe cuando algo cae de la estantería integrada detrás de mí. Toda la manada se tensa, sus reflejos sobrenaturales en alerta máxima. En nuestro mundo, no existen las coincidencias.

      El diario encuadernado en cuero yace abierto en el suelo, sus páginas revoloteando en una brisa que no debería existir en nuestra sala sellada. Reconozco la caligrafía antes incluso de recogerlo.

      —El diario de investigación de Sofia —digo en voz baja, pero en el repentino silencio, todos lo oyen. Los miembros más antiguos de la manada, los que recuerdan a mi hermana, se inclinan con interés.

      —¿El último proyecto de tu hermana? —pregunta Blade, moviéndose para mirar por encima de mi hombro mientras examino las páginas.

      Levanto la mirada. —Todos pueden retirarse.

      Después de que salen, me vuelvo hacia Blade.

      El diario está abierto en una página llena de sus precisas notas, diagramas de hélices de ADN anotados con símbolos que no reconozco. Pero las palabras en la parte superior de la página son bastante claras: "Genética Híbrida - Marcadores de Linaje Rumano".

      —Vaya, me cago en todo —Blade mira por encima de mi hombro las complejas fórmulas—. ¿Crees que el universo está tratando de decirte algo?

      Trazo la escritura de Sofia, recordando cómo se sumergía en la investigación con la misma intensidad que vi en Aria durante el postgrado. El mismo impulso por entender los misterios de nuestro mundo. —Hay una referencia aquí al Consejo Carmesí.

      —¿El mismo grupo que... —Blade se interrumpe, pero ambos sabemos a qué se refiere. El mismo grupo que, según los rumores, estaba detrás de la masacre del clan de Aria.

      Joder. Me paso las manos por el pelo agresivamente.

      —Vamos, suéltalo —Blade se sienta en una de las sillas de cuero frente a mi escritorio—. Has estado raro desde ayer. ¿Qué no me estás contando?

      Considero evadir la pregunta, pero no tiene sentido. Se enterará tarde o temprano. —Aria ha vuelto.

      El cambio en su postura es sutil pero inmediato. Su enorme cuerpo se tensa, sus ojos se agudizan. —¿La híbrida? ¿Tu...?

      —No sigas —la palabra sale más como un gruñido que como habla.

      —De acuerdo —me estudia durante un largo momento—. ¿Está trabajando en el caso de Discovery Park?

      —Dirigiendo la investigación —me muevo hacia la pared de estanterías, necesitando hacer algo con mis manos—. Thomas Chen se encargó de decírmelo esta tarde. El bastardo tiene su aroma por todas partes.

      —Ah —una gran comprensión en esa sílaba—. El agente del PIU que ha estado rondándola durante años. La he estado vigilando aunque nunca quisiste escuchar noticias sobre ella. ¿Crees que sabe lo que es?

      —Si lo sabe, no ha dicho nada al respecto —mis dedos recorren los lomos de los libros, algunos títulos tan antiguos que el relieve está desgastado—. Pero conoce las firmas del aquelarre de linaje rumano en la escena del crimen. Y su conexión con la guerra civil de la manada.

      —Mierda —Blade se inclina hacia adelante, desapareciendo todo rastro de postura casual—. ¿Crees que esto está conectado con...?

      Asiento gravemente.

      —Las firmas del aquelarre de linaje rumano —le explico a Blade—, no se tratan solo de persecución híbrida. Durante la guerra civil de la manada, la facción rebelde se alió con el Consejo Carmesí. Prometieron ayudar a 'purificar' nuestros linajes, fortalecer nuestra genética de lobo. Lo que realmente querían era usarnos como armas contra otras razas sobrenaturales.

      —Tus padres se negaron a cooperar —recuerda Blade en voz baja.

      —Murieron por esa negativa. La magia del Consejo atravesó nuestras defensas como si no fueran nada. Sofia estaba investigando sus métodos, tratando de encontrar una manera de protegernos. Eso fue lo que la mató.

      Me paso una mano por el pelo. —Ahora han vuelto, atacando a híbridos nuevamente. Y Aria... —no puedo terminar el pensamiento.

      —El momento no es coincidencia —concluye Blade sombríamente.
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        * * *

      

      Su aroma me golpea antes incluso de cruzar la línea policial: lavanda y lluvia, mezclado con algo salvaje que ella intenta desesperadamente suprimir. Mi lobo surge hacia adelante con tal fuerza que tengo que hacer una pausa, agarrándome a un árbol cercano hasta que mis garras se retraen.

      —Sabes —retumba Blade a mi lado—, cuando dijiste que íbamos a revisar una escena del crimen, no me di cuenta de que en realidad estábamos aquí para verte languidecer por tu pareja.

      Le lanzo una mirada de advertencia, pero él solo sonríe, las cicatrices en su rostro haciendo que la expresión parezca más depredadora que divertida. —Una palabra más y estarás haciendo patrullas perimetrales durante un mes.

      La escena del crimen inunda Discovery Park con una dura luz artificial, creando sombras pronunciadas en la niebla vespertina.

      Aria se agacha sobre el cuerpo, y su visión me roba el aliento. Ha cambiado su habitual atuendo profesional por equipo táctico, el uniforme de PIU abrazando curvas que recuerdo demasiado bien.

      Su cabello oscuro está recogido en un moño severo, exponiendo la elegante línea de su cuello. Mi lobo recuerda exactamente cómo sabría esa piel...

      —Profesor Volkov —su voz corta mis pensamientos inapropiados. No se da la vuelta, pero capto la ligera tensión en sus hombros—. No sabía que la universidad tenía jurisdicción sobre escenas del crimen activas.

      Me acerco, incapaz de contenerme. —El PIU solicitó consulta sobre la importancia histórica de estas marcas, usted lo sabe.

      —¿Lo hicimos? —ahora sí se vuelve, y esos ojos ámbar me golpean como un golpe físico—. ¿O se invitó usted mismo a mi escena del crimen?

      Mi lobo se eriza ante su tono, incluso cuando el hombre en mí admira su columna de acero. Es más fuerte de lo que era hace tres años, más segura de su autoridad. Es embriagador.

      —¿Su escena del crimen? —dejo que un toque de Alfa retumbe en mi voz, observando cómo hace que sus pupilas se dilaten a pesar de su ceño fruncido—. Este es territorio de la manada, Dra. Lockhart. Todo aquí es de mi incumbencia.

      Ella se levanta con un movimiento fluido, y de repente estamos cara a cara. Demasiado cerca. No lo suficientemente cerca. —Qué curioso cómo las cosas de repente se vuelven de tu incumbencia después de tres años de silencio total.

      El dolor debajo de su enojo profesional me toma por sorpresa. Mi mano se mueve sin permiso, atrapando su muñeca cuando intenta dar un paso atrás. El contacto envía electricidad por mi brazo, y su brusca inhalación me dice que ella también lo siente.

      —Aria —su nombre sale más áspero de lo que pretendo—. Las firmas mágicas aquí...

      —Suéltame —pero no se aleja, su pulso acelerado bajo mis dedos.

      —Oblígame.

      Sus ojos destellan ante el desafío, y por un momento vislumbro su poder cuidadosamente oculto. El aire entre nosotros se vuelve pesado con posibilidades, con tres años de palabras no dichas y deseos incumplidos.

      Entonces ella se acerca más, usando nuestras manos conectadas como palanca. Su aroma me rodea, vuelve loco a mi lobo con la necesidad de reclamarla. —Perdiste el derecho de tocarme o preocuparte, Lucian. Aléjate de mí, joder.

      La verdad de ello quema, pero no puedo soltarla. No cuando cada instinto que poseo grita que está en peligro. En lugar de eso, giro suavemente su muñeca, exponiendo el interior de su brazo donde su pulso late rápidamente. —¿Lo perdí? Porque tu cuerpo me recuerda, Aria. Igual que el mío te recuerda a ti.

      Un rubor se extiende por sus mejillas, pero su mirada no vacila. —No es mi cuerpo al que necesitas convencer, Profesor —intenta inyectar veneno en el título, pero capto el ligero temblor en su voz—. Ahora, a menos que tenga algo relevante que añadir a mi investigación, le sugiero que se vaya antes de que pida al Agente Chen que lo escolte fuera.

      La mención del nombre de Thomas hace que mi lobo gruña. Mi agarre se tensa involuntariamente, acercándola aún más. —Puede intentarlo.

      Ahora estamos demasiado cerca, su figura más pequeña casi presionada contra mi pecho. Capto el ligero cambio en su respiración, veo cómo sus ojos caen a mi boca por solo una fracción de segundo. El aire entre nosotros se carga con algo más que tensión: su magia suprimida busca la mía inconscientemente, como un gatito despertando de un largo sueño, enviando pequeñas chispas donde nuestra piel se toca.

      —Lo estás haciendo otra vez —susurra, con rabia luchando contra algo más en su voz—. Usando tu presencia de Alfa para...

      —No estoy haciendo nada —la interrumpo, dejándola sentir la verdad en mi voz—. Todo esto eres tú, cariño. Tu magia reconociendo lo que tú no admites.

      Se aparta bruscamente como si la hubiera quemado, pero capto el destello de miedo en sus ojos antes de que vuelva al cuerpo. —Estos símbolos —dice en voz alta, profesionalmente—. ¿Son de origen rumano?

      El abrupto cambio de tema debería frustrarme, pero veo el ligero temblor en sus manos, huelo la excitación que intenta ocultar. Mi lobo se pavonea, sabiendo que la afectamos tanto como ella nos afecta a nosotros.

      —Sí —me muevo para agacharme a su lado, deliberadamente más cerca de lo necesario—. Magia familiar antigua. Del tipo que trata con linajes y manipulación genética.

      Ella se tensa, y sé que está pensando en la masacre de su clan. Antes de poder detenerme, mi mano encuentra la parte baja de su espalda, un gesto de consuelo que se vuelve eléctrico cuando se apoya inconscientemente en el contacto.

      —No —respira, pero no se aleja—. No puedes simplemente volver después de tres años y...

      —¿Y qué? —me acerco más, dejando que mi aliento roce su oreja—. ¿Preocuparme por ti? ¿Inquietarme cuando veo magia de sangre rumana en una escena de asesinato híbrido? ¿Intentar proteger lo que es mío?

      Entonces ella se vuelve hacia mí, sus ojos destellando con genuina ira y confusión. —No soy tuya —cada palabra está cuidadosamente enunciada, pero capto la mentira en su pulso acelerado—. No soy un territorio que puedas reclamar, Lucian. No soy propiedad de la manada ni una responsabilidad sobrenatural o lo que sea que hayas decidido que soy en ese cerebro Alfa tuyo.

      Dios, es magnífica en su furia. Me cuesta todo lo que tengo no besarla aquí mismo, no mostrarle exactamente cuánto es mía.

      En su lugar, me levanto lentamente, dejándola sentir cada centímetro de diferencia de altura entre nosotros. —¿Crees eso? —ronroneo—. Entonces, ¿por qué no puedes evitar que tu magia busque la mía? ¿Por qué tu corazón se acelera cada vez que me acerco? ¿Por qué hueles a...?

      —¡Basta! —un pánico real bordea su voz ahora. Retrocede, prácticamente irradiando angustia—. Sal de mi escena del crimen. Sal de mi investigación. Sal de mi vida.

      El lobo quiere perseguir, demostrar que sus palabras son incorrectas con acciones. El hombre ve el miedo genuino bajo su ira, no de mí, sino de lo que represento. Del mundo sobrenatural que ha intentado mantener a distancia.

      Así que dejo que se retire, pero no puedo resistir una última estocada: —No voy a irme a ninguna parte esta vez, pequeña bruja. Cuanto antes lo aceptes, más fácil será esto.

      —¿Es eso una amenaza, Profesor?

      Sonrío, dejándole ver solo un indicio de colmillo. —Es una promesa.

      Ella se da la vuelta, su columna vertebral recta y profesional una vez más. Pero capto el ligero temblor en sus manos, la forma en que su aroma se dispara con excitación, miedo y anhelo.

      Mi lobo retumba con satisfacción. Puede negarlo todo lo que quiera, pero su cuerpo conoce la verdad. Su magia lo sabe.

      Ella es mía.

      Y esta vez, no nos vamos a alejar.
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ARIA

        

      

    

    
      Entrecierro los ojos al examinar las evidencias en mi microscopio, intentando concentrarme en los residuos mágicos oscuros y no en el hecho de que Lucian Volkov está en algún lugar de este edificio. Dos pisos más arriba, para ser exacta. No es que esté llevando la cuenta.

      —Hola, preciosa —Thomas se apoya en el marco de la puerta de mi laboratorio con un café en la mano—. Pensé que podrías necesitar esto.

      —Eres mi héroe —hago gestos de querer agarrar la taza, y él se ríe mientras cruza mi laboratorio para entregármela—. Por favor, dime que es...

      —¿Triple shot con azúcar extra? —los dedos de Thomas se demoran un momento más de lo necesario al pasarme el café—. Recuerdo tus preferencias.

      Intento no poner los ojos en blanco. Por supuesto que las recuerda. Igual que "recuerda" traerme café casi todas las mañanas, o "casualmente" está libre para almorzar cuando menciono que voy a comer algo. Desde nuestro breve romance del año pasado —si es que se pueden llamar "romance" a tres intensas sesiones de besos en el almacén de evidencias— ha estado intentando, no tan sutilmente, revivir algo que dejé claro que no va a suceder.

      —¿Algún avance con la evidencia? —se asoma por encima de mi hombro para mirar el microscopio, definitivamente parado más cerca de lo estrictamente necesario.

      —¿Además del hecho de que definitivamente es de origen rumano? —deslizo mi silla ligeramente alejándome, fingiendo alcanzar otra muestra—. Aún no. Pero hay algo en estas firmas mágicas que me resulta familiar...

      Una fuerte risa resuena desde arriba, y mi piel se eriza con una sensación de alerta. Lucian. Mi magia se agita traidoramente, respondiendo a su presencia de una manera que nunca lo hizo con Thomas. No es que esté comparándolos. Definitivamente no estoy pensando en lo diferente que se sentía cuando Lucian solía inclinarse sobre mi hombro en la biblioteca de la universidad, su presencia a la vez emocionante y aterradora...

      —¿Aria? —la mano de Thomas aterriza en mi hombro, devolviéndome al presente—. ¿Estás bien? Pareces tensa.

      Me quito su mano de encima con toda la naturalidad posible. Hubo un tiempo en que su contacto podría haberme dado mariposas en el estómago. Ahora solo me recuerda todo lo que no es. Todo lo que él no es.

      —Estoy bien. Solo... ya sabes. Un híbrido muerto, marcas rituales, posible conexión con la masacre de mi familia. La diversión habitual de un martes.

      —Aria —su voz se suaviza de esa manera que normalmente hace que mi corazón se acelere. Hoy solo me irrita—. Si necesitas hablar...

      —Lo que necesito es concentrarme en estas muestras —señalo mi microscopio—. ¿A menos que hayas venido para ayudar realmente con la investigación?

      Levanta las manos en señal de rendición, pero capto su ligera sonrisa. —Mensaje recibido. Pero vendrás a la noche de cine este fin de semana, ¿verdad? Todo el equipo te echa de menos.

      Por "todo el equipo" se refiere a él mismo, y por "te echa de menos" quiere decir que todavía tiene esperanzas de que cambie de opinión sobre mantener las cosas profesionales entre nosotros. Desde aquel beso borracho en la fiesta de Navidad del año pasado, ha sido... persistente.

      —Quizás —vuelvo a mi trabajo—. Si este caso no explota primero.

      Una presencia familiar roza mis sentidos mágicos —Lucian, probablemente dirigiéndose a una reunión. Mis manos se tensan alrededor de mi taza de café.

      —Hablando del caso... —comienza Thomas.

      —No lo hagas —no levanto la mirada—. Lo que sea que vayas a decir sobre nuestro nuevo "consultor", no lo hagas.

      —Solo iba a mencionar que específicamente pidió que se le mantuviera informado sobre tus hallazgos.

      Por supuesto que lo hizo. El alfa hombre lobo controlador probablemente no soporta no estar involucrado en todo lo que sucede en su territorio. Eso es todo lo que es. Tiene que ser eso.

      —Bueno, puede pedir todo lo que quiera —tomo otra muestra—. Recibirá las mismas actualizaciones que todos los demás. Por los canales adecuados.

      La risa de Thomas me acompaña mientras sale de mi laboratorio. —Lo que tú digas, preciosa.

      Espero hasta que sus pasos se desvanecen antes de dejar caer mi cabeza sobre mi escritorio con un golpe sordo. Va a ser un día muy largo.

      Y Lucian sigue dos pisos más arriba, su presencia como una picazón constante bajo mi piel que no puedo rascar.

      Dios, necesito más café.

      —Ya está —golpeo mis manos contra mi escritorio, haciendo que mi taza de café tiemble—. Necesito comida. Y aire. Y quizás algo más fuerte que café.

      Kate se materializa en mi puerta como si tuviera un sexto sentido para mis puntos de ruptura. —¿Hora de los food trucks?

      —Dios, sí —agarro mi chaqueta, desesperadamente necesitando escapar de este edificio y de la abrumadora conciencia de cierto hombre lobo en el piso de arriba—. Antes de que o bien hechice a Thomas o prenda fuego a mi laboratorio.

      —¿Por qué no ambas cosas? —Kate enlaza su brazo con el mío mientras nos dirigimos al ascensor—. La multitarea es una habilidad valiosa.

      La llovizna de Seattle nos golpea al salir, y tomo una profunda bocanada de aire limpiado por la lluvia. Ya puedo sentir cómo mi magia se asienta, sin estirarse desesperadamente hacia la presencia que estoy tratando de ignorar.

      —Entonces —comienza Kate mientras caminamos hacia nuestro food truck coreano-fusión favorito—. ¿Quieres hablar sobre por qué estás prácticamente vibrando de tensión? Y no me digas que es solo Thomas siendo Thomas.

      —¿No puede una chica estar estresada por un caso de asesinato?

      —Una chica, sí —me lanza una mirada—. ¿Tú? Tú vives para estas cosas. Normalmente estás toda "oh, mira estos fascinantes rastros mágicos" y "déjame contarte sobre las tasas de descomposición". En cambio, estás saltando ante las sombras y... —olfatea dramáticamente—. ¿Es salvia quemada lo que huelo?

      Hago una mueca. —Mi magia ha estado un poco... reactiva hoy.

      —Ajá. ¿Y esto tendría algo que ver con el alto, oscuro y lobuno de arriba?

      —Kate...

      —No, no, vamos a hablar de esto —me arrastra a nuestro lugar habitual, una mesa de picnic ligeramente húmeda con vista al agua—. Suéltalo. ¿Qué pasó exactamente entre tú y el Dr. Guapísimo?

      —No pasó nada —clavo mis palillos en mi bol de arroz con bulgogi con más fuerza de la necesaria—. Ese es precisamente el punto.

      —Aria.

      —Bien —miro alrededor, asegurándome de que no haya otros sobrenaturales a distancia de escucha—. ¿Recuerdas cuando te conté sobre ese casi-algo en el posgrado?

      —¿El incidente de la biblioteca sobre el que te niegas a dar detalles? Sí, me suena.

      Muevo mi comida, observando cómo el vapor se eleva como los recuerdos que he intentado suprimir tan duramente. —Habíamos estado dando vueltas el uno alrededor del otro durante meses. Sesiones de estudio que se alargaban, descansos para tomar café que parecían citas pero no llegaban a serlo. Siempre era tan... controlado. El correcto Profesor Volkov, siempre impecable.

      —¿Hasta?

      —Hasta esa noche en la biblioteca —mis palillos chocan contra el bol—. Estaba investigando linajes mágicos rumanos, cosas académicas totalmente normales. Él vino a ayudarme a traducir algunos textos y...

      El recuerdo me golpea con toda su fuerza: cómo se había inclinado sobre mi hombro, su aroma envolviéndome como un toque físico. Cómo había girado la cabeza para preguntarle algo y encontré su rostro a centímetros del mío. El calor en sus ojos cuando bajaron a mis labios.

      —¿Y? —me anima Kate.

      —Y nada. Casi me besó, y luego simplemente... se echó atrás. Me miró como si le hubiera quemado —trago con dificultad—. Al día siguiente, se había ido. Sin explicación, sin despedida. Simplemente desapareció.

      —Qué capullo.

      —Sí —tomo un bocado de comida que apenas puedo saborear—. Y ahora ha vuelto, actuando como si nada hubiera pasado, intentando tomar el control de mi investigación...

      —¿Tu investigación?

      —Oh, sí —me río sin humor—. Aparentemente el poderoso Alfa quiere que se le "mantenga informado" de todos mis hallazgos. Thomas me lo dijo esta mañana.

      Los ojos de Kate se entrecierran. —¿Es por eso que Thomas ha estado extra... Thomas últimamente? ¿Marcando territorio?

      —Dios, espero que no —pero el pensamiento de que estén posturando por mí me revuelve el estómago—. No puedo lidiar con dramas llenos de testosterona ahora mismo. No con este caso. No con...

      Una ráfaga de viento trae un aroma familiar: pino y aire invernal. Mi cabeza se gira bruscamente para ver al propio Lucian caminando por la calle, con el teléfono pegado a la oreja. Incluso a esta distancia, su presencia me golpea como una fuerza física.

      Él debe sentirme también porque se detiene a mitad de paso, girando la cabeza en nuestra dirección. Por un momento, nuestras miradas se encuentran.

      —Vaya —susurra Kate—. La tensión está haciendo que me duelan los dientes.

      —Cállate —agarro mi bolso, sintiendo de repente la necesidad de estar en cualquier otro lugar—. Deberíamos volver.

      —Sabes que tendrás que hablar con él eventualmente, ¿verdad?

      —No —me pongo de pie, obligándome a apartar la mirada de esos penetrantes ojos azules—. Lo que tengo que hacer es resolver este caso. Todo lo demás es irrelevante.

      Pero mientras regresamos a PIU, puedo sentir su mirada siguiéndome. Y mi magia, traidora como es, se estira hacia él como una flor que se gira hacia el sol.

      Esto va a ser mucho peor de lo que pensaba.
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        * * *

      

      Mi dulce hogar debería sentirse más seguro que esto.

      Me quedo parada en la entrada de mi apartamento, con las llaves congeladas a medio camino de la cerradura, mientras cada instinto mágico me grita que algo anda mal. Los sellos de protección que mantengo cuidadosamente alrededor de mi lugar se sienten... perturbados. No rotos exactamente, pero sí sondeados.

      —No. No, no, no.

      Pero ya estoy empujando la puerta para abrirla porque, aparentemente, la autopreservación no es mi punto fuerte. El apartamento parece normal a primera vista: todo en su lugar, sin signos evidentes de alteración. Pero hay una pesadez en el aire, como la presión antes de una tormenta.

      Entonces lo veo.

      En la pared de mi sala de estar, dibujado con lo que parece sospechosamente sangre: el mismo símbolo que fue tallado en el cuerpo de mi madre hace dieciséis años.

      Mis rodillas flaquean. Teléfono. Necesito mi teléfono. Thomas está en marcación rápida, está cerca, es de PIU, es...

      La llamada se conecta antes de que termine el pensamiento.

      —¿Preciosa? ¿Qué...?

      —Alguien ha estado en mi apartamento —mi voz suena distante a mis propios oídos—. Hay un... hay un símbolo. Como el de...

      Una tabla del suelo cruje detrás de mí.

      Me giro, con mi magia activándose instintivamente, solo para encontrar a Lucian ocupando toda la entrada. Porque por supuesto que está aquí. Por supuesto que el universo no ha terminado de torturarme hoy.

      —¿Cómo has...?

      —Sentí tu miedo —sus ojos son de un azul eléctrico, más lobo que humano, mientras escanean la habitación—. A través de la... a través de nuestra antigua conexión.

      Claro. Porque aparentemente tres años no son suficientes para romper lo que sea que haya entre nosotros.

      —¿Aria? —la voz de Thomas crepita a través de mi teléfono—. Voy para allá. No...

      —No está sola —la voz de Lucian llega fácilmente al teléfono—. Yo estoy con ella.

      La nota posesiva en su voz debería irritarme. En su lugar, me envía un escalofrío por la columna que no tiene nada que ver con el miedo.

      —Estaré allí en diez minutos —el tono de Thomas es cortante—. No toques nada.

      La línea se corta mientras Lucian se adentra más en mi apartamento, su presencia llenando el espacio de una manera que hace difícil respirar. O quizás solo es el pánico que finalmente está haciendo efecto.

      —No deberías estar aquí —intento mantener mi voz firme—. Puedo manejar...

      —¿Una amenaza directa en tu territorio? —arquea una ceja—. ¿Con firmas de un aquelarre de linaje rumano que coinciden tanto con la víctima del asesinato como con la masacre de tu familia?

      —No es tu problema.

      —Alguien te ha señalado en mi ciudad —su voz baja, más áspera. Más lobuna—. Eso lo convierte en mi problema.

      Está más cerca ahora, lo suficientemente cerca como para que pueda sentir el calor de su cuerpo, oler ese adictivo aroma a pino y aire invernal. Mi magia se extiende hacia él traidoramente, como si intentara cerrar la brecha entre nosotros.

      —Aria —su mano se eleva, flotando cerca de mi mejilla pero sin llegar a tocarla—. Déjame ayudar. Por favor.

      Y que Dios me ayude, quiero inclinarme hacia ese contacto. Quiero dejar que tome algo de este peso, de este miedo. Está tan cerca, y estoy tan cansada de ser fuerte todo el tiempo...

      Nuestras miradas se encuentran y el mundo se reduce solo a esto: el espacio cargado entre nosotros, tres años de negación desmoronándose como arena. Su aroma me envuelve, pino y invierno y algo salvaje que llama a partes de mí que he tratado tanto de enterrar.

      —Aria —suspira mi nombre como una plegaria, como un permiso, como todo de lo que he estado huyendo.

      No sé quién se mueve primero. Tal vez ambos lo hacemos. Solo sé que un momento estamos mirándonos, y al siguiente su mano está enredada en mi pelo, acercándome mientras nuestros labios chocan. El beso es desesperado, hambriento, tres años de deseo explotando en un solo contacto.

      Mi magia se eleva, extendiéndose hacia él instintivamente mientras su energía de lobo me envuelve como una caricia física. Me empuja contra la pared, una mano deslizándose para agarrar mi cadera mientras la otra acuna mi rostro como si fuera algo precioso. Algo suyo.

      No debería querer esto. No debería derretirme contra él como si estuviéramos hechos para encajar juntos, no debería jadear cuando profundiza el beso con un gruñido que es más lobo que hombre. Pero que Dios me ayude, lo hago. Mis manos se aferran a su camisa, acercándolo más mientras años de control cuidadosamente mantenido se hacen añicos.

      Una sirena aúlla afuera, separándonos bruscamente. Nos miramos fijamente, ambos respirando con dificultad, y puedo ver mi propio hambre desesperada reflejada en sus ojos ahora dorados.

      ¿Qué he hecho?
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        * * *

      

      Una sirena aúlla afuera, rompiendo el momento.

      Me aparto bruscamente. —Deberías irte. Thomas estará aquí pronto y...

      —No voy a dejarte sola —su voz no admite discusión—. No con esto —señala el símbolo, su expresión oscureciéndose—. Alguien sabe lo que eres. Lo que has estado ocultando.

      —Puedo protegerme a mí misma.

      —Lo sé —su sonrisa es suave, triste—. Pero no tienes que hacerlo. Ya no.

      ¿Y no es esa la cosa más aterradora que podría decir?

      El sonido de pasos apresurados en el pasillo me salva de tener que responder. Pero cuando Thomas irrumpe, ya extendiéndose hacia mí, capto el gruñido bajo de Lucian. Y mi magia, cosa traicionera, responde con un calor que no tiene nada que ver con la protección y todo que ver con la posesión.

      Estoy monumentalmente jodida.
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LUCIAN

        

      

    

    
      Necesito liberar el rugido de frustración atrapado en mi garganta.

      La maldita pila de trabajos de estudiantes de grado sobre mi escritorio parece multiplicarse cada vez que aparto la mirada.

      Normalmente, calificar exámenes parciales es una distracción bienvenida de la política de la manada, pero esta noche, mi lobo está inquieto.

      Cada pocos minutos, me sorprendo extendiendo mis sentidos, buscando un rastro de su aroma en el aire otoñal que se cuela por la ventana de mi oficina.

      Aria.

      Solo pensar en su nombre hace que mi lobo se abalance hacia adelante, arañando mi control.

      El bolígrafo rojo en mi mano cruje peligrosamente, y me obligo a dejarlo antes de romperlo.

      Otra vez.

      No tengo ningún deseo de explicarle a mi beta por qué he roto el séptimo bolígrafo en dos días.

      —Concéntrate, maldita sea —gruño al papel medio calificado frente a mí.

      El confuso análisis de algún estudiante de primer año sobre disputas territoriales sobrenaturales. Si tan solo supieran que su profesor está luchando contra sus propios impulsos territoriales ahora mismo.

      Mi teléfono vibra, probablemente otra actualización de la manada sobre las negociaciones de Vancouver.

      Lo ignoro, intentando concentrarme en las palabras que bailan frente a mí. Pero todo en lo que puedo pensar es en cómo se veía ella en la escena del crimen, toda fuego y acero envuelta en ese delicioso aroma que me ha estado volviendo loco durante tres malditos años.

      Lavanda y lluvia... y algo salvaje que ella intenta suprimir con tanto empeño.

      Un gruñido se forma en mi pecho al recordar cómo se tensó cuando la toqué, la forma en que su pulso se aceleró bajo mis dedos. Cómo su magia había buscado la mía, a pesar de todas sus negaciones.

      El bolígrafo finalmente se rompe, salpicando tinta roja por todo el ensayo como si fuera sangre.

      Mierda.

      —A la mierda esto —me aparto bruscamente de mi escritorio, mi silla raspando contra la madera con suficiente fuerza para dejar marcas.

      Caminando hacia la ventana, escaneo el horizonte de Seattle, orientándome automáticamente hacia su edificio de apartamentos en Queen Anne.

      Debería estar en casa ahora. La vigilancia de la manada informó que había salido de la sede del PIU hace una hora. No es que la esté vigilando. Solo estoy... manteniendo la conciencia de posibles amenazas en mi territorio.

      Incluso en mi cabeza, eso suena a mentira.

      Antes de poder detenerme, estoy agarrando mi chaqueta de cuero y dirigiéndome hacia mi Porsche.

      El viaje a Queen Anne toma quince minutos, o diez, con mi forma de conducir.

      Me digo a mí mismo que solo estoy haciendo una patrulla rutinaria, comprobando las protecciones que he mantenido secretamente alrededor de su edificio desde que ese símbolo apareció en su apartamento.

      El familiar dolor en mi pecho disminuye ligeramente mientras me estaciono entre las sombras frente a su edificio.

      Su luz está encendida, silueteando su figura mientras se mueve por su apartamento. Incluso a esta distancia, mi visión mejorada capta vislumbres de ella, todavía con ropa de trabajo, cabello cayendo suelto sobre sus hombros mientras camina de un lado a otro, teléfono en la oreja.

      Probablemente hablando con Kate, su mejor amiga. O peor, con Thomas.

      —Sabes, la mayoría de la gente llamaría a esto acoso.

      No salto, pero casi.

      Blade se materializa de entre las sombras junto a mi coche, su apuesto rostro marcado dividido en una sonrisa burlona que me dan ganas de asignarle patrullas a medianoche durante un mes.

      —Patrulla —gruño, sin apartar los ojos de su ventana.

      —Claro —se apoya contra mi coche, ignorando completamente mi gruñido de advertencia—. Porque el Alfa del Noroeste del Pacífico personalmente patrulla edificios de apartamentos al azar a las 9 de la noche de un martes.

      Miro fijamente a la ventana. —¿Necesitabas algo?

      —¿Además de ver a mi poderoso Alfa suspirar como un cachorro enamorado? —Puedo sentir su sonrisa ensancharse—. La manada de Vancouver envió otro mensaje. Pero claramente estás ocupado con... tu patrulla.

      Finalmente aparto mi mirada de su ventana para fulminarlo con la mirada. —No estoy suspirando.

      —¿No? —Hace un espectáculo de olfatear el aire—. ¿Así que ese no es tu aroma disparándose cada vez que ella se mueve a la vista? Bueno saberlo.

      —Te acabaré.

      —Me extrañarías —se endereza, su expresión volviéndose seria—. Pero ya que estás aquí, pensé que deberías saber... detecté olores de lobos desconocidos cerca de su edificio antes. Puede que no sea nada, pero...

      Mi lobo surge hacia adelante tan rápido que mis ojos cambian a dorado antes de que pueda detenerlos. —¿Por qué no fui informado inmediatamente?

      —Porque se supone que deberías estar en la universidad, calificando trabajos —su tono gotea sarcasmo—. No acosando a tu pareja como un...

      —Ella no es... —la negación muere en mi garganta cuando ella aparece en su ventana, la luz de la luna capturando su perfil. La visión de ella me golpea como un golpe físico: la elegante línea de su cuello, la forma en que su camisa se desliza de un hombro mientras levanta los brazos para recogerse el pelo.

      Mía, aúlla mi lobo. MÍA.

      —Sí —arrastra Blade—. Eso es lo que pensaba —se separa de mi coche—. ¿Quieres que aumente las patrullas alrededor de su edificio?

      Me obligo a apartar la mirada de su ventana, para centrarme en la discusión táctica. —Discretamente. No quiero alertar a quien haya estado olfateando el área. Y Blade...

      —¿Sí, jefe?

      —Si alguna vez le cuentas a alguien que me encontraste aquí...

      Su risa resuena en la tranquila calle. —Por favor. La mitad de la manada ya sabe que estás loco por ella. La otra mitad simplemente está demasiado asustada para mencionarlo.

      Pongo el coche en marcha, resistiendo el impulso de atropellar a mi mejor amigo mientras me alejo de la acera. Pero mis ojos captan un último vistazo de ella en mi espejo retrovisor, y mi lobo gime por la distancia.

      Pronto, nos prometo a ambos.

      Pero primero, tengo una reunión del consejo para la que prepararme.
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        * * *

      

      El nivel privado para el consejo sobrenatural de la Space Needle se siente más como una jaula esta noche que nunca antes.

      Oficialmente, no existe, solo otro "piso mecánico" en los planos del edificio. Pero para aquellos de nosotros que sabemos dónde mirar, las protecciones brillan como ondas de calor contra el horizonte de Seattle.

      Ajusto mi corbata, un gesto más de hábito que de necesidad. La manada insistió en que me vistiera apropiadamente para estas reuniones: traje de carbón a medida, gemelos plateados sutiles con el emblema de nuestra manada. "La imagen importa en política", solía decir Sofia. El recuerdo de la voz de mi hermana hace que apriete la mandíbula.

      —Alfa Volkov —la voz suave de Victor Renard corta el murmullo tranquilo de la política sobrenatural—. Qué placer tan... inesperado.

      Me giro lentamente, dejándole ver exactamente lo poco que me afecta su presencia. Pero mi lobo está instantáneamente alerta, con el pelo erizado ante la vista del miembro más prominente del Consejo Carmesí. Se ve exactamente como lo recuerdo de la guerra civil de la manada: rasgos aristocráticos, cabello oscuro veteado de plata y ojos que han visto pasar siglos.

      —Renard —no me molesto con su título. Ambos conocemos demasiado bien este baile—. No sabía que el Consejo tenía asuntos en Seattle.

      —Oh, siempre tengo asuntos donde están sucediendo cosas interesantes —su sonrisa no llega a sus ojos mientras sorbe de una copa de cristal que definitivamente no está llena de vino—. Escuché el rumor más fascinante sobre el último... incidente en tu territorio.

      Mi lobo gruñe silenciosamente ante su obvia referencia al asesinato del híbrido. Al caso de Aria. —No te tomaba por alguien que escucha rumores.

      —Vamos —se acerca más, y capto el tenue aroma de sangre vieja y magia oscura—. Ambos sabemos que hay más sucediendo aquí que un simple asesinato. Esas firmas del aquelarre de linaje rumano... bastante específicas, ¿no dirías?

      Cada instinto me grita que lo lance por la ventana más cercana. En cambio, tomo deliberadamente un sorbo casual de mi whisky. —Qué curioso que supieras sobre esas huellas. No recuerdo que ese detalle estuviera en los informes oficiales.

      Su sonrisa se ensancha una fracción. —Hago que sea mi negocio saber cosas, Alfa Volkov. Hablando de saber cosas... —su mirada se afila como una navaja—. Esa encantadora especialista forense que lidera la investigación, la Dra. Lockhart, ¿verdad? Hay algo bastante... único en ella, ¿no crees?

      Mi vaso cruje en mi agarre. —Cuidado, Renard.

      —Tanta protección —inclina la cabeza, estudiándome como a un espécimen particularmente interesante—. Casi se podría pensar que tienes un interés personal en la buena mujer.

      —Uno podría pensar que no es asunto tuyo.

      —Todo en esta ciudad es asunto mío —la máscara agradable se desliza por un momento, revelando algo antiguo y frío debajo—. Especialmente cuando concierne a linajes de sangre que deberían haber terminado hace años.

      La amenaza en sus palabras hace que mi lobo surja hacia adelante tan violentamente que mi visión se tiñe de dorado. Me acerco, abandonando toda pretensión de civismo. —Eso suena notablemente como una amenaza a alguien bajo mi protección.

      —¿Protección? —Ríe suavemente—. Vamos, Alfa. Ambos sabemos que es más que eso. Puedo olerla por todo tu cuerpo, incluso ahora, horas después de tu último encuentro. Bastante revelador, ¿no dirías?

      El revestimiento de madera detrás de él se astilla cuando lo estrello contra él, con mi antebrazo en su garganta. La habitación queda en silencio, otros sobrenaturales retrocediendo sabiamente de nuestra exhibición. —Escucha con atención —gruño, dejándole sentir exactamente cuán cerca está mi lobo de la superficie—. No sé qué juego estás jugando, pero si te acercas a ella...

      —¿Qué harás? —A pesar de su posición, su sonrisa nunca vacila—. ¿Matarme? ¿Comenzar otra guerra? Ambos sabemos cuán bien resultó eso la última vez. Pregúntale a tu hermana... oh, espera.

      La mención de Sofia casi rompe mi control. Pero antes de que pueda hacer algo diplomáticamente desastroso, un aroma familiar me golpea: lavanda y lluvia.

      Aria.

      La alimentación de seguridad en la pared muestra que ella está entrando al nivel público del edificio, con Thomas a su lado. La furia de mi lobo inmediatamente se redirige al pánico posesivo. Ella no puede estar aquí. No con Renard...

      —Ah —los ojos de Victor brillan con triunfo—. Y ahí está ella. Sincronización perfecta, ¿no dirías? Quizás debería presentarme, ver qué otros... secretos está guardando.

      Me acerco más, bajando mi voz demasiado para que otros la escuchen. —Tócala y te mostraré exactamente por qué las manadas del norte me llaman el Alfa de Sangre.

      —Eso —prácticamente ronronea—, suena como una amenaza.

      —Una promesa —lo suelto, enderezándome la chaqueta—. Mantente alejado de lo que es mío, Victor. Es la única advertencia que recibirás.

      Se alisa su propio traje, esa sonrisa exasperante todavía en su lugar. —¿Tuyo? Qué interesante. ¿Lo sabe ella? ¿Sabe lo que realmente sucedió durante la guerra civil de tu manada? ¿Lo que su linaje realmente significa?

      Me salvo de responder por la oportuna llegada de Blade. —Alfa —retumba, leyendo claramente la tensión—. Te necesitan abajo. Asuntos urgentes de la manada.

      —Esto no ha terminado —dice Victor mientras me alejo.

      —No —estoy de acuerdo sin darme la vuelta—. Apenas comienza.

      En el ascensor privado, Blade mira la sangre fresca en mis nudillos, de Victor, donde mis garras emergieron sin pensamiento consciente. —Eso fue bien.

      —Sabe sobre ella —las palabras salen más como gruñido que como habla—. Sobre lo que es.

      —¿Crees que está detrás del asesinato?

      —Creo... —me detengo mientras el aroma de Aria se hace más fuerte—. Creo que necesito averiguar qué está investigando que la trajo aquí. Y necesito asegurarme de que nunca esté sola con Victor Renard.
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        * * *

      

      La sección de libros raros de la biblioteca universitaria es exactamente donde sabía que ella estaría. Su aroma me lleva directamente a la esquina más alejada, donde está rodeada de textos antiguos sobre linajes rumanos.

      Se ve tan hermosa.

      Justo como aquella noche hace tres años.

      Por un minuto, toda la tensión en mi cuerpo se alivia suavemente.

      —¿Encontraste algo interesante? —mantengo mi voz baja, pero aun así ella salta, papeles dispersándose mientras gira para enfrentarme.

      —¡Jesucristo! —su mano se presiona contra su pecho—. ¿Tienes que andar a hurtadillas así?

      —Lobo —le recuerdo, acercándome más—. No nos deslizamos. Acechamos.

      Sus ojos se estrechan, pero noto el ligero enganche en su respiración cuando me acerco. —¿Qué estás haciendo aquí?

      —Curioso, estaba a punto de preguntarte lo mismo —miro significativamente los libros extendidos sobre la mesa—. ¿Linajes mágicos rumanos? Investigación bastante específica para un caso del PIU.

      —Sabes que es relevante para la investigación —comienza a recoger papeles, tratando de ocultar su contenido, pero no antes de que yo capture vistazos de símbolos familiares. Los mismos de la escena del crimen. De la masacre de su familia.

      —Aria —agarro suavemente su muñeca, y el contacto envía electricidad subiendo por mi brazo—. Habla conmigo. Por favor.

      —¿Por qué? —intenta soltarse, pero mantengo firme—. ¿Para que puedas desaparecer de nuevo cuando las cosas se compliquen?

      La amargura en su voz hace que mi lobo gima. —No me fui porque las cosas fueran complicadas.

      —¿No? —ahora sí se libera, con los ojos destellando—. ¿Entonces por qué? Porque desde donde estoy, te asustaste por un casi beso y huiste durante tres años.

      —¿Crees que eso es lo que pasó? —me acerco más, acorralándola contra la estantería—. ¿Crees que huí porque tenía miedo de besarte?

      Su respiración se entrecorta mientras la encierro con mis brazos, pero levanta su mentón desafiantemente. —Ilumíname entonces, Profesor. ¿Por qué te fuiste?

      —Porque no podía controlarlo —la confesión se desgarra de mi garganta—. La forma en que me hacías sentir, lo que le hacías a mi lobo... nunca había experimentado nada parecido.

      —Así que huiste —pero su voz vacila ligeramente.

      —Así que conseguí ayuda —me inclino más cerca, dejándola sentir el calor que irradia entre nosotros—. Pasé tres años entrenando con los Alfas más antiguos que pude encontrar, aprendiendo a controlarme a tu alrededor...

      Sus ojos se agrandan. —¿Por qué...?

      —Sabes exactamente lo que eres para mí —mi voz baja a un gruñido.

      —Lucian —sale como mitad advertencia, mitad súplica.

      —Tres años —continúo, ahora lo suficientemente cerca para sentir sus respiraciones acortadas contra mis labios—. Tres años pensando que la distancia te mantendría a salvo. Pero estaba equivocado. Mantenerme alejado solo te hizo más vulnerable.

      —No necesito tu protección —balbucea, el dulce aroma de su excitación mezclándose con su perfume natural.

      —¿No? —trazo un dedo por su garganta, sintiendo su pulso acelerarse bajo la piel—. ¿Entonces por qué tu corazón está acelerado, pequeña bruja? ¿Por qué tu magia se eleva cada vez que te toco?

      Como para probar mi punto, destellos plateados danzan en el aire a nuestro alrededor: su poder respondiendo instintivamente al mío.

      —Te odio —susurra, pero sus manos están aferrándose a mi camisa, atrayéndome más cerca.

      —No —rozo mi nariz a lo largo de su mandíbula, bebiendo su aroma—. Odias que te afecte de esta manera. Que después de tres años, un solo toque todavía te hace...

      La explosión sacude todo el piso.

      Nos separamos mientras los libros llueven a nuestro alrededor, mi cuerpo moviéndose automáticamente para protegerla.

      El humo sale de la dirección de la sala de manuscritos raros, y los gritos resuenan desde la biblioteca principal.

      —¿Qué demonios...? —comienza Aria, pero ya la estoy llevando hacia la salida.

      —¡Muévete! —gruño, mi lobo tomando el control mientras más explosiones sacuden el edificio. La alarma de evacuación suena, sumándose al caos mientras los estudiantes se dirigen a las escaleras.

      Otra explosión, más cerca esta vez. Nos giro hacia un nicho justo cuando los escombros vuelan, presionando a Aria contra la pared con mi cuerpo. La posición nos pone en contacto cada centímetro, y aun en medio del peligro, mi lobo aúlla ante lo correcto que se siente.

      —Lucian —sus manos agarran mis hombros mientras el edificio tiembla de nuevo—. Los libros... la investigación...

      —Déjala —encuentro sus ojos, dejándole ver mi miedo—. No vale tu vida.

      —Pero...

      El techo sobre nosotros gime ominosamente. Sin pensarlo, aplasto mi boca contra la suya, vertiendo tres años de anhelo en un beso desesperado. Ella hace un sonido sorprendido que se convierte en un gemido mientras profundizo el beso, su magia surgiendo para encontrarse con la mía en una lluvia de chispas.

      Cuando finalmente me separo, ambos respiramos agitadamente. —No hemos terminado esta conversación —gruño contra sus labios—. Pero ahora, corremos.

      Por una vez, ella no discute. Salimos justo cuando otra explosión sacude el edificio, mi brazo alrededor de su cintura manteniéndola firme mientras nos unimos a la multitud de estudiantes evacuando.

      —¡Alfa! —Blade aparece a través del humo, su expresión sombría—. Necesitas ver esto.

      Me entrega una nota encontrada en mi oficina, el papel apestando a magia oscura. El mensaje es corto, escrito en lo que parece sospechosamente sangre:

      "Los linajes impuros deben ser purificados. Comenzando con ella."

      Mi brazo se tensa alrededor de Aria mientras ella lee por encima de mi hombro. Porque ahora lo sé: esto no fue una explosión aleatoria. Alguien está apuntando a su investigación. Apuntando a ella.

      —Necesitamos hablar —le digo suavemente—. Sobre todo. Sobre por qué realmente me fui, sobre lo que significa tu linaje...

      Ella me mira, con manchas de hollín en una mejilla, y mi lobo anhela reclamarla apropiadamente. —¿Por qué tengo la sensación de que no me va a gustar esta conversación?

      —Porque no te gustará —limpio el hollín de su rostro, dejando que mi toque permanezca—. Pero se nos acabó el tiempo para los secretos.

      —Bien, entonces habla —su voz es firme, pero capto el ligero temblor en sus dedos—. ¿Qué sabes sobre mi linaje?

      Tomo aire. —El linaje de tu madre no es cualquier clan de brujas. Eran diferentes, especiales, eran un clan de brujas rumanas.

      —¿Qué?

      Asiento. —Podían hacer cosas que otras brujas no podían —elijo mis palabras cuidadosamente, evitando verdades peligrosas—. Su magia... estaba vinculada a eventos celestiales. Alineaciones astronómicas.

      Ella se gira, la luz de la luna capturando su perfil. —¿Qué tiene eso que ver con los asesinatos?

      Me paso las manos por el pelo. —El poder de tu linaje es muy peligroso para algunas personas y creo que esas personas están tratando de matarte a ti y a todos los de tu sangre.
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ARIA

        

      

    

    
      Media noche me encuentra desgastando la alfombra de mi sala con mis pasos, copa de vino en mano, porque aparentemente, dormir no está en la agenda de esta noche. Tomo otro sorbo de mi Cabernet, pero ni siquiera el caro logra silenciar mis pensamientos.

      —Esto es ridículo —murmuro para mí misma, captando mi reflejo en la ventana. Mi pelo oscuro es un desastre por pasarme los dedos aproximadamente quinientas veces—. Eres una profesional. Actúa como tal.

      Pero mi piel no deja de hormiguear donde Lucian me protegió durante la explosión en la biblioteca. Presiono mi mano libre contra el frío cristal de la ventana, observando el horizonte de Seattle brillar a través de la niebla. El Space Needle resplandece como un faro, recordándome aquella reunión del consejo donde... no, tampoco voy a ir por ahí.

      Estoy contemplando darme un baño de burbujas cuando mi teléfono vibra. El nombre de Kate parpadea en la pantalla, y ya sé que mi noche acaba de complicarse.

      —Por favor, dime que estás llamando por esa cata de vinos de la próxima semana —digo esperanzada.

      —Firmas energéticas en Pike Place. Casi idénticas a la escena de Anderson.

      Ya estoy en movimiento antes de que termine de hablar, agarrando mi chaqueta.

      —Envíame la ubicación exacta por mensaje. Estaré allí en quince minutos.

      El mercado está inquietantemente silencioso a esta hora, las habituales multitudes de turistas reemplazadas por sombras y ese distintivo olor a pescadería. Mis botas resuenan contra los adoquines mientras me acerco al icónico letrero, sus letras proyectando reflejos rojos en los charcos. Y porque el universo tiene un retorcido sentido del humor, un familiar aroma a bosque me llega antes de escuchar su voz.

      —Te has tomado tu tiempo.

      No salto. Me niego a saltar. Pero mi magia revolotea bajo mi piel como un pájaro asustado, reconociendo a Lucian antes de que me dé la vuelta. Está apoyado contra una columna, todo confianza casual en su chaqueta oscura, viéndose injustamente bien para ser medianoche.

      —Algunos intentamos dormir a horas normales —digo, orgullosa de lo estable que suena mi voz—. ¿Has encontrado algo interesante?

      Se separa de la columna, acercándose, y mi magia hace ese molesto revoloteo de nuevo. Me concentro muy intensamente en el lector de energía en mi mano, viendo cómo los números se disparan. La firma es definitivamente similar a nuestras otras escenas, pero hay algo diferente en esta. Algo más antiguo.

      —El patrón ha cambiado —murmuro, dando un paso adelante. Mi magia se extiende instintivamente, tratando de leer los rastros persistentes, y siento a Lucian tensarse a mi lado. Claro. Probablemente puede sentir cuando uso mis poderes ahora. Eso no es nada incómodo.

      Capto un olor bajo los aromas habituales del mercado: libros viejos y algo metálico. Siguiéndolo nos lleva por uno de los corredores inferiores, nuestros pasos haciendo eco en la oscuridad. La firma energética se vuelve más fuerte, y con ella viene esa sensación de ser observada que he aprendido a nunca ignorar.

      —Deberíamos separarnos —sugiero, ya sabiendo su respuesta.

      —Ni hablar —su tono no deja espacio para discusiones, lo que naturalmente me hace querer discutir más.

      Arqueo una ceja hacia él.

      —He logrado investigar muchas escenas sin un guardaespaldas lobuno durante los últimos tres años.

      —¿Y cuántas de esas escenas involucraban firmas de un aquelarre de linaje rumano?

      Odio que tenga razón. Odio aún más que mi magia siga alcanzando su energía como una flor girando hacia el sol. Pero sobre todo, odio que mi corazón no deje de acelerarse, y no tiene nada que ver con la espeluznante investigación de medianoche.

      Esta va a ser una noche muy larga.

      La firma energética en Pike Place nos lleva a un viejo cuarto de almacenamiento, donde encontramos hierbas dispersas y restos de lo que parece sospechosamente un círculo de invocación. Pero es la pequeña libreta encuadernada en cuero, medio escondida detrás de una caja, la que hace que se me corte la respiración.

      —Estos son hechizos de rastreo —murmuro, pasando las páginas—. Avanzados. Y mira esta dirección...

      Lucian se asoma por encima de mi hombro, su proximidad enviando pequeños escalofríos por mi columna.

      —Eso está en Belltown. Cerca del paseo marítimo.

      —A poca distancia de la escena de Anderson —cierro el libro de golpe—. Necesitamos comprobarlo.

      Y así es como terminamos estacionados fuera de un edificio de apartamentos sospechoso a las 2 de la madrugada, vigilando cualquier señal de movimiento desde la unidad 4B. El cuaderno mencionaba rituales de medianoche, pero hasta ahora la única actividad que hemos visto es una pareja borracha discutiendo sobre ingredientes de pizza.

      Y porque Seattle no puede evitar ser Seattle, comienza a llover aproximadamente treinta segundos después de que nos instalamos para la vigilancia.

      Me hundo más en el asiento del conductor, entrecerrando los ojos a través de la lluvia cada vez más intensa hacia la ventana del sospechoso. El resplandor anaranjado de la farola atrapa las gotas de lluvia, haciendo más difícil ver cualquier cosa con claridad. Pero es mejor que concentrarse en cómo el espacio confinado se está llenando lentamente con su aroma. Cálido. Especiado. Todo lobo alfa y pura energía masculina que hace que mi naturaleza híbrida haga un pequeño baile feliz.

      No. Está. Ayudando.

      —Estás inquieta —observa Lucian, su voz demasiado divertida.

      —No estoy inquieta. Estoy... ajustándome —una gota gorda golpea el parabrisas, seguida por aproximadamente un millón de sus amigos más cercanos. Genial. La lluvia golpetea contra el techo, convirtiendo mi coche en nuestra propia burbuja privada. Una burbuja muy pequeña y muy íntima.

      Siento más que veo cómo se mueve a mi lado, su atención moviéndose brevemente del apartamento hacia mí.

      —Tu magia está inquieta esta noche.

      —Mi magia no es asunto tuyo —pero tiene razón. Sigue alcanzándolo, pequeños mechones de energía que tengo que retirar constantemente—. Además, tu lobo tampoco está precisamente calmado.

      Su rumor bajo —no exactamente un gruñido, pero algo igualmente peligroso para mi autocontrol— me hace estremecer.

      —¿Puedes sentir eso?

      —Puedo sentir muchas cosas —como que el aire entre nosotros prácticamente crepita con energía sobrenatural. Como que su aroma se intensifica cuando inconscientemente me lamo los labios. Como que la lluvia nos ha atrapado en este momento donde todas nuestras paredes cuidadosamente construidas comienzan a agrietarse.

      —Aria —solo mi nombre, pero la forma en que lo dice hace que se me corte la respiración.

      Me giro para mirarlo, lo cual es un error. Sus ojos tienen ese brillo depredador que hace que mi pulso se dispare.

      —¿Qué?

      —Necesitamos hablar sobre lo que pasó hace tres años.

      —¿Ahora? —señalo la ventana que se supone que estamos vigilando. Una luz parpadea en el apartamento, pero me resulta cada vez más difícil importarme—. ¿Durante una vigilancia?

      —Sí, ahora —se pasa una mano por el pelo, y el gesto familiar hace que me duela el pecho—. Porque si no lo hacemos, voy a hacer algo increíblemente estúpido.

      —¿Como qué? —las palabras se me escapan antes de que pueda detenerlas, apenas un susurro.

      La mirada que me da debería ser ilegal.

      —Como esto.

      Se mueve más rápido de lo que puedo procesar, una mano acunando mi cara mientras la otra se enreda en mi pelo. Durante un latido, estamos congelados ahí, su aliento mezclándose con el mío, la lluvia creando una cortina a nuestro alrededor.

      —Dime que pare —murmura contra mis labios.

      Debería hacerlo. Realmente, realmente debería. Se supone que estamos vigilando a un criminal sobrenatural potencialmente peligroso. Pero en lugar de eso, agarro su camisa y lo acerco más.

      —Cállate.

      El primer roce de sus labios es eléctrico, literalmente. Mi magia surge hacia adelante, encontrándose con su energía de lobo en una cascada de chispas que bailan por mi piel. Él gime, profundizando el beso, y de repente estoy en su regazo, con el volante clavándose en mi espalda, pero no podría importarme menos.

      Sus manos están por todas partes, dejando rastros de fuego a su paso. Las mías no están mucho mejor, explorando los duros planos de su pecho a través de su camisa. Las ventanas comienzan a empañarse, pero no es solo condensación: es nuestra energía combinada, arremolinándose en patrones de oro y plata.

      —Espera —jadea, retrocediendo lo justo para apoyar su frente contra la mía—. Hay algo que necesitas saber.

      —¿Ahora? —Estoy vergonzosamente sin aliento—. ¿Quieres hablar ahora?

      —Mi manada... —traga duro—. Éramos los protectores de tu familia. Las brujas rumanas... era nuestro deber sagrado proteger sus linajes.

      Me quedo paralizada.

      —¿Qué?

      —Me fui porque tenía miedo —su agarre se aprieta en mis caderas—. Miedo de fallarte como mis padres fallaron a otros. Pero alejarme... —besa la comisura de mi boca, suave y desesperado—. Solo empeoró todo.

      La confesión queda flotando entre nosotros, cargada de implicaciones. Un movimiento capta mi mirada —la luz del apartamento apagándose— pero apenas puedo concentrarme en ello. No cuando mi magia prácticamente ronronea bajo su tacto, cuando cada roce de sus dedos envía chispas bailando por mi piel.

      —Llévame a casa —susurro contra sus labios.

      Sus ojos destellan dorados.

      —El sospechoso...

      —No se ha movido en dos horas —meneo deliberadamente las caderas, sonriendo ante su brusca inhalación—. Llévame. A. Casa.

      El gruñido que suelta definitivamente no es humano. Menos mal que me gusta un poco salvaje.

      A través de la niebla en nuestras ventanas, juraría que veo una sombra moverse cerca de la entrada del edificio. Pero con los labios de Lucian dejando un rastro de fuego por mi cuello y nuestra energía combinada convirtiendo el interior del coche en nuestro propio espectáculo de luces privado, me resulta realmente difícil preocuparme por cualquier otra cosa.

      Siempre podemos volver mañana. Ahora mismo, tenemos asuntos más urgentes que atender.
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        * * *

      

      Apenas registro el viaje a mi apartamento, demasiado atrapada en la electricidad crepitando entre nosotros. Cada semáforo en rojo es una tortura: la mano de Lucian en mi muslo, su pulgar trazando patrones que hacen que mi magia baile bajo mi piel.

      Tropezamos a través de mi puerta, y apenas consigo cerrarla antes de que sus labios encuentren los míos otra vez. Mi espalda golpea la pared, y esta vez no hay nada que nos detenga. Sin deber de vigilancia, sin pretensión de profesionalismo. Solo nosotros y tres años de negación desmoronándose como arena.

      —No tienes idea —gruñe Lucian contra mi cuello, su voz baja y áspera—, de cuánto tiempo he deseado esto, Aria.

      Mi risa se convierte en un jadeo agudo cuando muerde ligeramente mi punto de pulso, sus dientes rozando mi piel de una manera que envía escalofríos por mi columna vertebral. Puedo sentir el calor de su cuerpo presionado contra el mío, la pared detrás de mí fría e inflexible mientras me sujeta allí con sus caderas. Sus manos están por todas partes: una enredada en mi pelo, la otra deslizándose por mi muslo, bajo mi falda, dejando rastros de fuego a su paso.

      —Creo que tengo alguna idea —logro exhalar, aunque mi voz ya está temblando. Mis dedos se aferran a sus hombros, sintiendo el músculo duro bajo su camisa. Siempre ha sido así: intenso, absorbente, pero esta noche se siente diferente. Como si la presa finalmente se hubiera roto, y no hay vuelta atrás.

      Sus labios chocan contra los míos nuevamente, hambrientos y exigentes, y me rindo por completo. No hay espacio para pensar, no hay lugar para nada más que él. Su lengua se desliza contra la mía, y gimo en su boca, con la cabeza dándome vueltas por la pura fuerza de su beso. Mi magia crece bajo mi piel, respondiendo a su toque de formas que no entiendo completamente, crepitando como electricidad estática entre nosotros.

      Lucian retrocede lo justo para mirarme, sus ojos oscuros y salvajes, pupilas dilatadas de deseo.

      —Eres mía —dice, su voz áspera, posesiva. No es una pregunta. Es una declaración.

      Y de alguna manera, en el fondo, sé que es verdad.

      No espera mi respuesta. Sus manos ya se están moviendo, tirando del borde de mi camisa, levantándola sobre mi cabeza en un movimiento fluido. El aire frío golpea mi piel desnuda, pero rápidamente es reemplazado por el calor de sus palmas mientras recorren mi cuerpo, explorando cada centímetro como si lo estuviera memorizando. Me arqueo hacia su toque, mi respiración entrecortándose cuando sus dedos rozan el encaje de mi sujetador.

      —Lucian —susurro, mi voz apenas audible, pero él me escucha de todos modos. Su mirada se fija en la mía, y hay algo primario en la forma en que me mira, como si me estuviera desenmarañando pieza por pieza.

      No dice una palabra. En cambio, engancha un dedo bajo el tirante de mi sujetador y lo baja, exponiendo mi pecho al aire frío. Sus labios siguen inmediatamente, cerrándose alrededor de mi pezón, y grito, mis dedos apretándose en su pelo. La sensación es abrumadora, eléctrica, y puedo sentir mi magia respondiendo, chispeando al ritmo de su lengua.

      —Mierda —jadeo, mi cabeza cayendo hacia atrás contra la pared mientras continúa provocándome, alternando entre suaves lametones y suaves mordiscos que hacen temblar mis piernas. Su mano se desliza entre mis muslos, empujando mi falda más arriba, y casi pierdo el control cuando sus dedos rozan la tela húmeda de mis bragas.

      —Ya estás tan mojada para mí —murmura contra mi piel, su voz espesa de satisfacción—. Sabía que lo estarías.

      Gimo, mis caderas instintivamente meciéndose contra su mano, buscando más fricción, más de él. Pero retrocede ligeramente, lo justo para volverme loca, sus dedos trazando lentos círculos sobre la tela empapada.

      —Por favor —suplico, mi voz quebrándose. Ni siquiera me importa lo desesperada que sueno. Todo en lo que puedo pensar es en cuánto lo necesito.

      Sonríe con malicia, una sonrisa perversa y conocedora que hace que mi estómago dé un vuelco.

      —Aún no —dice, su tono burlón—. Quiero saborear esto.

      Antes de que pueda protestar, cae de rodillas frente a mí, sus manos agarrando mis caderas para mantenerme estable. Apenas tengo tiempo de registrar lo que está sucediendo antes de que tire de mis bragas hacia abajo, dejándolas caer al suelo. Su aliento es cálido contra mi lugar más sensible, y me estremezco, mis piernas amenazando con fallar debajo de mí.

      —Lucian —gimo, mis manos enredándose en su pelo mientras se inclina, presionando un beso con la boca abierta en mi centro. La sensación es tan intensa, tan abrumadora, que casi grito. Su lengua se desliza contra mi clítoris, y agarro su pelo con más fuerza, mis uñas clavándose en su cuero cabelludo mientras comienza a trabajar su magia.

      Es implacable, la forma en que me devora, como si hubiera estado hambriento de esto. Cada lamida, cada succión envía olas de placer atravesándome, construyéndose y construyéndose hasta que estoy al borde. Mi espalda se arquea, mis caderas moliéndose contra su cara mientras intento acercarme más, sentir más de él.

      —Sí —gimo, mi voz temblando—. Justo así, por favor...

      No afloja. Si acaso, se vuelve más agresivo, su lengua circulando mi clítoris más rápido, más fuerte, hasta que no puedo soportarlo más. Mi orgasmo me golpea como un tren de carga, atravesándome con tal fuerza que grito, mi visión borrosa mientras ola tras ola de placer me inunda.

      Lucian no se detiene, extrayendo cada último rastro de mi liberación hasta que estoy temblando, mis piernas apenas capaces de sostenerme. Solo entonces retrocede, mirándome con esos ojos oscuros y depredadores, una sonrisa satisfecha jugando en sus labios.

      —Eso fue solo el comienzo —dice, su voz baja y peligrosa.

      Mi magia estalla libre, incapaz de contenerse por más tiempo. Se arremolina a nuestro alrededor en cintas de luz plateada, alcanzando su energía de lobo como una flor buscando el sol. En el momento en que nuestras esencias sobrenaturales se tocan, el mundo explota en color.

      Luz dorada —su energía de lobo— se entreteje con mi magia plateada, creando patrones a través de las paredes de mi sala. Donde se fusionan, ondas como auroras pulsan y bailan, respondiendo a cada toque, cada respiración.

      —Hermosa —murmura, observando el espectáculo con asombro. Sus ojos destellan dorados, lobo y hombre igualmente cautivados por nuestro poder combinado.

      Nunca he sentido nada como esto. Es como si cada célula de mi cuerpo lo reconociera, lo llamara. Mi naturaleza híbrida, siempre inquieta, siempre buscando equilibrio, finalmente se siente... completa.

      La ropa cae entre besos. Cada nuevo centímetro de piel descubierta envía nuevas olas de poder ondulando por el aire. Cuando finalmente nos unimos, nuestras esencias sobrenaturales se fusionan por completo, creando un espectáculo de luces que haría que la Aurora Boreal se avergonzara.

      Antes de darme cuenta, Lucian se pone de pie y me levanta sin esfuerzo, llevándome hacia el dormitorio con una determinación implacable que hace que mi corazón se acelere.

      En el momento en que cruzamos el umbral, me arroja sobre la cama, y reboto ligeramente antes de hundirme en el suave colchón. Está sobre mí en un instante, su cuerpo cubriendo el mío mientras captura mis labios en otro beso abrasador. Puedo saborearme en su lengua, y solo me hace desearlo más.

      Sus manos están por todas partes otra vez, despojándonos de las últimas prendas hasta que no queda nada entre nosotros excepto piel y calor. Cuando finalmente se desliza dentro de mí, es como si todo encajara. La conexión entre nosotros, el vínculo que ni siquiera me había dado cuenta que existía, se enfoca nítidamente, y jadeo, mi cuerpo apretándose a su alrededor.

      —Mía —gruñe de nuevo, sus caderas empujando hacia adelante, profundizando en mí con cada movimiento. Su ritmo es implacable, cada embestida golpeando ese punto perfecto dentro de mí que me hace ver estrellas. Nuestros cuerpos se mueven juntos en perfecta armonía, como si hubiéramos hecho esto mil veces antes.

      —Tuya —logro decir entrecortadamente, mis uñas arañando su espalda mientras me aferro a él, cabalgando la ola de placer que amenaza con consumirme por completo. Sus labios encuentran los míos de nuevo, tragándose mis gritos mientras me lleva más alto de lo que nunca he estado.

      Aquí es donde pertenezco, pienso, justo antes de que todo se haga añicos a mi alrededor. Con él.
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LUCIAN

        

      

    

    
      Su aroma en mi piel es lo primero que registro al despertar. Lavanda y lluvia, ahora embriagadoramente mezclados con mi propia esencia de pino e invierno.

      Mi lobo retumba con satisfacción ante la evidencia de nuestra apasionada noche, aunque el espacio vacío a mi lado nos inquieta a ambos.

      La habitación de Aria está bañada en luz de la mañana temprana; ropa interior esparcida marca nuestro camino desde la puerta hasta la cama, sus bragas colgando precariamente de una pantalla de lámpara, mi corbata en algún lugar cerca de la ventana. Destellos plateados de magia residual danzan en el aire, vestigios de cómo su poder había estallado cuando finalmente se dejó llevar.

      Las sábanas aún conservan su calor, su aroma. No puede haberse ido hace mucho tiempo. Probablemente escabulléndose temprano al trabajo, intentando mantener alguna ilusión de distancia profesional después de lo que compartimos.
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        * * *

      

      La mañana transcurre en una nebulosa de distracción. Durante las horas de oficina, me sorprendo a mí mismo divagando en recuerdos de anoche cuando debería estar concentrado en las consultas de los estudiantes.

      La forma en que había jadeado mi nombre. Cómo su magia había pintado luces de aurora sobre el techo de su dormitorio cuando se deshizo entre mis brazos. La manera perfecta en que su cuerpo se había acoplado al mío, como si hubiera sido creada para mí.

      —¿Profesor? —La voz de un estudiante me devuelve a la realidad—. Sobre los requisitos del examen parcial...

      Me esfuerzo por concentrarme en sus preguntas, pero mi lobo está inquieto, constantemente buscando la conexión que forjamos anoche.

      La casa de la manada es un refugio bienvenido después de mi última clase, pero incluso aquí no puedo escapar de su influencia. Su aroma se aferra a mi piel, a mi ropa, marcándome tan minuciosamente como yo la marqué a ella.

      —Hueles diferente —Blade me acorrala antes de la reunión de emergencia del consejo. Su rostro se tuerce en una sonrisa de complicidad.

      Dejo que mis ojos destellen en dorado como advertencia, pero él solo se ríe.

      —Ya era hora. Quizás ahora dejes de estar tan melancólico...

      Un aroma familiar me golpea justo antes de que se abra la puerta de la casa. Aria. Aquí. Ahora.

      Mi lobo surge hacia adelante tan rápido que tengo que agarrarme a la silla más cercana para quedarme quieto. Ella entra en la sala de reuniones como si fuera suya, toda profesional agente de la UIP con su chaqueta y pantalones a medida. Pero puedo ver el ligero rubor en sus mejillas cuando capta mi aroma, la forma en que su aura mágica busca instintivamente la mía.

      —Agente Lockhart —mi voz sale más áspera de lo que pretendía—. Esto es inesperado.

      —Profesor —agarra sus archivos como un escudo—. Tengo actualizaciones sobre las firmas del aquelarre de linaje rumano. Si tiene un momento...

      —Mi despacho —las palabras son más un gruñido que un discurso. Capto la mirada cómplice de Blade mientras la guío por el pasillo, pero mi atención está completamente en la mujer cuyo aroma todavía impregna mis sábanas.

      La puerta apenas se cierra antes de que la tenga presionada contra mi escritorio antiguo, enjaulándola con mis brazos mientras la respiro.

      —Lucian —un suave gemido—. E-Esto es completamente poco profesional...

      —Llevas mi marca —trazo el tenue chupetón en su cuello, sintiéndola estremecerse y odiando el hecho de que no sea mi mordisco de reclamo—. Justo aquí, donde todos pueden verlo.

      —Eso no es... —jadea cuando arrastro mis dientes sobre el punto—. Necesitamos hablar sobre el caso...

      —Necesitamos hablar sobre cómo tu magia cantó para mí anoche —me acerco más, dejando que sienta exactamente lo que me provoca—. Cómo finalmente te dejaste llevar, me dejaste verte completamente...

      —Basta —pero sus manos se aferran a mi camisa, acercándome en lugar de alejarme—. No podemos...

      —¿No podemos qué? —deslizo mis labios por su garganta.

      Su magia se enciende con mis palabras, chispas plateadas bailando a nuestro alrededor mientras reclamo su boca en un beso hambriento. Hace un sonido desesperado contra mis labios, y de repente ambos estamos perdidos en esto, en esta necesidad primaria que ha estado creciendo durante tres años.

      —Mía —gruño contra su piel mientras mis manos se deslizan bajo su chaqueta—. Dilo.

      —Tuya —jadea, y su magia explota entre nosotros, fusionándose con la energía de mi lobo de formas que hacen que toda la habitación crepite de poder—. Dios, Lucian, por favor...

      Un aullido atraviesa el aire: la señal de advertencia de la manada. Nos separamos, ambos respirando con dificultad, mientras la voz de Blade llega desde el vestíbulo.

      —¡Alfa! ¡Lobos desconocidos cerca de la frontera norte!

      La realidad regresa de golpe. Aria se arregla la ropa, la máscara profesional volviendo a su lugar aunque sus labios permanecen hinchados por mis besos.

      —Ve —no encuentra mis ojos—. Tu manada te necesita.

      —Ten cuidado al volver a casa —y luego me voy.
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        * * *

      

      Horas después, tras patrullar el territorio una y otra vez, capto olores de lobos desconocidos demasiado cerca de su apartamento. Mi sangre se congela ante eso, necesitando proteger a mi pareja.

      Miro hacia arriba, no está en casa.

      Me enderezo y sigo el leve rastro de su aroma y, unos minutos después, estoy en los laboratorios de la UIP.

      El lugar huele a antiséptico y café rancio, pero su aroma corta a través de todo como un faro. Lo sigo a través del laberinto de corredores, mi lobo poniéndose más inquieto con cada paso. Es bien pasada la medianoche; no debería estar trabajando tan tarde, no con los ejecutores del Consejo vigilando su edificio.

      La encuentro inclinada sobre un microscopio, con el cabello cayendo suelto alrededor de su rostro mientras examina evidencias. La visión de mi chupetón en su cuello, apenas visible por encima de su cuello, hace que mi lobo se agite con orgullo posesivo.

      —Se considera educado llamar antes de entrar —no levanta la mirada—. Incluso para los Alfas.

      —No deberías estar aquí sola —me apoyo en su mesa de laboratorio, lo suficientemente cerca para sentir el calor que irradia de su piel—. No tan tarde.

      —No estoy sola —ahora sí me mira, y arruga la nariz hacia mí—. Seguridad está justo afuera.

      —Seguridad humana —resisto el impulso de tocarla, pero apenas—. No durarían ni cinco segundos contra lo que te está cazando.

      —Puedo cuidarme sola —vuelve a su microscopio.

      —¿Como te cuidaste anoche?

      Sus manos se tensan sobre el microscopio.

      —Eso fue...

      —Eso fue que finalmente te dejaste llevar —me acerco más, incapaz de contenerme—. Finalmente dejando libre tu magia. Finalmente dejándome...

      —No lo hagas —pero no se aleja cuando le aparto el cabello, exponiendo más de mi marca—. No podemos seguir haciendo esto.

      —¿No? —trazo la marca con un dedo, sintiéndola estremecerse—. Tu cuerpo no está de acuerdo. Tampoco tu magia.

      Como para probar mi punto, chispas plateadas danzan a nuestro alrededor, su poder buscando instintivamente el mío. Pero algo es diferente en ello; la firma energética ha cambiado, se ha convertido en algo completamente nuevo.

      Ella también lo nota, finalmente volteándose para encararme.

      —¿Qué me está pasando?

      —A nosotros —corrijo suavemente. Los cambios son obvios ahora que los estoy buscando: la forma en que nuestras firmas sobrenaturales han comenzado a fusionarse, creando algo sin precedentes—. Tu magia respondiendo a mi lobo... nos está cambiando a ambos.

      —Eso no es posible —pero su voz vacila mientras más energía crepita entre nosotros—. Las firmas sobrenaturales no cambian así...

      —Lo hacen... —tengo en la punta de la lengua decirle que es mi compañera, pero me contengo—. Nosotros somos la prueba de que sí.
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ARIA

        

      

    

    
      Ya sabes esas mañanas en que todo se siente diferente pero se ve exactamente igual, ¿verdad? Sí, bienvenido a mi vida en este momento.

      Estoy contemplando las evidencias extendidas sobre mi mesa de laboratorio, intentando concentrarme en el análisis de residuos mágicos que debería haber terminado hace una hora. Palabra clave: intentando. Porque mi cuerpo aún vibra con la energía residual de anoche, y las luces fluorescentes siguen captando los destellos dorados que ahora danzan a través de mi aura mágica normalmente plateada.

      —Concéntrate —murmuro, ajustándome la bata de laboratorio. Un vaso de precipitados cercano se agita en respuesta a mi magia inestable. Genial.

      —¿Hablando sola otra vez? —Thomas asoma la cabeza, con su habitual sonrisa alegre—. Es la primera señal de... —Se congela, frunciendo el ceño—. Espera, algo es diferente en ti.

      Mi corazón se salta un latido. —¿Champú nuevo?

      Entrecierra los ojos, dando un paso más cerca. —No, es tu firma mágica. Está... ¿alterada?

      Me ocupo con las bolsas de evidencias, esperando que no pueda ver cómo me tiemblan las manos. —Deben ser los nuevos guardianes de protección que instalé en casa.

      —Aria. —Su tono me hace levantar la mirada—. Llevo quince años estudiando firmas mágicas. Esto no proviene de guardianes. —Se inclina más cerca para examinar el brillo alrededor de mis manos—. Casi parece como...

      La puerta se abre de golpe, salvándome de su análisis. Kate irrumpe, agitando su teléfono. —Almuerzo. Ahora. Ese nuevo camión de fusión coreana está en Pike Place y me muero de hambre.

      —No puedo. Evidencias. —Señalo vagamente mi escritorio.

      —Esas evidencias seguirán muertas en una hora. —Me agarra del brazo, luego hace una pausa—. Mierda, estás brillando.

      —No estoy...

      —Totalmente lo estás. —Sus ojos se entrecierran—. ¿Esto no tendrá nada que ver con cierto alfa que ha estado merodeando últimamente, verdad?

      Mi magia se intensifica ante la mención de Lucian, haciendo revolotear una pila de papeles. Sutil, Aria. Realmente sutil.

      La sonrisa de Kate se vuelve maliciosa. —Oh, este va a ser un almuerzo muy interesante.

      Veinte minutos después, estoy devorando tacos de bulgogi mientras Kate realiza lo que parece una investigación federal.

      —Entonces, ¿exactamente cuándo comenzó este... brillo?

      —Ya te dije, es solo un nuevo hechizo de protección que estoy probando. —Doy otro gran mordisco, esperando que lo deje pasar.

      —Ajá. —Me roba una de mis patatas dulces fritas—. ¿Y este hechizo de protección casualmente involucra a alguien alto, oscuro y lobuno?

      Me atraganto con mi taco. Antes de que pueda desviar la conversación, mi teléfono vibra con un mensaje. Nueva evidencia recién llegada, necesita procesamiento inmediato.

      —Salvada por la campana. —Agarro mis cosas, ignorando la sonrisa conocedora de Kate—. ¿Posponemos el interrogatorio?

      —Oh, no te vas a librar tan fácilmente —me grita mientras me alejo—. ¡Pronto tomaremos unas copas y me contarás todo!

      De vuelta en mi laboratorio, me apoyo contra la puerta con un suspiro. Crisis temporalmente evitada. Entonces cometo el error de captar mi reflejo en uno de los gabinetes de vidrio: mi aura prácticamente pulsa con hilos dorados ahora, entrelazándose con mi plata natural de maneras que gritan "he estado íntimamente involucrada con un hombre lobo alfa".

      Tanto para mantener las cosas profesionales.

      Un aroma familiar a bosque me alcanza justo antes de escuchar pasos en el pasillo. Mi magia salta en reconocimiento, ya extendiéndose hacia él incluso antes de que abra la puerta.

      Esto va a ser interesante.

      No me doy la vuelta cuando se abre la puerta. No porque esté siendo profesional, sino porque mi magia ya está haciendo esa cosa vergonzosa de baile feliz, y necesito un segundo para componerme.

      —Esta es un área de laboratorio restringida. —Mi voz suena más firme de lo que me siento—. Necesitas autorización para...

      —Tengo autorización. —La voz de Lucian está demasiado cerca, enviando escalofríos por mi columna—. Firmé los papeles esta mañana.

      Por supuesto que lo hizo. Finalmente me giro, y de inmediato me arrepiento. Está en su modo profesor: blazer oscuro, gafas, pareciendo en todo aspecto el académico respetable. Es injustamente atractivo.

      —Tenemos que hablar sobre los riesgos que estamos tomando.

      Levanto una ceja. —¿Ahora? ¿En mi laboratorio?

      Un vaso de precipitados de vidrio se agita en mi escritorio mientras mi magia responde a su proximidad. La luz fluorescente sobre nosotros parpadea una, dos veces. Mi corazón late con fuerza mientras él se acerca más, mi energía sobrenatural alcanzando la suya como una atracción magnética que no puedo resistir.

      —Sí, ahora. —Sus ojos siguen las chispas doradas que ahora bailan a través de mi aura plateada—. Tu magia...

      —Está bien. —Retrocedo, chocando contra la mesa de evidencias—. La tengo bajo control.

      Otra luz parpadea y muere con un suave estallido mientras él me acorrala contra la mesa. Una pequeña voz en mi cabeza me recuerda que todavía debería estar enojada con él, que tres años de abandono no se borran con unas pocas noches apasionadas. Pero entonces su mano roza mi brazo, y todo pensamiento racional sale volando por la ventana.

      Las luces restantes comienzan a parpadear mientras nuestras energías chocan y se fusionan. Mi cabello se eriza, electricidad estática crepitando entre nosotros. Un monitor de computadora cercano se oscurece con un gemido.

      —Tu magia me está llamando. —Sus manos me encuadran contra la mesa, enjaulándome—. Cada minuto de cada día desde aquella noche.

      La caja del interruptor principal chispea y crepita. Una por una, las luces superiores estallan y se apagan, dejándonos en una oscuridad rota solo por el resplandor de nuestras energías fusionadas: su esencia dorada de lobo entrelazándose con mi magia plateada.

      Debería apartarlo. Debería ser profesional. En cambio, mi magia se mueve instintivamente, sellando la puerta del laboratorio con un suave clic y conjurando docenas de pequeñas luces flotantes que nos bañan en un resplandor suave y etéreo.

      —Aria... —Su voz está tensa, cargada de advertencia mientras lo acerco más por su corbata.

      —Cállate y bésame.

      En el momento en que nuestros labios se encuentran, el generador de respaldo aumenta y muere con una espectacular lluvia de chispas. Apenas lo noto, demasiado atrapada en la forma en que sus manos agarran mis caderas, levantándome sobre la mesa de evidencias. Los papeles se dispersan. Debería importarme eso. Realmente debería.

      Pero entonces su boca encuentra mi cuello, y siento la cuidadosa contención en la forma en que sus dientes rozan mi piel sin marcarla. Mi magia responde con un destello, las luces flotantes pulsando con más brillo.

      —Deberíamos parar —jadeo, deslizando mis manos bajo su blazer mientras envuelvo mis piernas alrededor de su cintura.

      —¿Deberíamos? —Su mano se desliza por mi muslo, bajo mi falda, y mi magia responde con otra oleada que mata el generador de respaldo.

      —La evidencia...

      —Seguirá aquí más tarde. —Mordisquea mi oreja, haciéndome estremecer—. Pero si realmente quieres que pare...

      Agarro su rostro con ambas manos, obligándolo a mirarme. En la oscuridad, sus ojos brillan con esa luz depredadora que hace cantar a mi naturaleza híbrida. —Ni se te ocurra.

      Su única respuesta es un gruñido bajo que hace cantar a mi naturaleza híbrida. Siento la tensión en su cuerpo, la forma en que está conteniendo los instintos de su lobo. Me hace querer empujarlo más lejos, ver qué sucede cuando ese control finalmente se rompe.

      Me arqueo hacia él, exponiendo más mi cuello, y siento cómo todo su cuerpo se estremece. —¿Todavía crees que lo tengo bajo control? —bromeo sin aliento.

      La mirada que me da es puramente depredadora, sus ojos brillando dorados en la oscuridad. Las luces flotantes resplandecen y bailan mientras reclama mi boca nuevamente, y mi último pensamiento coherente es que definitivamente vamos a necesitar una mejor excusa para el apagón que "sesión de besos sobrenaturales".

      Pero con sus manos haciendo cosas pecaminosas a mi cuerpo, y nuestras energías pintando el laboratorio en remolinos de luz dorada y plateada, no puedo preocuparme por nada excepto este momento.
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        * * *

      

      —¿Me pasas el pad thai? —Me estiro perezosamente en mi sofá, sin molestarme en arreglar donde mi jersey oversized se ha deslizado de un hombro. Lucian me entrega el recipiente de comida para llevar, sus dedos rozando los míos. Incluso ese pequeño contacto envía chispas doradas bailando a través de mi aura.

      —A eso exactamente me refiero. —Asiente hacia la reacción visible—. Es cada vez más difícil de controlar.

      Enrosco fideos alrededor de mi tenedor, fingiendo no notar cómo sus ojos siguen el movimiento. —Tal vez le estamos dando demasiadas vueltas. Las firmas mágicas cambian todo el tiempo.

      —No así. —Deja su comida a un lado, girándose para mirarme directamente—. Tu magia plateada ahora tiene hilos de oro reales. Y mi lobo... —Se detiene, apretando la mandíbula.

      —¿Qué pasa con tu lobo?

      —Está más cerca de la superficie que nunca. Especialmente cerca de ti. —Como si probara su punto, sus ojos adquieren ese brillo depredador familiar que hace que mi pulso se acelere.

      También dejo mi comida a un lado. —¿Es eso algo tan malo?

      —Lo es cuando estoy tratando de dar una conferencia sobre literatura victoriana y lo único en lo que puedo pensar es en tu aroma.

      Eso no debería hacerme sentir presumida, pero totalmente lo hace. —Pobre Profesor Morrison. ¿Cómo podrás arreglártelas?

      —Esto no es gracioso, Aria. —Pero sus labios se contraen, y sus movimientos se vuelven más fluidos, casi acechantes, mientras se acerca—. Alguien va a notarlo.

      —¿Como Thomas casi lo hizo hoy? —Doblo mis piernas bajo mí, tratando de ignorar cómo mi magia lo busca instintivamente—. Sí, eso fue divertido.

      —Necesitamos ser más cuidadosos. —Su mano aterriza en mi rodilla desnuda, y el contacto envía ondas de energía entre nosotros—. Mantener la distancia en el trabajo.

      Resoplo. —¿Porque eso funcionó tan bien hoy en el laboratorio?

      Su agarre se aprieta ligeramente. —Eso fue...

      —¿Caliente? —ofrezco inocentemente.

      El gruñido que retumba a través de su pecho es cualquier cosa menos humano. —Peligroso.

      —Por favor. Nos cubrí perfectamente. El cableado defectuoso es totalmente creíble en ese edificio antiguo.

      —Aria. —La forma en que dice mi nombre debería ser ilegal—. Hablo en serio.

      —Yo también. —Me acerco más, hasta estar prácticamente en su regazo—. Mira, no podemos cambiar lo que está pasando entre nosotros. Nuestras energías están vinculadas ahora. Luchar contra ello solo lo hace más obvio.

      Su otra mano sube para acunar mi rostro, y me inclino hacia el contacto. La luz dorada baila donde nuestra piel se encuentra. —¿Entonces qué sugieres?

      —Aprendamos a controlarlo juntos. —Giro mi cabeza para presionar un beso en su palma—. La práctica hace al maestro, ¿no?

      Sus ojos destellan dorados ante eso, sus movimientos volviéndose más depredadores mientras me atrae completamente a su regazo. —Práctica, ¿eh?

      —Mmhmm. —Enlazo mis brazos alrededor de su cuello, observando cómo nuestras auras comienzan a fusionarse de nuevo—. Mucha, mucha práctica.

      —Eres imposible —murmura contra mis labios.

      —Hmmm.

      Lo último que veo antes de que me bese son nuestras energías combinadas pintando mi sala de estar en ondas de luz dorada y plateada. Y mientras sus manos se deslizan bajo mi jersey, su toque encendiendo chispas a través de mi piel, pienso que tal vez ser imposible no es algo tan malo después de todo.
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LUCIAN

        

      

    

    
      Diosa.

      Su aroma me alcanza incluso antes de entrar en la sala de reuniones del grupo operativo de la PIU, un llamado de sirena que hace que mi lobo se agite contra sus cadenas.

      Lavanda y lluvia, y esa cosa tan distinta que noté. Algo que me ha estado volviendo loco durante las últimas dos semanas. Algo que todavía no logro identificar completamente.

      Maldita sea.

      Me ajusto la corbata, un intento inútil por mantener alguna apariencia de control.

      Dos semanas de reuniones secretas, momentos robados en mi oficina, su cuerpo presionado contra el mío en rincones oscuros... y aun así, mi hambre por ella solo crece con más fuerza.

      Y más fuerza.

      Sin saciarse en lo más mínimo.

      —La última víctima fue encontrada cerca de Pioneer Square —la voz de Thomas Chen interrumpe mis pensamientos, profesional y precisa.

      De nuevo está demasiado cerca de ella, y mi lobo gruñe silenciosamente. —Rastros de magia rumana, similares a...

      Dejo de escuchar sus palabras, mi atención completamente centrada en Aria.

      Está inclinada sobre los expedientes del caso, con ese ceño fruncido tan familiar mientras estudia las fotos de evidencia. Su cabello oscuro está recogido en su habitual moño severo, pero algunos mechones se han escapado, rizándose contra su cuello.

      Recuerdo cómo sabe esa piel, cómo ella jadea cuando yo...

      —¿Profesor Volkov? —su voz me devuelve al presente—. ¿Cuáles son sus ideas sobre el análisis de la firma mágica?

      Mis ojos se encuentran con los suyos a través de la mesa de conferencias, y el aire entre nosotros prácticamente crepita. A través de nuestro creciente vínculo, capto destellos de su propio deseo, cuidadosamente ocultos bajo su máscara profesional.

      Pero puedo oler su excitación, sutil pero inconfundible para mis sentidos mejorados.

      Mi lobo se queda imposiblemente quieto, un profundo rugido de absoluto deseo comienza a vibrar en mi pecho.

      La deseo tanto.

      —Los patrones sugieren magia de sangre antigua —aclaro mi garganta y me obligo a decir, con la voz más áspera de lo que pretendía—. Similar a lo que encontramos en la primera escena.

      Ella asiente, toda profesional, pero noto cómo su pulso se acelera cuando me acerco para examinar las fotos. Su magia busca la mía inconscientemente, hilos plateados de poder tratando de entretejerse con la esencia de mi lobo. Las luces fluorescentes parpadean ligeramente.

      Es casi embriagador.

      —Deberíamos revisar los archivos por precedentes históricos —dice, recogiendo sus expedientes.

      —Yo coordinaré con el Profesor Volkov —ofrece Thomas, y mi mandíbula se tensa—. Ya que tiene acceso a la sección de libros raros...

      —Me encargaré personalmente con la Agente Lockhart. —Las palabras salen más como una orden que como una sugerencia. Varios agentes se enderezan instintivamente ante mi tono; incluso los humanos reconocen la autoridad de un alfa—. Dada la naturaleza delicada de la investigación.

      Los ojos de Thomas se entrecierran ligeramente, pero cede. Hombre inteligente.

      La reunión se dispersa, pero Aria se queda, organizando sus papeles con deliberada lentitud. Espero junto a la puerta, respirando su aroma, observando con qué cuidado mantiene la distancia entre nosotros. Nos hemos vuelto buenos en esta danza durante las últimas dos semanas: este delicado equilibrio entre profesionalismo y necesidad apenas contenida.

      —Mi oficina —digo en voz baja cuando finalmente estamos solos—. En una hora. Hay algo que necesitas ver.

      Ella no levanta la mirada, pero capto su ligero estremecimiento. —Profesor, no creo que...

      —Una hora. —Dejo que un toque de orden alfa coloree mi voz, sabiendo cómo le afecta—. No me hagas ir a buscarte, Aria.

      El camino a mi oficina universitaria es una tortura, mi lobo paseándose inquieto bajo mi piel. Algo está cambiando entre nosotros, algo más allá de la obvia intensidad de nuestra conexión física. Su aroma ha cambiado sutilmente, volviéndose aún más irresistible, y mi investigación sobre vínculos de apareamiento híbridos sugiere posibilidades que me emocionan y me aterrorizan a la vez.

      Paso la siguiente hora rodeado de textos antiguos, mientras mi lobo se vuelve más inquieto con cada revelación. Los libros confirman lo que he sospechado: lo que está sucediendo entre nosotros no tiene precedentes. Es peligroso. Y completamente inevitable.

      Sus pasos en el pasillo hacen que mi pulso se dispare. Mi lobo surge hacia adelante mientras su aroma se hace más fuerte. Mía, insiste. Compañera.

      Cuando ella entra, no levanto la vista del antiguo texto extendido sobre mi escritorio. —Cierra la puerta con llave.

      Escucho su leve vacilación, luego el suave clic. —Lucian, ¿de qué se trata esto?

      Finalmente encuentro sus ojos, observando cómo la luz de la tarde que se filtra por la ventana de mi oficina resalta los destellos ámbar en sus iris. —Tu magia ha cambiado.

      —¿De qué estás hablando?

      Señalo los libros que me rodean, volúmenes raros sobre vínculos sobrenaturales que requirieron considerables recursos de la manada para adquirir. —Hace dos semanas, tu firma mágica era puramente de bruja. Plateada. Controlada. —Me muevo alrededor de mi escritorio, observando cómo su pulso se acelera mientras me acerco—. Ahora hay rastros de energía de lobo entretejidos en ella. Hilos dorados que coinciden con mi esencia.

      Su respiración se entrecorta. —Eso es imposible. He pasado años manteniendo mis barreras...

      —Barreras que caen cada vez que nos tocamos. —Me detengo justo antes de alcanzarla, aunque mi lobo grita por cerrar la distancia—. Cada vez que nos besamos. Cada vez que nosotros...

      —No lo digas. —Pero se balancea ligeramente hacia mí, su magia ya extendiéndose en sedosos hilos plateados—. Acordamos mantener las cosas profesionales.

      —¿Profesionales? —Me río oscuramente—. Cariño, pasamos lo profesional en el momento en que te tuve contra la pared de mi estudio. —El recuerdo hace que mi lobo gruña posesivamente—. Pero esto ahora va más allá de la atracción.

      Recojo el texto más antiguo, escrito en rumano antiguo que me llevó días traducir. —Los vínculos de apareamiento híbridos son tan raros que prácticamente son míticos. Pero cuando ocurren, especialmente con alfas... —Trago con dificultad—. La fusión mágica puede ser sin precedentes. Permanente.

      Sus ojos se agrandan mientras procesa mi significado. —¿Crees que nosotros estamos...?

      —Creo que cada vez que nos unimos, nuestras esencias sobrenaturales se fusionan más completamente. —Me acerco más, incapaz de resistir su atracción—. Creo que por eso puedo sentir tus emociones ahora. Por qué tu magia lleva rastros de mi lobo. Por qué tu aroma está cambiando de maneras que vuelven a mi lobo absolutamente salvaje.

      Ella retrocede hasta chocar con mi estantería, pero la sigo, enjaulándola con mis brazos. —Enséñame —exijo suavemente—. Baja tus barreras. Déjame ver qué le está pasando a tu magia.

      —¿Aquí? ¿Ahora? —Su voz tiembla ligeramente—. Es demasiado peligroso...

      —Confía en mí. —Rozo mis labios contra su sien, sintiendo cómo se estremece—. Déjame entrar, pequeña bruja.

      Por un momento, pienso que se negará. Luego sus ojos se cierran, y sus cuidadosamente construidas murallas comienzan a desmoronarse.

      La oleada de poder casi me hace caer de rodillas.

      Una luz plateada explota desde su piel, pero está atravesada por hilos de oro puro que pulsan al ritmo de mi corazón. Donde nuestras auras se encuentran, los colores se arremolinan y fusionan, creando patrones que nunca he visto en ningún texto.

      —Lucian —jadea, y me doy cuenta de que la estoy presionando más fuerte contra la estantería, mi lobo arañando desesperadamente por tomar el control.

      —Lucian —repite mi nombre mientras mordisqueo su punto de pulso—. No podemos... aquí no...

      —Mi cabaña. —Las palabras salen ásperas de necesidad—. En las estribaciones. Privada. Protegida. —Me aparto lo suficiente para encontrar su mirada, dejándole ver cuán cerca está mi lobo de la superficie—. Donde podemos dejarnos llevar completamente.

      Por un latido, ella duda. Luego su mano encuentra la mía, sus dedos entrelazándose mientras su magia nos envuelve a ambos.

      —Conduce rápido —susurra.

      El motor ruge bajo nosotros, mi camioneta desgarrando el sinuoso camino forestal como si estuviera viva, como si supiera lo que nos espera.

      Aria está sentada a mi lado, su respiración superficial, sus dedos agarrando el borde del asiento. Su magia zumba en el aire, una corriente eléctrica baja que hace que mi piel se erice y mis dientes duelan.

      Nuestra lujuria el uno por el otro es eléctrica y golpea insistentemente en mis venas.

      Después de lo que parece años conduciendo, finalmente aparece mi cabaña, anidada entre los árboles.

      Un lugar donde voy cuando quiero estar solo, sin mi manada ni ninguna otra carga sobre mis hombros.

      Me detengo bruscamente, los neumáticos levantan grava. Antes de que ella pueda moverse, salgo del auto y rodeo hacia su lado, abriendo la puerta de golpe. Ella me mira, sus ojos abiertos, pupilas dilatadas.

      La magia crepita entre nosotros, y cuando la saco del auto, su cuerpo choca con el mío, curvas suaves contra músculo duro.

      —Adentro —gruño, mi voz ya cambiando, más áspera, gutural. El lobo está demasiado cerca ahora, arañando los bordes de mi control.

      Ella no discute. Su mano se desliza en la mía nuevamente, y la simple sumisión en ese acto casi me hace caer de rodillas.

      ¡¡MÍA!! Mi lobo gruñe.

      En cuanto entramos a la cabaña, cierro la puerta de golpe y la hago girar, presionándola contra la pared.

      Su respiración se entrecorta, su pecho subiendo y bajando rápidamente mientras la encierro, mis manos a ambos lados de su cabeza.

      —Me has estado volviendo loco toda la maldita semana, Aria —gruño, inclinándome, mi nariz rozando su cuello.

      Su aroma es abrumador aquí, de alguna manera más intenso, como el bosque después de la lluvia. —¿Tienes alguna idea de lo que me haces?

      Sus labios se separan, pero no salen palabras.

      En cambio, su magia se intensifica, envolviéndome como mil manos invisibles. No es gentil. Es hambrienta, tirando de mí, exigiendo más.

      Gimo, el sonido retumbando profundo en mi pecho, y agarro sus caderas, levantándola del suelo.

      —Oh... —Jadea, sus piernas instintivamente rodeando mi cintura, y la llevo al sofá.

      Mi lobo está voraz ahora, gruñendo dentro de mí, empujándome a tomar, a reclamar.

      Pero lo contengo.

      ¡Ahora no, NO AHORA! Le gruño mientras me arrodillo sobre ella, una rodilla entre sus piernas, y tomo su rostro, obligándola a mirarme.

      Sus ojos son oscuros, casi negros, y sus labios... joder, sus labios están entreabiertos, invitantes.

      La beso con fuerza, mi lengua sumergiéndose en su boca, saboreándola. Ella gime en el beso, sus manos enredándose en mi cabello, acercándome más.

      Rompo el beso solo lo suficiente para arrancarle la camisa, luego vuelvo a sumergirme, mi boca trazando su cuello, su clavícula, su pecho. Ella jadea cuando le arranco la blusa del cuerpo y tomo su pezón en mi boca, chupando con fuerza, pasando mi lengua sobre la punta endurecida.

      —Lucian... —respira, su voz temblorosa.

      Mis manos se deslizan por su cuerpo, agarrando su cintura, sus caderas, sus muslos.

      Le quito los jeans bruscamente, arrojándolos a un lado, dejándola desnuda excepto por sus bragas.

      Entierro mi cara entre sus piernas, inhalando profundamente, y ella grita, sus puños apretando la tela del sofá.

      Su aroma es embriagador, agudo y dulce, y no pierdo tiempo lamiéndola a través de la delgada tela de sus bragas.

      —¡Lucian! —Se sacude contra mí, una serie de palabras incoherentes brotando de sus labios, y enganchó mis dedos en la cintura, rasgándolas.

      El sonido que hace cuando mi lengua finalmente toca su carne desnuda es primitivo, desesperado, y envía una descarga de placer directamente a mi verga.

      La devoro como un hombre hambriento, saboreando cada jadeo, cada gemido.

      La como como si necesitara de ella para sobrevivir.

      Su magia se enrosca más apretada a mi alrededor, instándome a continuar, y deslizo dos dedos dentro de ella, curvándolos justo en el punto correcto. Ella grita, su espalda arqueándose fuera del sofá, y puedo sentirla temblando al borde del abismo.

      Pero quiero verla desmoronarse, así que disminuyo el ritmo, arrastrando mi lengua sobre su clítoris en círculos perezosos mientras la provoco con mis dedos.

      Empujando perezosamente, entrando y saliendo, disfrutando de la humedad que cubre mis dedos.

      —Oh no no... Por favor —suplica, su voz quebrándose—. Lucian, por favor...

      —Joder, Aria. Vas a matarme. —Es la cruda necesidad en su voz lo que me deshace. Acelero de nuevo, empujando mis dedos más profundamente, chupando más fuerte, hasta que ella se deshace.

      Su orgasmo la atraviesa como una tormenta, su cuerpo convulsionando, su magia explotando a nuestro alrededor en una cegadora ola de luz y calor. No me detengo hasta que sus temblores se apaciguan, hasta que queda lánguida debajo de mí, su pecho agitándose mientras trata de recuperar el aliento.

      Cuando finalmente me aparto, parece destrozada: su cabello un desastre, sus labios hinchados, su piel brillando con sudor.

      Y todavía me mira como si quisiera más. Como si también estuviera hambrienta.

      Me pongo de pie, quitándome la ropa rápidamente, sin apartar mis ojos de ella.

      Mi verga está dolorosamente dura, anhelándola, y cuando avanzo, ella me alcanza, sus dedos envolviendo mi longitud. Aprieto los dientes, resistiendo el impulso de empujar contra su mano.

      —Todavía no —gruño, agarrando su muñeca y sujetándola sobre su cabeza—. Esta vez, te tomo yo.

      Sus ojos destellan, pero no lucha contra mí.

      En cambio, abre más las piernas, una invitación tácita. Gimo, posicionándome en su entrada, y empujo lentamente.

      —Joder —respira, sus uñas clavándose en mi espalda—. Eres tan grande.

      Me río, inclinándome para capturar sus labios en otro beso abrasador. —Puedes tomarlo, Aria —murmuro contra su boca.

      —Eres más fuerte de lo que piensas.

      Y entonces comienzo a moverme, lento al principio, saboreando cómo se siente alrededor mío, la forma en que su cuerpo se contrae con cada empuje.

      Sus piernas rodean mis caderas, llevándome más profundo, y ella gime, su cabeza agitándose contra la silla. Aumento el ritmo, mis caderas golpeando contra las suyas, el sonido de piel chocando contra piel llenando la habitación.

      Su magia se intensifica, una brillante ráfaga de energía que nos baña a ambos, y siento mi propio poder respondiendo, mi lobo aullando en triunfo.

      —¡Sí! —grita ella, sus manos aferrándose al sofá—. ¡Justo así!

      Me pierdo en ella, en el ritmo de nuestros cuerpos moviéndose juntos, en el calor y el sudor y la pura intensidad de todo.

      Sus gemidos se vuelven más fuertes, más desesperados, y sé que está cerca. Alcanzo entre nosotros, encontrando su clítoris y frotando círculos alrededor de él mientras continúo follándola, profundo y rápido.

      —Ven para mí, Aria —gruño, mi voz áspera de necesidad—. Déjate ir.

      Su cuerpo se tensa, su espalda arqueándose fuera de la cama mientras grita mi nombre, su magia explotando a nuestro alrededor como una supernova. La sigo al abismo, mi liberación atravesándome como una marea, y entierro mi rostro en su cuello, mordiendo ligeramente mientras me vacío dentro de ella.

      Nuestra apasionada exploración mutua crea efectos mágicos que nunca he visto documentados: luces de aurora bailando a través del techo, anomalías gravitacionales que levantan pequeños objetos, fluctuaciones de temperatura que coinciden con nuestro creciente placer.

      Pasan horas en una neblina de conexión sobrenatural y éxtasis físico. Cada vez que nos unimos, los efectos mágicos se vuelven más fuertes, más dramáticos. Nuestras energías se fusionan tan completamente que no puedo distinguir dónde termina la esencia de mi lobo y dónde comienza su poder de bruja.

      Es casi el amanecer cuando finalmente colapsamos, agotados y saciados. Aria se acurruca contra mí en la terraza de la cabaña, envuelta en una manta mientras vemos el sol elevarse sobre las montañas. Su magia todavía busca la mía en suaves pulsos, creando ondulaciones suaves de plata y oro en el aire matutino.

      Y todavía no tengo idea de por qué su aroma y su magia parecen haber cambiado tanto.
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ARIA

        

      

    

    
      Muevo los huevos revueltos alrededor de mi plato, con el estómago dando vueltas extrañas que no tienen nada que ver con la animada historia de Kate sobre su último desastre amoroso. El olor a grasa que viene de la cocina del Restaurante de Joe tampoco ayuda. Normalmente, estaría devorando estos huevos; son mi comida reconfortante favorita, especialmente con la mezcla secreta de especias de Joe.

      —Y entonces él realmente intentó... —Kate se detiene a mitad de la frase, con el tenedor suspendido entre su plato y su boca—. ¿Estás bien? Te ves un poco pálida.

      —Estoy bien —rechazo su preocupación con un gesto, incluso cuando otra oleada de náuseas me golpea—. Solo estoy estresada por el caso.

      —Ajá. —Kate deja su tenedor, dándome esa mirada, la que dice que está a punto de entrar en modo detective completo sobre mi vida personal—. Has estado "estresada" cada mañana esta semana. Y no estás bebiendo café.

      Miro con culpabilidad mi taza intacta. El olor por sí solo me había provocado náuseas. —La cafeína me ha estado poniendo nerviosa últimamente.

      —Claro. Y supongo que eso no tiene nada que ver con tus reuniones secretas con el alto, oscuro y taciturno, ¿verdad?

      Casi me atraganto con el agua. —¿Cómo supiste...?

      —Por favor —Kate pone los ojos en blanco—. Soy tu mejor amiga y detective. Dame algo de crédito. Has estado prácticamente radiante últimamente, cuando no pareces a punto de vomitar.

      Mis mejillas se encienden mientras los recuerdos de la cabaña pasan por mi mente. Las manos de Lucian, los ojos dorados de su lobo, la forma en que nuestra magia se había fusionado en algo completamente nuevo...

      Otra oleada de náuseas me golpea, más fuerte esta vez. Apenas llego al baño, agradecida de que Joe los mantenga impecables. Mientras me salpico agua fría en la cara, mi reflejo me devuelve la mirada, y noto cambios sutiles que he estado tratando de ignorar. Mi piel se ve diferente, casi luminiscente. Mis ojos parecen más brillantes, más intensos.

      —Toma —Kate aparece a mi lado, ofreciéndome un paquete de galletas saladas y una mirada conocedora que estoy demasiado mareada para descifrar—. ¿Quieres hablar de ello?

      —No hay nada que... —empiezo, pero mi voz se quiebra cuando de repente mi magia pulsa bajo mi piel, cálida y extraña. Diferente. Ha estado haciendo eso mucho últimamente, desde la cabaña. Desde que Lucian y yo...

      —Mi magia ha estado rara —admito, tomando las galletas—. Desde esa noche con Lucian, todo se siente... amplificado. Inestable. —Presiono mis manos contra el frío lavabo de porcelana, viendo chispas plateadas y doradas bailar entre mis dedos—. Tal vez mezclar magia de bruja y lobo no fue una gran idea.

      Kate hace un sonido neutral que de alguna manera logra ser tanto comprensivo como divertido. —¿Has hablado con él sobre esto?

      —¿Cuándo lo haría? ¿Entre evitarlo en las reuniones informativas y vomitar mi desayuno? —Las palabras salen más duras de lo que pretendía—. Lo siento. Es solo que... necesito concentrarme en el caso. Estamos demasiado cerca de atrapar a este asesino como para distraernos con lo que sea que esté pasando con mi magia. O con Lucian.

      —Aria —la voz de Kate se suaviza—. Habla conmigo. Realmente habla conmigo. Eres mi mejor amiga y nunca te he visto tan fuera de ti.

      —Todo está cambiando —susurro, con la confesión atascándose en mi garganta—. Mi magia, mi cuerpo... es como si ya no pudiera confiar en mis propios sentidos. Y Lucian... —trago con dificultad—. Sigue observándome como si supiera algo. Como si pudiera oler cambios que ni siquiera puedo ver.

      —¿Tal vez porque puede? —sugiere Kate cuidadosamente. Pero antes de que pueda preguntar qué quiere decir, mi teléfono vibra con un mensaje de Thomas sobre un nuevo cuerpo encontrado en Pioneer Square.

      —Tengo que irme —enderezo los hombros, colocándome nuevamente mi máscara profesional como una armadura—. Escena del crimen.

      —Esta conversación no ha terminado —me grita Kate, pero ya estoy dirigiéndome hacia la puerta, tratando de ignorar cómo mi magia parece chispear con cada paso.

      Lo que sea que me esté pasando, puede esperar. Primero tengo que atrapar a un asesino.

      Al día siguiente, una extraña firma mágica me golpea como un martillo en cuanto me agacho bajo la cinta de la escena del crimen. Se me corta la respiración, con la magia surgiendo bajo mi piel de una manera que es familiar y alarmantemente diferente a la vez. Definitivamente algo anda mal con mis poderes hoy.

      —¿Segura que estás bien? —Thomas me lanza una mirada preocupada mientras nos acercamos al cuerpo—. Parecías a punto de vomitar en la reunión informativa de antes.

      —De maravilla —Fuerzo una sonrisa, aunque mi estómago está dando volteretas de nuevo. La víctima yace tendida en un callejón trasero de Pioneer Square, rodeada por el habitual caos controlado de técnicos del CSI y oficiales uniformados. Pero es el residuo mágico lo que capta toda mi atención, visible solo para mi vista mejorada, arremolinándose en patrones que he visto antes.

      —El mismo modus operandi que los otros —comenta Thomas, agachándose junto al cuerpo—. Pero algo se siente diferente en este.

      No tiene idea. Mis sentidos mágicos están trabajando a toda marcha, captando rastros que había pasado por alto en las escenas anteriores. La firma del asesino es más clara ahora, casi como si alguien hubiera aumentado el contraste de una foto borrosa. Hilos carmesí de magia oscura se entrelazan en el aire, formando un patrón que coincide con...

      —La víctima del almacén —respiro, mi mano moviéndose instintivamente hacia mi estómago revuelto—. Y el asesinato en el paseo marítimo. Están conectados.

      Thomas levanta la mirada bruscamente. —¿Estás segura? El comité de revisión dijo...

      —Sé lo que dijeron. —Descarto su preocupación, concentrándome en la red mágica que solo yo puedo ver—. Pero mira la posición. Las marcas en el cuello. Incluso la... —me detengo, dándome cuenta de que no puedo explicar cómo sé sobre la firma mágica sin revelar habilidades que se supone son clasificadas.

      De repente me golpea una ola de mareo, mis sentidos mejorados abruman mi estado ya sensible. El residuo mágico se intensifica, sangrando en tonos carmesí y negros que comienzan a nadar ante mis ojos. Mis poderes nunca habían reaccionado con tanta fuerza antes.

      —¡Whoa! —Thomas agarra mi brazo mientras me tambaleo—. Tal vez deberías sentarte esta vez.

      —Estoy bien —insisto, aunque otra oleada de magia recorre mi cuerpo. Definitivamente algo ha cambiado con mis poderes desde aquella noche con Lucian. Se sienten más fuertes, más volátiles, casi como si estuvieran respondiendo a...

      No. Detengo ese tren de pensamiento. No puedo lidiar con esas implicaciones ahora mismo. No aquí, no con un cadáver y un avance en el caso mirándome a la cara.

      —Las víctimas están conectadas —continúo, sacando mi teléfono para documentar la escena—. Lo pasamos por alto antes porque estábamos buscando similitudes superficiales. Pero hay un patrón aquí que va más profundo. —Mucho más profundo, si la firma mágica es algún indicio.

      —Estás viendo algo que yo no veo —dice Thomas cuidadosamente. Me conoce lo suficiente como para leer entre líneas lo que puedo y no puedo decir sobre mis habilidades de "consultoría especial".

      —Confía en mí en esta —tomo algunas fotos más, tratando de capturar ángulos que podrían mostrar el residuo mágico a los ojos correctos—. El asesino se está volviendo más audaz, pero también más descuidado. Dejó más rastros esta vez.

      Más que rastros, en realidad. La firma mágica prácticamente me está gritando ahora, mis habilidades mejoradas captando matices que debería haber notado antes. A menos que... a menos que mis poderes sean lo que ha cambiado. El pensamiento me provoca un escalofrío que no tiene nada que ver con el aire matutino.

      —Necesito revisar algo en los archivos —le digo a Thomas, ya retrocediendo—. ¿Puedes terminar de procesar la escena?

      Él me da una larga mirada. —Sabes que puedes hablar conmigo si algo está pasando, ¿verdad? No solo sobre el caso.

      —Lo sé. —Esta vez logro una sonrisa genuina. Thomas siempre ha sido el estable, nuestra amistad sin complicaciones por secretos sobrenaturales o lo que sea esta cosa entre Lucian y yo—. Solo necesito confirmar una teoría.

      Mientras me dirijo de regreso a mi coche, mi teléfono vibra con un mensaje de Lucian: "Necesitamos hablar sobre lo que pasó en la cabaña."

      Mi magia pulsa en respuesta, como si supiera algo que no quiero admitir. Una crisis a la vez, me recuerdo firmemente. Resuelve los asesinatos primero, lidia con complicaciones sobrenaturales potencialmente trascendentales después.

      Si tan solo mi cuerpo —y mi magia— cooperaran con ese plan.

      El estacionamiento está inquietantemente silencioso mientras me dirijo a mi coche, todavía procesando las conexiones que he descubierto en los archivos del caso. Las firmas mágicas no solo eran similares, eran idénticas. El asesinato no solo fue cometido por brujas o brujos de un mismo origen, sino por una sola persona. Lo cual significa que o tenemos un asesino en serie trabajando con un poderoso usuario de magia oscura, o...

      Un movimiento capta mi atención. Tres figuras de negro, con rostros ocultos por máscaras, saliendo de detrás de los pilares de concreto. Mi ritmo cardíaco se dispara, pero sigo caminando, deslizando la mano en mi bolsillo donde normalmente está mi amuleto de protección.

      Normalmente siendo la palabra operativa. Porque por supuesto lo dejé en el mostrador de mi baño esta mañana mientras lidiaba con otro episodio de náuseas.

      —Detective Lockhart. —La voz está distorsionada, mecánica—. Necesitamos discutir sobre tu investigación.

      —Qué curioso, no recuerdo haber programado ninguna reunión en un estacionamiento. —Escaneo mis alrededores, catalogando rutas de escape y armas potenciales. Mi magia pulsa bajo mi piel, más fuerte que nunca, prácticamente rogando ser liberada—. ¿Qué tal si reprogramamos para nunca?

      Se mueven en perfecta sincronía, extendiéndose para cortar mis rutas de escape. Estos no son matones al azar; están entrenados. Y saben quién soy.

      —Los asesinatos no son de tu incumbencia —dice otra figura enmascarada—. Considera esto una cortesía profesional.

      —La cortesía profesional generalmente involucra café, no amenazas de muerte. —Mis dedos hormiguean con energía mágica acumulándose. He pasado años suprimiendo mis verdaderas habilidades, jugando según las reglas de la PIU sobre el uso mínimo de magia. Pero ahora mismo, ¿con tres atacantes y sin respaldo?

      El primer ataque llega rápido: una explosión de magia oscura que habría tomado desprevenido a cualquier otro. Pero mis sentidos están hiperatentos últimamente, mis reflejos mejorados por los cambios que me están ocurriendo. Esquivo, liberando una ráfaga de magia defensiva que es mucho más potente de lo que pretendía.

      Energía blanca azulada explota de mis manos, estrellando a uno de los atacantes contra un pilar de concreto. La oleada de poder me deja sin aliento, a la vez estimulante y aterradora. ¿Desde cuándo puedo hacer eso?

      Los otros dos atacantes hacen una pausa, claramente reevaluando. —Los rumores eran ciertos —murmura uno—. No es solo una bruja.

      —¿Qué rumores? —exijo, pero ya se están moviendo de nuevo, con magia oscura crepitando entre ellos. Levanto un escudo, recurriendo a un poder que se siente familiar y extraño a la vez, como si mi magia hubiera sido amplificada, transformada.

      La pelea se convierte en un borrón de movimiento y magia. Estoy resistiendo, pero apenas. Mis habilidades mejoradas son impredecibles, a veces apagándose y otras veces explotando con demasiada fuerza. Es como si mi cuerpo no pudiera decidir si ayudarme o traicionarme.

      Una explosión me alcanza en el hombro, haciéndome girar. Tropiezo, mi estómago agitándose con algo más que solo el impacto. ¿Otra oleada de náuseas? ¿Ahora? ¿En serio?

      —¡Aria! —El rugido de Lucian retumba por el garaje segundos antes de que un enorme lobo negro salte sobre mi cabeza, derribando a uno de mis atacantes. La visión de él envía otra oleada a través de mi magia, más fuerte esta vez, casi jubilosa.

      El atacante restante retrocede, con las manos levantadas. —El híbrido. —Ahora hay miedo en la voz distorsionada—. Esto cambia las cosas.

      Desaparecen en un remolino de magia oscura antes de que cualquiera de nosotros pueda detenerlos, dejando solo al que Lucian tiene inmovilizado. Quien también desaparece en un remolino similar de humo, algún tipo de hechizo de extracción de emergencia.

      Lucian vuelve a su forma humana en tiempo récord, ya estirándose hacia mí. —¿Estás herida? Sentí... —Se detiene, ensanchando las fosas nasales mientras percibe el aire a mi alrededor. Sus ojos se abren, las pupilas sangrando a dorado de lobo.

      —Ahora no —lo interrumpo, aunque mi magia zumba ante su proximidad—. Sabían sobre la investigación, Lucian. Sobre mí. ¿Y qué querían decir con rumores?

      —Aria. —Su voz es áspera, urgente—. Necesitamos que te revisen. Esa explosión...

      —Estoy bien. —Pero incluso mientras lo digo, el garaje comienza a girar. ¿Secuelas del agotamiento de poder, o algo más?—. Solo necesito... sentarme...

      El mundo se vuelve borroso en los bordes. Lo último que registro es Lucian atrapándome, su calor filtrándose en mi piel mientras mi magia busca la suya instintivamente.
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        * * *

      

      Despierto bajo luces fluorescentes intensas y el olor antiséptico del ala médica de la PIU. Kate está sentada junto a mi cama, luciendo preocupada pero no sorprendida mientras sostiene un historial médico.

      —Entonces —dice ella—, ¿lista para dejar de estar en negación?

      Las palabras del médico resuenan en mi cabeza. Embarazada. La habitación gira ligeramente mientras todo encaja: las náuseas, los aumentos de magia, mis sentidos agudizados. —No. No, esto no puede...

      —Los análisis de sangre lo confirman. —La voz de Kate es suave—. Estás embarazada, Aria.

      —No puedo estarlo. —Pero mi mano se mueve instintivamente hacia mi estómago, y mi magia pulsa en respuesta—. Kate, no puedo hacer esto. No con él.

      —Aria...

      —No lo entiendes. —Mi voz se quiebra—. Es un Alfa. Has visto lo posesivo que se pone solo por nuestro... lo que sea que tengamos. Un bebé le daría un reclamo permanente sobre mí. —Chispas plateadas y doradas bailan sobre mi piel mientras mis emociones se disparan—. Intentaría protegerme controlando todo: dónde vivo, cómo trabajo, a quién veo. Me perdería a mí misma.

      —No sabes eso.

      —¿No lo sé? —Las luces parpadean cuando mi magia aumenta—. Después de lo que le pasó a mi familia, juré que nunca volvería a ser tan vulnerable. Nunca dejaría que nadie tuviera tanto poder sobre mí. Y ahora... —Presiono mis manos contra mi estómago, sintiendo la pequeña chispa de vida que ya lo está cambiando todo—. Este bebé será poderoso, Kate. Demasiado poderoso. ¿El hijo de un lobo Alfa y alguien como yo? Todos querrán controlarlo o matarlo.

      —Entonces deja que Lucian ayude a proteger...

      —¡No! —La palabra sale más dura de lo que pretendía—. He visto lo que le pasa a los niños híbridos en este mundo. No dejaré que mi hijo sea usado como peón en la política sobrenatural. Y no me dejaré reclamar como la compañera de un Alfa solo porque los instintos posesivos de su lobo se activen por un embarazo.

      ¡No!
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      El pasillo del hospital apesta a antiséptico y miedo, poniendo a mi lobo con los nervios de punta.

      Desde que la traje aquí, he estado perdiendo la cabeza.

      No me dejan verla, maldita sea, pero sin duda permitieron que Kate la viera.

      Las enfermeras ya han amenazado con llamar a seguridad dos veces por mi ir y venir. Que lo intenten.

      Capto el aroma de Kate antes de verla, viniendo de la dirección de la sala de examinación. Cuando ella entra a la habitación de Aria, me acerco más a la puerta entreabierta.

      —Entonces —dice Kate, con voz suave—. ¿Lista para dejar de estar en negación?

      La respuesta es demasiado silenciosa incluso para mi audición mejorada, pero capto un pico en la firma mágica de Aria: esa energía nueva y cambiada que ha estado volviendo loco a mi lobo últimamente.

      —Los análisis de sangre lo confirman —la voz de Kate de nuevo—. Estás embarazada, Aria.

      Las palabras me golpean como un impacto físico. Mi lobo surge hacia adelante con tanta violencia que mi visión se tiñe de dorado, las garras amenazando con emerger allí mismo en el pasillo del hospital. Embarazada. Las piezas encajan con asombrosa claridad: su aroma cambiante, la forma en que su magia ha estado actuando erráticamente, cómo mi lobo ha estado cada vez más desesperado por protegerla...

      Está llevando a mi cachorro.

      Un sonido primario se forma en mi pecho, con partes iguales de triunfo y terror. Mi compañera. Mi hijo. Míos para proteger...

      —No puedo hacer esto. No con él.

      Las palabras de Aria me atraviesan como plata. Mi lobo gimotea, confundido por el rechazo en su voz.

      —Es un Alfa. Has visto lo posesivo que se pone... —su voz tiembla—. Un bebé le daría un reclamo permanente sobre mí.

      Cada palabra se clava más profundo que cualquier herida física. Mis garras se hunden en mis palmas mientras lucho por mantener a mi lobo contenido.

      —Después de lo que le pasó a mi familia, juré que nunca volvería a ser tan vulnerable.

      El aroma de sus lágrimas me golpea, mezclándose con miedo y determinación. Cada uno de mis instintos grita que vaya a ella, que le demuestre que está equivocada, que pruebe que puedo protegerla sin encerrarla. Pero sus siguientes palabras me dejan paralizado.

      —No dejaré que me reclamen como la compañera de un Alfa solo porque los instintos posesivos de su lobo se activen por un embarazo.

      Mi teléfono vibra violentamente contra mi cadera. El nombre de Blade parpadea en la pantalla. Lo ignoro. Nada es más importante que...

      Pero, ¿no es esto exactamente lo que ella teme? ¿El Alfa posesivo, listo para anular sus decisiones?

      El teléfono suena de nuevo. Y otra vez. Luego un mensaje: "Casa de la manada bajo ataque. Múltiples bajas. Los lobos de Vancouver cruzaron la línea".

      El lobo en mí aúlla de furia al verse desgarrado entre la compañera y la manada. Antes de que pueda decidir, otro mensaje: "Marcus está caído. Estado crítico".

      Mierda.

      Marcus. Mi Beta durante quince años. El que estuvo a mi lado durante la guerra civil de la manada, que ayudó a reconstruir todo lo que habíamos perdido.

      Mi lobo se enfurece mientras me obligo a alejarme de la puerta de Aria. La necesidad de derribarla, de reclamarla, de anunciar a nuestro cachorro a todos... es casi abrumadora. Pero mi manada necesita a su Alfa. Y Marcus...

      Corro hacia mi auto, ya marcando a Blade. —Informe.

      —Ataque coordinado en la frontera norte —la voz de Blade está tensa por el dolor—. Al menos veinte lobos. Sabían exactamente cuándo atacar: durante la sesión de entrenamiento de los jóvenes. Marcus puso a los cachorros a salvo pero...

      Un gruñido escapa de mi garganta. —¿Cuántos de los nuestros están heridos?

      —Cuatro críticos, incluido Marcus. Seis con lesiones graves. No solo estaban marcando territorio, Alfa. Esto fue calculado.

      Empujo mi Porsche más rápido, serpenteando a través del tráfico. —¿Los cachorros?

      —Asustados pero a salvo. Sarah los tiene en el cuarto de pánico —hace una pausa—. Alfa... dejaron un mensaje. En rumano.

      Mis manos se aprietan en el volante hasta que el cuero cruje. ¿Primero los asesinatos de híbridos y ahora esto? El momento no es coincidencia.

      Para cuando irrumpo en la casa de la manada, el olor a sangre y miedo es abrumador. Nuestra doctora, Elena, me recibe en la puerta. —Marcus está estabilizado pero...

      Un coro de aullidos la interrumpe: centinelas anunciando más intrusos en la frontera. Muestro los dientes, dejando que mi lobo surja más cerca de la superficie. Más tarde, volveré por Aria. Más tarde, la reclamaré adecuadamente, anunciaré a nuestro cachorro, estableceré la protección que merece.

      ¿Pero ahora mismo?

      Ahora mismo, tengo una manada que defender y un mensaje muy claro que enviar sobre lo que les sucede a quienes se atreven a atacar lo que es mío.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Maté a ocho invasores cuando el resto retrocedió. Para cuando llegué a la casa de la manada, el olor de los lobos enemigos colgaba espeso en el aire. A través del vínculo, puedo sentir el miedo de la manada, su necesidad de su Alfa.

      —Los heridos no están muriendo. Estamos bien —dice Blade con desgana desde su posición junto a la chimenea, pero la sangre que mancha su camisa arruina su tono casual. Luego nota que mi expresión no perdió su intensidad—. ¿Qué pasó?

      —Está embarazada —las palabras salen ásperas, más gruñido que habla.

      Se queda quieto por un segundo.

      —Vaya mierda —Blade se endereza, su rostro cicatrizado serio—. Eso complica las cosas.

      —¿Tú crees? —aflojo mi corbata, sintiéndome atrapado por la formalidad—. Un hijo de un lobo Alfa y una bruja híbrida, Blade. ¿Tienes idea de lo que esto significa? ¿Qué poder podría tener el niño?

      —Un objetivo —se acerca, bajando la voz—. ¿La manada de Vancouver presionando nuestras fronteras, estos ataques y ahora esto? Estás perdiendo objetividad, Alfa. La manada te necesita concentrado...

      —Está llevando a mi hijo —mi lobo surge de nuevo ante las palabras—. Mi compañera. Mi...

      Un golpe en la puerta me interrumpe. Thomas entró. Acaba de llegar poco después de que reportáramos que los lobos atacantes fueron fortalecidos con magia rumana.

      —Los residuos mágicos de los atacantes coinciden con las firmas de los asesinatos de híbridos. Están conectados —saca un archivo—. Y hay más. Registros históricos de ataques similares, todos durante alineaciones astronómicas específicas.

      La palabra capta mi atención. Alineaciones. Algo tira de mi memoria: investigaciones de años atrás, durante la guerra civil de la manada. Antes de que pueda seguir ese pensamiento, mi teléfono suena con una actualización de Elena sobre la condición de Marcus.

      —Si has terminado de marcar tu territorio —continúa Thomas—, tal vez podamos centrarnos en evitar que otros híbridos mueran. Incluida Aria.

      Mi lobo surge de nuevo al oír su nombre en sus labios, recordando el olor de su sangre del ataque en el garaje. Pero antes de que pueda responder, Blade agarra mi brazo.

      —Una palabra, Alfa —no es una petición. Prácticamente me arrastra a mi estudio privado, cerrando la puerta de golpe—. Necesitas componerte.

      —Estoy bien.

      —Mentira —se pasa una mano por el pelo, haciendo una mueca cuando el movimiento tira de sus heridas frescas—. Mira, lo entiendo. Está embarazada de tu cachorro. Tu lobo se está volviendo loco. Pero esto ya no se trata solo de ti. La manada...

      —No lo hagas —mi voz baja peligrosamente—. No te atrevas a sugerir que estoy descuidando a la manada.

      —¿No? —se acerca más, sin inmutarse por mi gruñido—. Entonces dime por qué has faltado a tres patrullas fronterizas esta semana. Por qué pasas más tiempo en la PIU que en tu propio territorio. Por qué apenas puedes concentrarte en algo excepto...

      —¡Porque la perdí una vez! —las palabras explotan fuera de mí—. Hace tres años, me alejé porque pensé que la distancia la mantendría a salvo. La dejé desprotegida, sola, cuando mi lobo sabía que era mía. Y ahora lleva a mi hijo, hay fuerzas moviéndose contra los híbridos, y si algo le sucede...

      El agudo timbre de mi teléfono corta la tensión. Green Lake. Otro cuerpo.

      Los ojos de Blade se estrechan. —Deja que alguien más se encargue. La manada necesita...

      —Está relacionado —ya estoy en movimiento—. El momento, la conexión rumana, el ataque durante el entrenamiento de los cachorros... nada de esto es coincidencia —me detengo en la puerta—. Duplica las patrullas. Nadie menor de dieciocho años sale de los terrenos de la manada. Y consigue a Elena todo lo que necesite para Marcus.

      —¿Y Aria?

      Mi lobo gruñe al oír su nombre. —Mantén a nuestros mejores guardias en su apartamento. Discretamente.

      —No te lo agradecerá.

      —No tiene por qué saberlo.
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        * * *

      

      La escena del crimen es una pesadilla de luces parpadeantes y curiosos. Capto el aroma de Aria antes incluso de verla: lavanda y lluvia, y esa nueva dulzura que la marca como portadora de mi cachorro. Mi lobo gimotea, todavía afectado por sus palabras en el hospital, pero me obligo a mantener la distancia.

      Está inclinada sobre el cuerpo, su magia creando sutiles ondulaciones plateadas en el aire que probablemente nadie más puede ver. Nadie más excepto yo, porque nuestra magia se ha fusionado demasiadas veces para que pueda ignorarla ahora. Se ve pálida, probablemente luchando contra las náuseas matutinas, y mis manos ansían sostenerla.

      Pero eso es exactamente lo que ella no quiere.

      —Profesor —su voz es perfectamente profesional cuando me acerco, aunque noto cómo su mano se mueve inconscientemente hacia su estómago antes de obligarla a volver a su costado. Si no la hubiera escuchado antes, podría haber pasado por alto el destello de pánico en sus ojos cuando me ve.

      —Agente Lockhart —el título formal se siente extraño en mi boca—. ¿Qué tenemos?

      —La firma mágica es más fuerte esta vez —dice, toda profesional—. Más deliberada. Como si quisieran que nosotros... —se detiene de repente, su magia elevándose defensivamente. Sigo su mirada hacia las sombras más allá de la cinta policial, donde Victor Renard está observando.

      El mismo texto rumano de mi casa de la manada está tallado en la piel de la víctima.

      —Aria —su nombre se me escapa antes de poder detenerlo. Me acerco más, mi lobo exigiendo que me interponga entre ella y la mirada calculadora de Renard—. Déjame manejar...

      —Puedo cuidarme sola —las palabras hacen eco de su declaración en la habitación del hospital, pero se tambalea ligeramente, su magia inestable. Mis manos se mueven para sostenerla, pero Thomas me gana.

      —Vaya, cuidado —la estabiliza con una familiaridad casual que hace que mi lobo gruña—. ¿Todavía no te sientes bien?

      —Estoy bien —pero le permite guiarla para que se siente en un escalón cercano. La fácil confianza entre ellos es como ácido en mis venas.

      —Tal vez deberías tomar un descanso —sugiere Thomas—. Esa sobrecarga mágica en el garaje te agotó mucho.

      Aprieto la mandíbula para evitar gruñir. Él no sabe, no puede saber, que no es agotamiento mágico lo que la hace sentir mal. Pero la forma en que la cuida...

      Mi teléfono vibra. Elena, actualizándome sobre los cachorros heridos. Sobre Marcus. Sobre mi manada que me necesita mientras estoy aquí luchando contra el impulso de reclamar lo que no me pertenece.

      —El texto rumano —me obligo a decir, centrándome en el caso—. Coincide con marcas que encontramos durante una disputa territorial de la manada.

      La cabeza de Aria se levanta de golpe. —¿Cuándo?

      —Esta mañana —me encuentro con sus ojos, dejándole ver la tensión bajo la que estoy—. Los lobos de Vancouver atacaron durante el entrenamiento de los jóvenes. Hubo bajas.

      Algo parpadea en su rostro, ¿preocupación? ¿Miedo? Pero lo oculta rápidamente. —Y estás aquí en lugar de...

      —Los casos están conectados —le entrego las fotos de la escena del crimen de mi casa de la manada—. El momento no es coincidencia.

      Estudia las fotos, y observo cómo une las piezas: la magia rumana, las alineaciones astronómicas, los ataques a híbridos y a los jóvenes de la manada. Su mano se mueve hacia su estómago nuevamente antes de controlarse.

      —Deberíamos cruzar las firmas mágicas —dice, comenzando a levantarse. Pero su rostro palidece y se agarra al brazo de Thomas para equilibrarse.

      Cada instinto grita que vaya a ella, que la apoye, que anuncie a todos los presentes que lleva a mi cachorro y necesita protección. En cambio, agarro mi teléfono con más fuerza, dejando que el dolor me mantenga centrado.

      —Yo me encargo —dice Thomas con facilidad, sin entender por qué mis ojos se han tornado dorados de lobo—. ¿Por qué no vuelves con tu manada? Probablemente necesiten más a su Alfa que nosotros a otro consultor en este momento.

      Antes de que pueda responder, la voz de Renard atraviesa la escena del crimen. —Fascinante cómo estas cosas tienden a agruparse, ¿no es así? —se acerca a la cinta policial, con los ojos fijos en Aria—. Ataques a híbridos, territorios de manadas amenazados... Casi como si algo estuviera llegando a un punto crítico.

      Mi lobo surge, reconociendo la amenaza en su tono. Pero Aria se endereza, alejándose tanto de Thomas como de mí.

      —Si tiene información pertinente para la investigación —dice fríamente—, le sugiero que haga una declaración oficial.

      La sonrisa de Renard no llega a sus ojos. —Oh, creo que todos dejaremos muy claras nuestras posiciones muy pronto.

      Me muevo hacia adelante antes de poder detenerme, dejando que mi poder de Alfa se filtre en mi voz. —¿Eso fue una amenaza?

      —Lucian —el tono de Aria lleva una advertencia—. Te dije que puedo manejar...

      —Tu manada está esperando —me recuerda Thomas puntiagudamente—. Tenemos esto cubierto.

      La elección se extiende ante mí: quedarme y arriesgarme a probar cada miedo que expresó en esa habitación de hospital, o respetar sus límites y confiar en que puede manejarse sola. Aunque me mate hacerlo.

      Me encuentro con sus ojos una última vez, tratando de transmitir todo lo que no puedo decir. Luego me doy la vuelta y me alejo, mi lobo aullando en protesta con cada paso.

      Detrás de mí, escucho a Thomas preguntar si quiere tomar un café después de que terminen de procesar la escena. Su aceptación se siente como plata en mis venas.

      Pero ella hizo su elección. Ahora tengo que demostrar que puedo respetarla.

      Horas más tarde, en mi oficina de la universidad, todavía estoy luchando contra el impulso de ir a ella. De exigir que acepte mi protección. De contarle sobre Marcus, sobre el ataque, sobre cómo todo se conecta...

      Un libro cae de mi estante, aterrizando abierto en mi escritorio. La encuadernación de cuero es antigua, las páginas cubiertas con la escritura precisa de mi hermana. El diario de investigación de Sofia. Pero no he tocado estos libros desde...

      Mi respiración se entrecorta mientras leo la página abierta. Alineaciones astronómicas. Nacimientos de híbridos rumanos. Un patrón que se repite a través de los siglos, cada alineación produciendo híbridos de poder sin precedentes. Como el hijo que lleva Aria, no el primero de su clase, pero potencialmente el más poderoso, nacido del linaje de un Alfa y su magia híbrida única.

      —Oh, hermanita —trazo su escritura, recordando cómo se sumergía en la investigación—. ¿Qué encontraste?

      Las piezas encajan con aterradora claridad. La próxima alineación se acerca. El embarazo de Aria, justo ahora, no es solo un milagro, es cósmicamente significativo. La presencia de Victor en la escena del crimen no fue coincidencia. Él sabe. Tal vez siempre lo supo, desde la guerra civil de la manada, desde que Sofia desapareció...

      Mi teléfono vibra con una actualización de Blade: "Marcus despertó. Pero los lobos de Vancouver se están reagrupando en la cresta norte. Elena dice que dos cachorros más muestran signos de la magia que usaron".

      Cierro el diario de Sofia, decisión tomada. No puedo proteger a Aria a distancia, no con lo que se avecina. Es hora de reclamarla públicamente, disputas territoriales y política sobrenatural al diablo.

      Que vengan. Que Victor Renard y su Consejo Carmesí conspiren. Que la manada de Vancouver pruebe mis fronteras.

      Muestro los dientes al cielo oscurecido, recordando la sangre de Marcus, los cachorros aterrorizados, los pasos inseguros de Aria en la escena del crimen. Aprenderán por qué me llaman el Alfa de Sangre.

      Nadie amenaza lo que es mío.
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ARIA

        

      

    

    
      Las fotos de evidencia extendidas sobre mi escritorio cuentan una historia —una de firmas mágicas precisas y violencia calculada. He estado mirándolas durante horas, trazando conexiones que parecen flotar justo más allá de mi comprensión. Las marcas de la última víctima coinciden con las tres anteriores exactamente, hasta en la profundidad de los cortes y el rastro mágico residual.

      —¿Has encontrado algo nuevo? —El capitán Chen aparece en mi puerta con un café en la mano.

      —Tal vez —señalo el patrón que he resaltado—. Las firmas mágicas no solo son similares. Hay una precisión matemática en ellas, casi como... —me detengo cuando una oleada de náuseas me golpea, pero me recupero rápidamente—. Como si estuvieran hechas por la misma mano del mismo hombre.

      Coloca el café en mi escritorio, y tengo que luchar para no retroceder ante el olor.

      —Buen trabajo, Lockhart. ¿Informas al equipo en veinte minutos?

      —Sí, señor —espero hasta que se va antes de discretamente empujar el café lo más lejos posible. Las náuseas matutinas son cada vez más difíciles de ocultar, pero me niego a permitir que interfieran con mi trabajo. Este caso es demasiado importante.

      La sala de conferencias ya está llena cuando llego. Veo a Kate dándome un pulgar arriba alentador desde su asiento. Thomas asiente desde su esquina, con expresión preocupada desde el incidente del garaje. Y luego está Lucian, apoyado contra la pared trasera con ropa táctica que no hace nada para ocultar su presencia de Alfa. Nuestras miradas se cruzan brevemente antes de que aparte la vista.

      —Las víctimas muestran firmas mágicas consistentes —comienzo, avanzando por mis diapositivas—. La energía residual en cada escena coincide con un tipo específico de magia oscura que no habíamos encontrado antes en esta región. Basándonos en la posición y profundidad de las marcas...

      El proyector parpadea cuando mi magia surge inesperadamente. Varias cabezas se giran hacia Lucian, cuyos ojos han cambiado a un dorado lobuno por una fracción de segundo. Le lanzo mi mejor mirada de "controla a tu lobo", la misma que solía darle cuando no nos soportábamos. Antes de que todo cambiara.

      —Como estaba diciendo —continúo con firmeza—, las marcas sugieren que nuestro perpetrador tiene un conocimiento extenso de magia de sangre. Cada víctima muestra evidencia de... —El proyector explota en una lluvia de chispas.

      —Dificultades técnicas —anuncio alegremente—. Tengo copias impresas.

      Mientras reparto los archivos, puedo sentir la mirada de Lucian quemándome. Mi magia busca la suya instintivamente, y tengo que detenerme físicamente para no acercarme. Esto se está volviendo ridículo. Soy una profesional, maldita sea.

      —¿Preguntas? —pregunto a la sala, desafiando a cualquiera a mencionar el incidente del proyector.

      Al terminar la reunión, me dirijo directamente a la puerta. Necesito un café con Kate, y absolutamente cero momentos de tensión sexual con mi irritantemente atractivo compañero.

      —No puedes seguir huyendo para siempre —dice Kate más tarde en nuestra cafetería habitual—. Ni de él ni de esto —hace un gesto vago hacia mi estómago.

      —Mírame —miro fijamente mi té intacto—. El caso debe ser lo primero. Estas víctimas, las firmas mágicas... es algo más grande que solo yo y Lucian.

      —¿Lo es? Porque desde donde estoy sentada, estás usando el trabajo para evitar lidiar con todo lo demás —se inclina hacia adelante—. Incluyendo el hecho de que estás llevando un bebé híbrido.

      —¡Baja la voz! —siseo, mirando nerviosamente alrededor—. Y no puedo... no puedo lidiar con eso ahora. El momento es terrible, el caso se está intensificando, y Lucian... —trago saliva—. Él complica todo con solo existir.

      —¿Quizás porque todavía estás enamorada de él?

      —No estoy... —la negación muere en mi garganta cuando un movimiento capta mi atención. Lucian está congelado en la entrada de la cafetería, su expresión indescifrable. ¿Cuánto habrá escuchado?

      Antes de que pueda procesarlo, mi teléfono vibra con un mensaje de Thomas: "Encuéntrame en los archivos antiguos. Encontré algo sobre tu madre".

      El momento es casi un alivio.

      —Tengo que irme —le digo a Kate, ya recogiendo mis cosas—. Thomas encontró una pista.

      Pero mientras paso apresuradamente junto a Lucian, capto el destello de dolor en sus ojos. Y mi magia, traidora como es, anhela alcanzarlo.

      Los túneles subterráneos de Pioneer Square son exactamente tan espeluznantes como esperarías que fueran pasajes con siglos de antigüedad. La luz de mi teléfono apenas penetra la oscuridad mientras sigo a Thomas más profundamente en el laberinto.

      —Los archivos están justo adelante —el haz de su linterna rebota en las paredes húmedas—. Nadie ha accedido a estos registros en décadas.

      La habitación más allá está sorprendentemente bien conservada, llena de estanterías del suelo al techo con libros antiguos y pergaminos. Thomas saca un tomo polvoriento y lo abre en una página marcada. El texto está en rumano, pero los diagramas mágicos son lo suficientemente claros —y coinciden exactamente con los patrones de la escena del crimen.

      —Hay más —dice Thomas en voz baja—. ¿Estos rituales? Están específicamente dirigidos a aquellos con herencia sobrenatural mixta. Y mira esto —pasa a otra sección, revelando un símbolo familiar—. El escudo de la familia de tu madre.

      Mis manos tiemblan mientras alcanzo el libro.

      —¿Qué estás diciendo?

      —Tu madre no era una bruja cualquiera, Aria. Era de la realeza de Rumanía.

      Un ruido desde el túnel nos hace congelarnos a ambos. Thomas va a revisarlo, pero apenas lo noto. Mi mundo se ha reducido a las páginas frente a mí, a secretos que mi madre se llevó a la tumba. Y entonces la ira casi me devora. Mi madre era de la realeza. Pero su verdadero linaje nunca la vengó y ni siquiera reclamó su identidad después de su muerte, mientras que la familia que elegimos, el aquelarre Foreste, sacrificó sus vidas en la masacre llevada a cabo por el Consejo Carmesí.

      Apenas llego a mi apartamento antes de que mi magia explote hacia afuera, enviando libros volando y ventanas vibrando. La energía del bebé se mezcla con la mía, amplificando todo hasta que las lámparas del techo se rompen.

      Mi teléfono. Necesito mi teléfono. Mis manos tiemblan mientras encuentro su número.

      Responde al primer timbre.

      —¿Aria?

      —No puedo... no puedo controlarlo —jadeo mientras otra ola me golpea—. El bebé... algo está mal...

      —Voy para allá —su tono cambia a pura autoridad de Alfa—. ¿Dónde estás?

      —En mi apartamento, pero... —una oleada particularmente violenta me interrumpe cuando mi microondas decide combustionar espontáneamente—. Lucian, yo...

      —Aguanta —gruñe—. Estoy a cinco minutos. Solo respira. Concéntrate en mi voz.

      Lo último que registro antes de perder la conciencia son unos brazos fuertes atrapándome mientras caigo.

      —Te tengo —la voz de Lucian retumba contra mi cabello mientras mi mundo se oscurece—. A los dos.

      Cuando despierto, estoy en una cama desconocida, rodeada por el aroma a pino y aire invernal. La casa de la manada. Intento sentarme, pero unas manos gentiles me empujan hacia abajo.

      —Tranquila —murmura Lucian—. Tu magia necesita tiempo para estabilizarse.

      —¿Por qué me trajiste aquí? —Pero ya lo sé. ¿Dónde más podría llevar a una bruja híbrida embarazada cuyos poderes están descontrolados?

      —Porque necesitas protección —sus ojos se encuentran con los míos, serios ahora—. Los aquelarres rumanos están activos otra vez, Aria. Y si se enteran del bebé...

      —Puedo protegerme sola.

      —¿Puedes? —señala la destrucción que mi magia había causado—. Sois más fuertes juntos. Tú y el bebé, tu magia y la mía. Deja de luchar contra ello.

      Quiero discutir, quiero huir como siempre hago. Pero mientras otra ola de energía mágica pasa por mí, más suave esta vez, buscando su energía de lobo como una pieza faltante que encaja en su lugar, sé que tiene razón.

      —Está bien —susurro, odiando lo correcto que se siente esto—. Pero esto no cambia nada entre nosotros.

      Su sonrisa es triste, conocedora.

      —Lo que tú digas, pequeña bruja.

      Pero ambos sabemos que lo cambia todo.
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LUCIAN

        

      

    

    
      Maldita sea.

      El piso superior del Columbia Center huele a dinero viejo y a magia aún más antigua.

      Ajusto mi corbata, un gesto que no tiene nada que ver con la tela y todo que ver con mantener mi maldito control.

      Mi lobo se eriza por estar a ochenta pisos de altura, demasiado lejos de la tierra, pero me obligo a mantenerme relajado mientras examino la habitación.

      La élite sobrenatural de Seattle deambula con sus trajes de diseñador y glamours cuidadosamente elaborados, pretendiendo que esta es solo otra reunión del consejo.

      Pero la tensión que hierve en el aire es lo suficientemente espesa como para ahogar a cualquiera.

      Hemos tenido tres disputas territoriales en la última semana, dos vampiros muertos en Portland y rumores de brujas rumanas vistas en Vancouver.

      Y por debajo de todo, el aroma de Aria persistiendo en mi piel desde nuestro último encuentro, amenaza con volver loco a mi lobo con la necesidad de protegerla. De estar con ella sin importar qué.

      —Menuda concurrencia —Victor Renard se materializa a mi lado, copa de champán en mano.

      El bastardo.

      Su traje perfectamente a medida probablemente cuesta más de lo que la mayoría de las personas gana en un mes—. Aunque noto que la Agente Lockhart no pudo acompañarnos hoy.

      Mi lobo gruñe silenciosamente ante su mención casual de su nombre y estoy seguro de que mis ojos destellan en dorado, provocándole esa sonrisa burlona que ahora tiene en su rostro.

      —La UIE la mantiene ocupada —digo con los dientes apretados.

      —Hmm —sus ojos brillan con algo que me pone los nervios de punta—. Fascinante trabajo el que hace. Particularmente sus... percepciones únicas en casos de híbridos.

      Mantengo mi rostro cuidadosamente neutral, pero mis dedos se tensan imperceptiblemente sobre mi vaso de agua—. La UIE valora su experiencia.

      —Estoy seguro de que así es —Victor toma un sorbo deliberadamente lento de champán—. Dígame, Profesor Volkov, ¿alguna vez ha notado cómo los embarazos híbridos tienden a afectar las firmas mágicas? La forma en que... desestabilizan patrones establecidos?

      El vaso casi se hace añicos en mi agarre.

      Lo sabe.

      De alguna manera, el maldito bastardo sabe sobre Aria.

      Pero antes de que pueda responder, la Anciana del Consejo Sarah Kat llama al orden. Tomo mi lugar en la larga mesa de caoba, hiperconsciente de la sonrisa burlona de Victor mientras se sienta frente a mí.

      —La incursión de la manada de Vancouver no puede quedar sin respuesta —declara el Anciano Roberts, su antigua voz transmitiendo una fuerza sorprendente—. Tres violaciones de territorio en una semana...

      —Quizás si ciertos Alfas dedicaran más tiempo a proteger sus fronteras y menos tiempo... asesorando a la UIE —interrumpe Victor con suavidad—, estas violaciones no ocurrirían.

      Varias cabezas se giran hacia mí. Me inclino hacia adelante, dejando que un poco de mi poder de Alfa se filtre en mi voz—. Las fronteras de mi manada están seguras. Pero estas no son simples disputas territoriales, ¿verdad, Victor? El momento es demasiado conveniente.

      —¿Qué quiere decir?

      —Los ataques coinciden perfectamente con los asesinatos de híbridos. Casi como si alguien estuviera probando respuestas. Midiendo vulnerabilidades —lo miro directamente a los ojos—. O creando distracciones.

      Una ola de murmullos pasa por el consejo. La sonrisa de Victor no vacila, pero algo peligroso destella en sus ojos.

      —¿Qué está tratando de insinuar?

      Me recuesto en mi silla—. ¿Yo? Nada en absoluto, aunque si intentara decir algo, estoy seguro de que usted ya lo habría entendido.

      Entrecierra los ojos—. Acusaciones peligrosas, Profesor. Especialmente de alguien cuyo propio linaje tiene una... interesante historia con aquelarres rumanos.

      Mi lobo se alza ante la amenaza implícita—. Hablando de historia —digo cuidadosamente—, he estado revisando algunas investigaciones fascinantes sobre linajes híbridos. La forma en que ciertos poderes se manifiestan bajo condiciones específicas.

      Es un tiro en la oscuridad, pero el ligero respingo de Victor me dice que he dado en algo. Sus siguientes palabras salen suaves, destinadas solo para mis oídos—: ¿Sabía que su hermana estaba investigando temas similares antes de que desapareciera? Qué tragedia, perder a alguien tan... conocedora.

      El rojo tiñe mi visión. Pero antes de que pueda responder, la Anciana Sarah interrumpe con un golpe firme de su mazo—. Si pudiéramos volver al asunto en cuestión...

      El resto de la reunión pasa en un borrón de maniobras políticas y frases cuidadosas. Pero observo a Victor mirándome durante toda la sesión, su expresión calculadora. Todo en su comportamiento grita depredador, no el depredador honesto de lobo o vampiro, sino algo más insidioso.

      Sabe del embarazo de Aria. Sabe lo suficiente sobre linajes híbridos para reconocer su importancia. Y de alguna manera, todo se conecta con la desaparición de Sophia.

      Sophia descubrió algo muy importante antes de desaparecer.

      Mientras la reunión se levanta, Victor pasa lo suficientemente cerca para murmurar—: Dele mis saludos a la Agente Lockhart. Un momento tan delicado para ella, después de todo. Uno nunca sabe qué podría... desencadenar inestabilidades mágicas en su condición.

      Mi gruñido es demasiado bajo para oídos humanos, pero cada ser sobrenatural en la habitación se queda inmóvil.

      Victor simplemente sonríe y se desliza lejos, dejándome con la certeza de que mantener en secreto el embarazo de Aria ya no es una opción.

      La verdadera pregunta es: ¿cuánto sabe ya sobre los linajes híbridos rumanos? ¿Y qué tiene que ver la investigación de mi hermana con todo esto?
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        * * *

      

      (Horas después)

      Mi oficina en la UW se siente como un santuario después de la sofocante política de la reunión del consejo.

      Después de que se ha vuelto obvio que Victor podría querer hacerle daño a mi compañera.

      Gruño y paso mis manos por mi cabello.

      Mierda.

      La lluvia golpea contra las ventanas victorianas de la oficina, y me permito un momento para respirar el familiar aroma de libros viejos y café.

      Pero las amenazas veladas de Victor aún resuenan en mi mente mientras clasifico los trabajos de los estudiantes, con mi lobo demasiado inquieto para concentrarme.

      ¿Dónde está Aria ahora?

      ¿Qué está haciendo?

      Estoy a punto de mandarlo todo al diablo y llamarla cuando de repente levanto la mirada y un segundo después escucho un golpe en mi puerta. Trae un aroma que no he encontrado en años—. ¿Dr. Volkov?

      La Dra. Elena Dragos está de pie en mi puerta, luciendo exactamente como cuando trabajaba con Sophia: un cárdigan perpetuamente arrugado, gafas de lectura colgando de una cadena, el más leve rastro de acento rumano.

      Pero su habitual comportamiento de profesora distraída ha desaparecido, reemplazado por algo más agudo.

      —Ha pasado tiempo —le hago un gesto hacia la silla frente a mi escritorio, escaneándola en busca de cualquier indicio de amenaza—. Siete años, creo.

      —Desde que Sophia desapareció —se sienta, retorciendo los dedos ansiosamente en su regazo—. He estado siguiendo la línea de investigación de su hermana. La que la llevó a... —traga con dificultad—. La de los linajes híbridos rumanos.

      Mi lobo se queda quieto—. ¿Por qué? ¿Por qué ahora?

      —Porque está comenzando de nuevo. Las alineaciones, los aumentos de poder... justo como ella predijo —Elena se inclina hacia adelante, bajando la voz—. Su manada protegió a los aquelarres rumanos durante siglos, ¿lo sabía? No solo de la persecución, sino de aquellos que querrían explotar su capacidad para estabilizar la magia híbrida.

      —¿De qué está hablando?

      Saca un antiguo diario de cuero de su bolso—. Sophia encontró evidencia de que los linajes de brujas rumanas llevan un marcador genético único. Algo que les permite armonizar diferentes tipos de energía sobrenatural. Hacer que los híbridos sean... viables.

      Las implicaciones me golpean como un golpe físico. El embarazo de Aria. Su magia inestable. La forma en que nuestras energías parecen fusionarse tan naturalmente a pesar de ser tan diferentes...

      —La guerra civil de la manada —digo lentamente, encajando las piezas—. No fue solo por territorio.

      —No —los ojos de Elena están tristes—. Se trataba de proteger este conocimiento. De mantener ciertos linajes a salvo hasta... —duda—. Hasta que las condiciones correctas se alinearan.

      Un gruñido se forma en mi pecho—. ¿Qué es lo que no me está diciendo?

      —Sophia descubrió que los nacimientos híbridos exitosos son increíblemente raros. Requieren alineaciones astronómicas específicas, ciertas combinaciones de linajes. El poder que tales niños podrían poseer... —se estremece—. Hay quienes harían cualquier cosa para controlar ese poder. Para cosecharlo.

      Hago un sonido de reconocimiento en mi garganta—. Personas como Victor Renard.

      Ella asiente—. Ha estado rastreando linajes rumanos durante décadas. Sophia estaba acercándose demasiado a exponer sus planes. Por eso ella... —un sonido desde el pasillo la hace saltar—. Ya he dicho demasiado. Pero su hermana... dejó salvaguardas. Investigación oculta. Necesita encontrarla antes de...

      Las luces parpadean amenazadoramente. Elena palidece, empujando el diario en mis manos—. Los hechizos de protección están fallando. Saben que estoy aquí —retrocede hacia la puerta—. Manténgala a salvo, Lucian. A la bruja híbrida. Si Victor pone sus manos sobre...

      La energía se corta por completo. Cuando regresa segundos después, Elena ha desaparecido, dejando solo el diario y el persistente y amargo sabor del miedo en mi lengua.

      Mi teléfono vibra: un mensaje de mi Beta sobre actividad mágica inusual cerca de la casa de la manada. Pero mi atención está fija en las páginas del diario, donde la escritura precisa de Sophia detalla algo que me hiela la sangre: cálculos sobre tasas de nacimientos híbridos durante eclipses lunares, y una fecha muy específica.

      Dentro de tres meses.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      El viaje a la casa de mi manada es un borrón de lluvia y pensamientos acelerados, pero en el momento en que atravieso la puerta, todo lo demás se desvanece.

      Su aroma me golpea como una fuerza física: lavanda, lluvia y esa nueva dulzura que la marca como portadora de mi hijo.

      Mi lobo surge hacia adelante, arañando mi control.

      Aria está de pie junto a la ventana de mi estudio, recortada contra el cielo oscurecido por la tormenta. Hilos plateados de magia danzan sobre su piel como relámpagos, delatando su agitación.

      Lleva uno de sus típicos trajes de pantalón de agente del FBI, pero algo en la forma en que se mantiene es diferente: más vulnerable, menos controlada.

      —Tus protecciones me dejaron entrar —dice sin voltearse—. No pensé que lo harían.

      —Te reconocen —Como mía. Como compañera. Me obligo a contener las palabras, acercándome en su lugar—. Tu magia parece inestable.

      —Todo está inestable últimamente —finalmente se vuelve hacia mí, y su visión casi rompe mi control. Sus ojos brillan con lágrimas contenidas, su magia buscando inconscientemente la mía—. No puedo... no puedo controlarla más. El bebé...

      —Déjame ayudar —acorto la distancia entre nosotros, cada paso un ejercicio de contención. Tan cerca, puedo escuchar su corazón acelerado, oler el dulce almizcle de su deseo mezclándose con miedo—. Deja de luchar contra ello, Aria.

      —No puedo —pero se balancea hacia mí, su respiración entrecortándose cuando mi mano acaricia su mejilla—. Lucian, yo...

      El primer roce de nuestros labios es suave, apenas perceptible. Pero en el momento en que conectamos, su magia explota hacia afuera, la luz plateada llenando la habitación mientras sus barreras se desmoronan. Mi lobo aúlla en triunfo mientras ella se derrite contra mí, su boca abriéndose bajo la mía con un sonido desesperado que va directamente a mi centro.

      —Déjate llevar —gruño contra sus labios, acorralándola contra la ventana. Afuera, truena mientras nuestros poderes se fusionan; su luz de bruja entrelazándose con mi dorado de lobo en patrones que iluminan la habitación—. Te tengo.

      Sus manos se aferran a mi camisa mientras dejo un rastro de besos por su cuello, saboreando el lugar donde su pulso se acelera—. El bebé...

      —Está bien —me acerco más, deslizando una mano hacia su vientre aún plano donde crece nuestro hijo. Mi lobo se pavonea ante la forma en que su magia aumenta con mi toque, reconociendo a su compañero—. Ambos están a salvo aquí. Conmigo.

      —No podemos... —pero su cuerpo la traiciona, arqueándose hacia mi toque mientras mi otra mano se enreda en su cabello—. El caso... Victor...

      La silencio con otro beso, este más profundo, más hambriento. Ella emite un sonido quebrado contra mi boca mientras mi lengua se desliza dentro, reclamándola de la manera en que mi lobo ha estado muriendo por hacer desde esa primera noche. La lluvia azota las ventanas, pero apenas lo noto, demasiado consumido por su sabor, su aroma, la forma en que su magia nos envuelve a ambos como seda.

      El estruendo de cristales rotos destruye el momento.

      Nos separamos de un salto mientras aullidos rasgan la noche, no lobos de la manada, sino extraños. Atacantes. La magia de Aria se cristaliza en fragmentos defensivos mientras me giro hacia la puerta, mi lobo surgiendo a la superficie.

      —Quédate aquí —gruño, pero ella ya se está moviendo conmigo, su poder armonizando con el mío de una manera que se siente terriblemente correcta.

      —Ni lo sueñes —la luz plateada danza entre sus dedos mientras toma posición a mi espalda.

      El primer atacante irrumpe por la puerta de mi estudio en una explosión de astillas de madera. Mi lobo surge hacia adelante mientras me encuentro con la carga, huesos crujiendo y reformándose en pleno salto. La transformación parcial me resulta natural ahora: suficientes colmillos y garras para desgarrar carne, pero manteniendo la conciencia táctica humana. Detrás de mí, la magia de Aria crepita como un relámpago.

      Tres lobos entran por la puerta. Los dientes del primero chasquean donde estaba mi garganta hace un segundo, pero ya me estoy moviendo, hundiendo mis garras en su costado. La luz plateada pasa junto a mi hombro, la magia de Aria encontrando brechas en sus defensas con precisión quirúrgica. El lobo aúlla mientras el fuego de bruja quema sus amuletos de protección.

      —¡Agáchate! —la orden de Aria llega a través de nuestra recién descubierta conexión antes de que las palabras salgan de su boca. Me agacho instintivamente mientras su poder se arquea sobre mi cabeza, creando una barrera que envía al segundo atacante contra mis estanterías. Viejos volúmenes se dispersan como hojas, páginas revoloteando mientras me incorporo y atrapo al tercer lobo en pleno salto.

      Bailamos a través del caos: su magia fluyendo alrededor de mis ataques como agua, mi fuerza creando aberturas para sus hechizos. Cuando un lobo se escapa de mi guardia, su luz plateada lo hace retroceder. Cuando otro intenta flanquearla, estoy allí, colmillos al descubierto, obligándolo a retroceder.

      El cuarto atacante nos toma por sorpresa, estrellándose a través de la ventana en una lluvia de cristales. Pero incluso mientras me giro para enfrentarlo, Aria ya se está moviendo. Su magia se manifiesta como sigils brillantes que atrapan al lobo en el aire. Aprovecho la oportunidad, lanzándome en un placaje a todo cuerpo que nos envía a ambos a través de la ventana rota hacia el balcón. La lluvia empapa mi camisa mientras luchamos, mis garras encontrando apoyo en músculo y tendón.

      —¡Lucian! —la advertencia de Aria llega justo cuando la magia pulsa a través del aire, más oscura que su luz plateada, antigua y errónea. El lobo debajo de mí desaparece en un remolino de humo negro, algún tipo de hechizo de extracción.

      De vuelta en el estudio, dos atacantes más se funden en sombras mientras el tercero se retuerce contra las ataduras mágicas de Aria. Pero incluso cuando nos movemos para contenerlo, energía oscura ondula a través de su pelaje. Segundos después, también desaparece, dejando solo el aroma de ozono quemado y magia incorrecta.

      El ataque se siente... extraño. Demasiado obvio. Casi como si...

      —¡Lucian! —el grito de Aria me hace girar. Está de pie junto a mi escritorio, con el rostro pálido—. La investigación. Los diarios de Sophia. Han desaparecido.

      La comprensión me golpea como agua helada. Esto no fue un ataque, fue una distracción. Y en algún momento del caos, alguien sabía exactamente lo que estaba buscando.

      Atraigo a Aria hacia mí, inhalando su aroma mientras mi lobo exige la seguridad de que está ilesa. Su magia aún vibra contra mi piel, más asentada ahora después de nuestro beso, después de luchar juntos. Pero las implicaciones de la investigación robada me producen escalofríos en la columna.

      —Lo sabían —susurra contra mi pecho—. Sobre los linajes rumanos. Sobre... nosotros.

      Aprieto mi abrazo, recordando las advertencias de Elena, las amenazas de Victor, el eclipse que se aproxima—. Que lo sepan —mi voz baja a un gruñido que la hace estremecer—. No dejaré que te hagan daño. A ninguno de los dos.

      Sus manos se aferran a mi camisa mientras otra ronda de aullidos rasga la noche. Pero esta vez, es mi manada finalmente percibiendo que algo anda mal.
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ARIA

        

      

    

    
      Lucian?

      —Ya no me estás evitando, Aria —la voz de Lucian es grave, áspera, y me provoca escalofríos por la espalda.

      Oh, definitivamente es Lucian.

      Se acerca más, la tenue luz de la habitación proyecta sombras sobre su mandíbula afilada. Su presencia es abrumadora, llenando el espacio entre nosotros con una tensión eléctrica que no puedo ignorar. O quizás simplemente no quiero hacerlo.

      Retrocedo, mi mano instintivamente va hacia mi estómago. —No te estoy evitando —miento, mi voz firme pero mi corazón acelerado—. Solo estoy... ocupada.

      —Ocupada —repite, su tono goteando escepticismo. Está tan cerca ahora que puedo sentir el calor que irradia de su cuerpo. Sus ojos, oscuros e intensos, se cierran sobre los míos, y siento como si estuviera despojando cada capa de mis defensas—. Te estás mintiendo a ti misma, Aria. Y a mí.

      Mi respiración se entrecorta, y aparto la mirada rápidamente, mis mejillas sonrojándose. Maldito sea. ¿Por qué siempre tiene que ver a través de mí? ¿Por qué tiene que hacerme sentir tan... expuesta?

      Pero antes de que pueda responder, está ahí, su mano acunando mis mejillas, obligándome a mirarlo nuevamente. Su tacto es suave, pero hay una firmeza en él que hace que mi estómago aletee. —No puedes seguir huyendo de esto —murmura, su pulgar acariciando mi piel—. De nosotros.

      Trago saliva con dificultad, mi mente acelerada. Quiero discutir, alejarlo, pero mi cuerpo me traiciona, inclinándose hacia su tacto. —No hay un nosotros —susurro, pero incluso para mis propios oídos, suena débil.

      —No me mientas —gruñe, y entonces sus labios están sobre los míos, duros y exigentes. Jadeo, pero el sonido es tragado por su beso.

      No es suave; es posesivo, reclamando, y envía una descarga de calor directamente a través de mi núcleo.

      Mis manos se aferran a su camisa, acercándolo más mientras mi cuerpo responde instintivamente.

      No puedo pensar, no puedo respirar, todo lo que puedo hacer es sentir.

      Sus labios se mueven contra los míos con una feroz urgencia, su lengua deslizándose en mi boca, y yo le correspondo con igual intensidad.

      Mi mente es un torbellino de emociones: ira, deseo, confusión, pero por debajo de todo, hay una necesidad profunda e implacable. He estado luchando contra esto durante tanto tiempo, pero ahora, en este momento, no puedo negarlo más. Lo deseo. Desesperadamente.

      Rompe el beso, su frente apoyada en la mía mientras ambos recuperamos el aliento. —No puedes seguir escondiéndote de mí, Aria —dice, con la voz ronca—. No voy a permitirlo.

      Abro la boca para protestar, pero me silencia con otro beso, este más suave, pero no menos intenso. Sus manos se mueven a mi cintura, atrayéndome contra él, y puedo sentir la dureza de su cuerpo presionando contra el mío. Es un claro recordatorio de cuánto me desea, y solo alimenta el fuego que arde dentro de mí.

      Mis manos se deslizan por su pecho, sintiendo los músculos bajo su camisa, y no puedo evitar dejar escapar un pequeño gemido. Él gruñe en respuesta, sus manos deslizándose para agarrar mis caderas, acercándome aún más.

      Estoy perdida en él, en la forma en que me hace sentir, y por una vez, no trato de luchar contra ello. Me dejo ahogar en la sensación, en el calor de su cuerpo contra el mío, en la forma en que sus labios se mueven sobre los míos con un hambre desesperada.

      Pero entonces, justo cuando estoy a punto de entregarme por completo...

      Me despierto de golpe para descubrir que mi sala se ha convertido en algo sacado de un documental sobre crímenes sobrenaturales. Genial.

      Los libros flotan en el aire, sus páginas aleteando como pájaros asustados. Mis archivos de casos se han organizado en una línea de tiempo perfecta a lo largo de las paredes, conectados por hilos de luz plateada que nuevamente están enloquecidos, pero diferentes ahora. Más fuertes. La presencia del bebé ha amplificado todo, haciendo que mis poderes generalmente controlados actúen como si hubieran tomado diez tazas de espresso.

      —¿En serio? —murmuro a mi vientre—. ¿Tenías que heredar ambas habilidades mágicas más el sentido dramático de tu padre, verdad?

      Esa extraña sensación que he estado teniendo en mí —a la que nombré la 'magia del bebé' porque es la única conclusión razonable o simplemente estoy delirando— pulsa en respuesta, mezclándose con mi esencia de una manera que nunca antes había experimentado. Mi taza favorita comienza a hacer perezosos bucles alrededor del ventilador de techo. Presumido.

      Intento sentarme, pero mi cabeza da vueltas. Ser una bruja híbrida siempre ha significado lidiar con picos mágicos impredecibles, pero ¿esto? Esto es otro nivel. Lucian y yo confiamos en crear algo que rompe todas las reglas normales de los híbridos.

      —Está bien, concéntrate Aria —me digo, intentando esos ejercicios de respiración que se supone ayudan a los híbridos a centrar sus naturalezas duales. Claramente nunca intentaron meditar mientras llevaban un bebé que combina poderes de bruja híbrida y alfa lobo.

      El sueño que me despertó persiste: calidez, esos ojos, la sensación de estar completamente a salvo por primera vez desde... No. No iré ahí. No voy a pensar en Lucian ni en lo bien que se sintió cuando me atrapó durante mi colapso mágico o...

      Un libro se estrella contra el suelo, seguido de mi taza. Genial. Ahora mis poderes están canalizando mi equipaje emocional.

      —¿Sabes qué? —anuncio a toda la habitación—. Vamos a controlar esto. Los dos. Sin ninguna intervención alfa.

      La reconstrucción mágica sobre mi mesa de café parpadea, reorganizándose para mostrar un nuevo patrón. Me inclino más cerca, mis sentidos híbridos captando detalles que había pasado por alto antes. Las heridas de la víctima están resaltadas en luz roja pulsante, formando una secuencia que habla tanto a mis instintos de bruja como de cambiante.

      —Carajo —respiro, tomando mi teléfono para tomar fotos—. No es aleatorio en absoluto, ¡es una fórmula!

      Mi emoción hace que la magia del bebé vuelva a surgir, mezclándose con mi esencia híbrida de formas que no deberían ser posibles. La reconstrucción explota en una lluvia de destellos, y todos los cajones de mi cocina se abren a la vez.

      —Está bien, está bien, cálmate pequeño —acaricio mi vientre—. No hagamos explotar el apartamento de mamá antes del desayuno.

      Otro pulso de magia, más suave esta vez. Casi... ¿divertido?

      —No te emociones demasiado —advierto mientras me balanceo hacia la cocina por un té de jengibre—. Esto no significa que esté aceptando las tonterías sobreprotectoras alfa de tu papá. He manejado ser híbrida muy bien por mi cuenta.

      Mi teléfono vibra con un mensaje de Thomas: Encontré algo grande. ¿Nos vemos en Pike Place? Yo invito el almuerzo.

      Miro alrededor de mi apartamento mágicamente reorganizado y suspiro. Tal vez salir un rato sea una buena idea. Antes de que mis poderes híbridos ya inusuales decidan redecorar todo el edificio.

      —Pórtate bien mientras estamos fuera —le digo firmemente a mi vientre—. Nada de hacer flotar el Space Needle ni nada por el estilo.

      La magia del bebé da lo que se siente sospechosamente como una risita.

      Este va a ser un día interesante.

      Pike Place está bullicioso con su habitual multitud del almuerzo cuando veo a Thomas en nuestra mesa habitual fuera de Le Panier. Ya ha pedido lo de siempre: sopa de curry de batata y pan fresco. Mi estómago da un giro apreciativo que, por una vez, no es náusea matutina.

      —Eres un salvavidas —digo, deslizándome en mi asiento. El olor a pan fresco realmente me atrae hoy, lo que se siente como un pequeño milagro.

      —¿Mañana difícil? —Thomas empuja la canasta de pan más cerca.

      —Se podría decir eso. —Saco mi teléfono, mostrándole las fotos de mi reconstrucción mágica de la escena del crimen—. Pero puede que haya valido la pena. Mira el patrón en las heridas de la víctima.

      Sus ojos se agrandan mientras estudia las imágenes. —¿Es eso...?

      —¿Símbolos de magia de sangre rumana? Sí. —Me inclino hacia adelante, manteniendo mi voz baja—. Pero mira cómo están dispuestos. No son solo marcas rituales, es una fórmula. Están tratando de calcular algo.

      —O medir algo —añade Thomas, sacando un archivo—. De hecho, por eso te llamé. ¿Recuerdas esas lecturas de energía de la víctima del almacén?

      Asiento, mis sentidos híbridos ya captando su tensión. Algo está mal.

      —Las pasé por la base de datos de la UIE. —Desliza un papel por la mesa—. Encontré una coincidencia. De una instalación de investigación supuestamente abandonada en Bellevue.

      Mis ojos escanean las lecturas, mi lado de bruja reconociendo inmediatamente la firma mágica mientras mis instintos de cambiante gritan peligro. —Son recientes.

      —Hace dos días. —Thomas me observa cuidadosamente—. Aria... hay algo más. ¿La instalación? Está registrada a nombre de una empresa fantasma propiedad de Victor Renard.

      La magia del bebé se agita inquieta. Presiono una mano contra mi vientre, tratando de proyectar calma incluso mientras mi mente procesa las implicaciones.

      —Necesitamos revisarlo —digo, ya alcanzando mi chaqueta.

      —Aria, espera. —Thomas toma mi mano. El toque es suave pero cargado de significado—. Hay algo que necesito decir primero.

      Oh no. Ahora no. Esto no.

      —Thomas...

      —Solo... déjame terminar. —Toma un respiro profundo—. Me importas. Más que solo como compañeros. Y sé que las cosas son complicadas con Volkov, pero...

      —Detente. —Aprieto su mano una vez antes de retirarla—. Eres uno de mis mejores amigos. Y un compañero increíble. Pero...

      —Pero estás enamorada de él. —No hay amargura en la voz de Thomas, solo resignación.

      —Es más complicado que eso. —Mi mano descansa protectoramente sobre mi vientre—. Lo siento.

      Está callado por un momento, luego endereza los hombros. —No lo estés. Pero como tu amigo y compañero, necesito que tengas cuidado. Estas lecturas... están fuera de la escala. Lo que sea que Victor esté haciendo en esa instalación...

      —Podría estar conectado con los asesinatos —termino su pensamiento, agradecida por su profesionalismo—. Necesitamos movernos rápido.

      —Ya tengo la orden judicial. —La saca de su chaqueta con una pequeña sonrisa—. ¿Compañeros?

      —Compañeros. —Le devuelvo la sonrisa, aliviada de que podamos superar la incomodidad—. Ahora vamos a ver qué está escondiendo nuestro espeluznante miembro del Consejo en Bellevue.

      Mientras nos dirigimos a su automóvil, siento una presencia mágica familiar cerca. No necesito darme la vuelta para saber que Lucian está observando desde algún lugar. Su energía de lobo llama tanto a mi magia híbrida como a la esencia del bebé.

      Pero Thomas tiene razón: sea lo que sea que Victor esté tramando, es más grande que mi complicada vida amorosa. Es hora de concentrarme en ser la Detective Lockhart.

      Incluso si mi pequeño pasajero mágico tiene otras ideas.

      La instalación de Bellevue se ve exactamente como lo que esperarías de un sitio secreto de pruebas mágicas: todo vidrio elegante y acero tratando demasiado de parecer normal. Mis sentidos hormiguean en el momento en que salimos del auto, captando capas de protecciones mágicas que hacen que mi piel se estremezca.

      —Hechizos de protección de alta potencia —le digo a Thomas, mi lado de bruja ya analizando su complejidad—. También recientes.

      Me llega un aroma familiar: pino y aire invernal. Mi corazón se salta un latido incluso antes de ver el Porsche negro estacionado discretamente al otro lado de la calle.

      Maldita sea, Lucian.

      Por supuesto que está aquí.

      Fingiré que no soy consciente de su presencia, eso debería facilitar las cosas.

      —Las cámaras de seguridad están muertas —informa Thomas, revisando su teléfono—. Pero estoy recibiendo lecturas de energía masivas desde el nivel del sótano.

      —Por supuesto que es el sótano. —Pongo los ojos en blanco, tratando de ignorar cómo mis sentidos híbridos siguen rastreando la presencia de Lucian—. ¿Por qué los cerebros malvados nunca establecen su sede en algún lugar agradable? ¿Como una casa de playa en Maui?

      La cerradura de la entrada de servicio no es rival para mis habilidades. Un toque de energía y estamos dentro. La escalera hacia abajo está tenuemente iluminada, pero mi visión mejorada capta cada detalle, incluidas las marcas de rozaduras frescas en los escalones.

      —Alguien ha estado aquí recientemente.

      —Múltiples personas, por las huellas —coincide Thomas, con el arma lista.

      El laboratorio del sótano tiene todas mis casillas de escena del crimen sobrenatural: equipo médico espeluznante, paredes cubiertas de textos rumanos y suficiente residuo mágico oscuro para hacer que mis poderes aumenten incómodamente.

      —Aria... —Thomas señala una serie de fotos sujetas a un tablero—. ¿Te resulta familiar?

      Se me corta la respiración. Las fotos de las víctimas están dispuestas en un patrón que coincide con la fórmula mágica que había visto antes. Pero hay más: gráficos que rastrean niveles de energía híbrida, análisis de líneas de sangre y...

      —Oh, Dios. —Mis manos tiemblan mientras recojo un archivo etiquetado "Lockhart, M."

      Los registros médicos de mi madre. Sus registros de embarazo. Conmigo.

      Me invade una ola de mareo y me agarro al borde del escritorio. De repente, la habitación se siente demasiado pequeña, demasiado cargada de energía oscura. Concéntrate, Aria. Concéntrate.

      —Estos no son solo asesinatos —digo, forzando mi voz a mantenerse estable—. Son experimentos. Probando cómo diferentes líneas de sangre híbridas reaccionan a... —Entrecierro los ojos ante el texto rumano—. Algún tipo de ritual de amplificación de poder.

      Una mano cálida agarra mi codo mientras me balanceo ligeramente. No necesito mirar para saber que es Lucian; mi magia reconoce su toque al instante, buscando su energía de lobo como si tuviera mente propia. El calor inunda mi sistema, y no solo por la vergüenza de necesitar apoyo.

      —No deberías estar aquí —murmuro, pero no me aparto. No puedo apartarme.

      —Tú tampoco —retumba, su voz haciendo cosas injustas a mis entrañas—. No en tu condición.

      —Estoy embarazada, no incompetente. —Pero me inclino ligeramente hacia él, mi cuerpo traidor buscando su calor—. ¿Cómo siquiera...?

      —Tu olor cambió en el momento en que encontraste algo perturbador. —Su pulgar traza pequeños círculos en mi brazo, engañosamente casual—. ¿Quieres decirme qué hay en ese archivo?

      Antes de que pueda responder, el susurro urgente de Thomas corta la tensión. —¡Aria! Necesitas ver esto.

      Me alejo de Lucian, ignorando cómo mi cuerpo protesta por la pérdida de contacto. Hay cosas más importantes en las que concentrarse que en la forma en que sus ojos siguen mi movimiento, o cómo el aire entre nosotros prácticamente crepita con energía no resuelta.

      Como por qué Victor Renard tiene el historial médico de mi madre. Y qué tiene que ver con los asesinatos que me trajeron de vuelta a la vida de Lucian en primer lugar.

      —Voy —le digo a Thomas, luego miro a Lucian—. ¿Intenta no transformarte si las cosas se ponen raras?

      Su sonrisa muestra un indicio de colmillo. —No prometo nada, pequeña bruja.

      Claro. Porque eso no es nada distractor.

      Concéntrate, Aria. Primero los cadáveres, los sentimientos complicados después.
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        * * *

      

      La oficina privada de Victor se siente mal. El tipo de mal que hace que mi magia se enrolle defensivamente bajo mi piel. Cada pared está empapelada con notas de investigación y cartas astronómicas, pero es la exhibición central la que me deja helada.

      El árbol del linaje real de mi madre. Conectado por líneas brillantes al linaje de la manada Volkov.

      —Ha estado rastreando linajes —dice Thomas en voz baja, examinando los gráficos—. Durante generaciones.

      —No solo rastreando. —Mis dedos trazan los nombres familiares—. Ha estado esperando.

      El escritorio está cubierto de mapas estelares y cálculos, todos centrados en fechas específicas. Incluyendo, me doy cuenta con un escalofrío, mi fecha aproximada de parto.

      Un calor familiar aparece a mi espalda cuando Lucian se acerca. —Estos cálculos —murmura, su aliento removiendo mi cabello—. Sofia estaba trabajando en algo similar antes de desaparecer.

      Trato de concentrarme en los papeles y no en cómo su proximidad hace que mi corazón se acelere. —¿Tu hermana también investigaba linajes?

      —Estaba investigando las historias antiguas de la manada. Conexiones rumanas. —Su mano roza la mía mientras alcanza un documento, enviando chispas por mi piel—. Ella pensó que había encontrado un patrón...

      —Qué fascinante. —La voz suave de Victor nos hace girar a todos—. Me preguntaba cuándo encontrarían este lugar.

      Está de pie en la puerta, impecable como siempre en su traje a medida. Dos figuras con túnicas lo flanquean, las mismas del estacionamiento.

      —¿Quieres explicar por qué tienes los registros médicos de mi madre? —Doy un paso adelante, dejando que la energía crepite visiblemente alrededor de mis manos.

      —Mariana entendió lo que estamos tratando de lograr. —Su sonrisa no llega a sus ojos—. Al igual que Sofia, antes de que se volviera... difícil.

      A mi lado, Lucian se queda peligrosamente quieto. La temperatura en la habitación baja varios grados.

      —¿Qué le hiciste a mi hermana?

      —Nada que ella no se buscara. —La mirada de Victor se fija en mí—. Aunque espero que tú seas más razonable, Aria. Ese niño que llevas es la culminación de siglos de cuidadosa planificación.

      Mi estómago da un vuelco. —¿Planificación para qué?

      —Poder, por supuesto. —Señala los gráficos—. Verdadero poder, nacido de la combinación perfecta de linajes. La antigua magia rumana de tu madre, fusionada con las habilidades únicas de la manada Volkov... —Sus ojos brillan—. Todo lo que necesitamos es monitorear el embarazo, realizar algunas pruebas simples...

      —Sobre mi cadáver. —Las palabras salen en un gruñido que coincide con el de Lucian.

      —Eso no será necesario. —Victor suspira—. Aunque tu madre dijo algo similar, al final.

      Las implicaciones me golpean como un golpe físico. —Tú... tú eres la razón por la que ella...

      La magia explota hacia afuera antes de que pueda terminar la frase, poder crudo surgiendo a través de mí como un rayo. Las luces se rompen en lo alto, sumiendo la habitación en el caos. En el resplandor rojo de la iluminación de emergencia, veo cómo se ensancha la sonrisa de Victor mientras sus guardias comienzan a cantar en rumano.

      La energía oscura crepita hacia nosotros como un rayo negro. Levanto un escudo, la magia ardiendo a través de mí con una intensidad inusual. Detrás de mí, Thomas maldice mientras abre fuego, pero las balas se disuelven en los campos protectores de los guardias.

      —¡Aria, retrocede! —Pero ya me estoy moviendo, canalizando poder en un contraataque incluso mientras Lucian se transforma a mi lado. Su forma de lobo es masiva en el espacio confinado, todo pelaje negro y furia mientras se lanza contra el guardia más cercano.

      La pelea se convierte en una danza mortal. El fuego de las armas de Thomas proporcionando cobertura mientras atravieso los escudos de los guardias. El lobo de Lucian desgarrando sus defensas con poder bruto mientras redirijo su magia oscura lejos de él. Nos movemos en perfecta sincronía, como si hubiéramos estado luchando juntos durante años.

      Un guardia pasa mi escudo, con la mano extendida hacia mi vientre. Gran error. La magia que sale de mí en respuesta lo envía volando a través de tres paredes.

      —¿Aria? —La voz de Thomas se quiebra con shock mientras el polvo se asienta. Sus ojos van y vienen entre mi vientre y la destrucción—. ¿Estás...?

      Pero no hay tiempo para explicar. Victor ya se está moviendo, energía oscura reuniéndose a su alrededor como una tormenta. Siento al lobo de Lucian surgir con rabia protectora detrás de mí.

      El poder de Victor colisiona con el mío en una explosión que rompe todas las ventanas. La fuerza me lleva de rodillas, pero me mantengo firme, sintiendo la fuerza de Lucian fluyendo hacia mí a través de nuestra conexión. Con un último impulso que me deja jadeando, empujo hacia atrás.

      Cuando el humo se disipa, Victor y el guardia sobreviviente se han ido. Pero la destrucción que dejan atrás cuenta su propia historia: protecciones rotas, residuos mágicos y evidencia suficiente para probar su participación en todo.

      —Aria. —Lucian vuelve a su forma humana, agachándose a mi lado. Su mano flota cerca de mi hombro, la preocupación luchando con el respeto por mi espacio. La sangre gotea de un corte en su pecho que ya está sanando.

      —Estoy bien —logro decir, aunque la habitación no deja de dar vueltas—. Solo me excedí un poco.

      —¿Un poco? —La voz de Thomas está tensa mientras me ayuda a levantarme—. ¿Desde cuándo puedes... y estás...? —Gesticula vagamente hacia mi vientre, pareciendo que toda su visión del mundo acaba de reorganizarse.

      Miro alrededor de los escombros: los registros médicos de mi madre, la investigación de Sofia, los gráficos que predicen el poder que Victor mataría por controlar. El peso de décadas de manipulación se asienta pesadamente sobre mis hombros.

      —Las mató a ambas, ¿verdad? —Mi voz suena distante a mis propios oídos—. A mi madre. A Sofia. Porque no cooperarían con... lo que sea que sea esto.

      La expresión de Lucian se oscurece. —Descubriremos exactamente qué pasó. Y pagará por ello.

      —No si nos atrapa primero. —Las palabras saben a ceniza, pero las fuerzo a salir—. Me mudaré a la casa de la manada.

      Ambos hombres me miran con diversos grados de asombro.

      —Aria... —comienza Lucian.

      —Pero —lo interrumpo—, tengo condiciones. Sigo trabajando en el caso. Nada de tonterías machistas alfa. Y me dices todo: sobre la investigación de Sofia, sobre estos mapas estelares, sobre por qué Victor está tan obsesionado con nuestros linajes.

      Sus ojos sostienen los míos por un largo momento, algo feroz y protector luchando con el respeto por mi autonomía. —De acuerdo.

      —Lo digo en serio, Lucian. Socios en esto. Socios iguales.

      —Siempre. —La palabra lleva el peso de un juramento.

      Thomas aclara su garganta. —Yo... informaré de esto. Conseguiré un equipo forense. —Aprieta mi hombro al pasar—. ¿Hablamos más tarde?

      Asiento, agradecida por su comprensión. Una vez que se ha ido, me vuelvo hacia los mapas estelares, tratando de descifrar su significado. —Lo que sea que Victor esté planeando... es más grande que solo nosotros, ¿verdad?

      —Sí. —Lucian se mueve a mi lado, lo suficientemente cerca como para que nuestros hombros se rocen—. Pero lo enfrentaremos juntos.

      No exactamente cómo planeé mudarme con él. Pero, de nuevo, nada sobre nosotros ha ido según el plan.

    

  







            CAPÍTULO 14

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    






LUCIAN

        

      

    

    
      Mi lobo prácticamente se pavonea mientras subo las escaleras, sabiendo que Aria finalmente está aquí, en nuestro territorio, bajo mi protección.

      Después de semanas observando desde la distancia, luchando contra cada instinto de reclamarla y protegerla, ella realmente ha aceptado quedarse. Aunque haya tomado un asalto mágico y las amenazas de Victor para traerla aquí.

      La encuentro en la sala principal, catalogando rutas de escape como la agente entrenada que es. Mis labios se curvan ligeramente - algunas cosas nunca cambian. Pero es innegable cómo su magia ya ha comenzado a armonizarse con las protecciones mágicas de la casa de la manada, con chispas plateadas y doradas bailando a su paso.

      —El ala oeste es tuya —digo, sin poder ocultar la satisfacción en mi voz—. La hice preparar especialmente para ti.

      Ella se gira, y la visión de tenerla en mi territorio hace que mi lobo ronronee. Ha intentado mantener su apariencia profesional habitual —blazer impecable, pantalones prácticos— pero no puede ocultar los sutiles cambios que el embarazo ha traído.

      Su piel prácticamente resplandece con poder fusionado, chispas plateadas y doradas bailando bajo la superficie.

      —No necesito un trato especial —dice, pero su magia busca la mía instintivamente—. Una habitación normal para invitados es suficiente.

      —El ala oeste tiene mejor protección mágica. —Me acerco, luchando contra el impulso de tocarla—. Y está más cerca de mis aposentos, en caso de...

      —¿En caso de qué? —Sus ojos centellean—. ¿En caso de que la gran y temible bruja híbrida no pueda arreglárselas sola?

      El desafío en su voz hace que mi lobo se agite. —En caso de que me necesites.

      Ella abre la boca para discutir, pero una ola de mareo la golpea. Agarro su codo antes de que pueda tambalearse, y el contacto envía electricidad a través de ambos. Su magia se intensifica, mezclándose con la mía de una manera que hace que el aire resplandezca.

      —Está bien —murmura, sin apartarse—. Muéstrame esa ala mágicamente protegida.

      Estamos a mitad de camino por el pasillo cuando se acercan pasos rápidos. El joven Jamie, uno de nuestros miembros más nuevos de la manada, dobla la esquina derrapando. Sus ojos se abren de par en par al vernos.

      —¡Alfa! Las protecciones acaban de... —Se detiene, dilatando las fosas nasales mientras capta el aroma de Aria. La comprensión se dibuja en su rostro—. ¡Oh! ¡Oh! ¿Es ella...?

      —Jamie. —Mi voz lleva el suficiente comando de Alfa para que se ponga en atención—. Busca a Marcus. Dile que convoque una reunión de emergencia de la manada. En una hora.

      Asiente con entusiasmo, prácticamente rebotando de emoción mientras se marcha corriendo. Aria arquea una ceja hacia mí.

      —Eso va a pasar mucho, ¿verdad?

      —Pueden sentir el cambio en ti. —La guío hacia el ala oeste, mi mano flotando cerca de la parte baja de su espalda—. Tu magia ahora lleva rastros de la energía de la manada.

      —Fantástico. —Pero noto cómo inconscientemente se inclina más cerca de mí—. ¿Alguna otra sorpresa que deba conocer?

      La puerta de sus nuevos aposentos se abre a nuestro acercamiento, las protecciones reconociendo ambas firmas mágicas. La habitación más allá es espaciosa, con ventanas del suelo al techo que dan al bosque. Pero lo que capta su atención es el muro de runas protectoras, brillando suavemente en la luz de la tarde.

      —Brujería rumana —respira, acercándose para examinarlas—. Estos son antiguos hechizos de protección familiar. ¿Cómo conseguiste...?

      —La investigación de Sofia. —La observo trazar los símbolos, luchando contra el impulso de atraerla hacia mí—. Encontró referencias a alianzas entre brujas y lobos que datan de siglos atrás. Hechizos diseñados específicamente para proteger linajes híbridos.

      Su mano se mueve inconscientemente hacia su vientre. —Por eso el Consejo Carmesí la persiguió. Ella sabía demasiado sobre...

      De repente, las protecciones de la casa de la manada se intensifican, la magia pulsando a través del edificio. Aria jadea mientras su propio poder responde, creando un espectáculo de luces de energías fusionadas que bailan sobre su piel.

      —¿Qué fue eso?

      Me muevo hacia la ventana, escaneando el límite de los árboles. —Alguien está probando los límites. Intentando rastrear firmas híbridas a través de las líneas ley.

      —¿Victor?

      —Lo más probable. —Me vuelvo para encontrarla examinando una formación de cristales cerca de la cama, una de las muchas que había colocado cuidadosamente para ayudar a estabilizar la magia híbrida—. La reunión de la manada nos dirá más. Algunos de nuestros lobos más viejos han estado monitoreando movimientos sobrenaturales en el área.

      Ella me mira a los ojos, con el desafío claro en su expresión. —Iré a la reunión.

      —Aria...

      —Socios, ¿recuerdas? —Luz plateada crepita alrededor de sus manos—. Socios igualitarios.

      Mi lobo se agita ante su muestra de fuerza, orgulloso y protector a partes iguales. —La manada necesita saber de todos modos. Sobre el bebé. Sobre nosotros.

      —No hay un nosotros. —Pero su ritmo cardíaco se acelera, traicionando la mentira—. Esto es temporal. Solo hasta que nos ocupemos de Victor.

      Me acerco más, incapaz de resistirme por más tiempo. Su respiración se entrecorta cuando acuno su rostro, mi pulgar acariciando su mejilla. —Sigue diciéndote eso, pequeña bruja. ¿Lista para escandalizar a algunos miembros tradicionales de la manada?

      Su risa es temblorosa pero genuina. —Bien podría hacer una entrada memorable.

      Mientras nos dirigimos hacia el salón de reuniones, su magia continúa buscando la mía, creando patrones en el aire que reflejan las antiguas runas en sus paredes. Mi lobo se pavonea ante la exhibición, incluso mientras mi mente táctica cataloga cada medida de seguridad entre aquí y allá.

      Que vengan. Que intenten rastrearla a través de líneas ley corruptas y magia oscura.

      Aprenderán por qué mi manada ha sobrevivido siglos de política sobrenatural.

      Y por qué nadie amenaza lo que es mío.
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        * * *

      

      El gran salón de la manada zumba con tensión cuando entramos. Blade está en posición de atención, mientras el ceño desaprobador de la Anciana Tarah podría cuajar la leche. Los lobos más jóvenes se amontonan con ansiedad, atraídos por el aroma único de Aria y su firma de poder.

      —Mis lobos. —Mi voz lleva el peso del comando Alfa—. Lo que discutimos aquí no sale de estas paredes.

      Aria se mantiene a mi lado, con la barbilla alta a pesar de la hostilidad que irradian algunos de los miembros más antiguos de la manada. Su magia la envuelve como una armadura, chispas plateadas y doradas bailando en respuesta a la energía de nuestro hijo.

      —¿Una híbrida? —La voz de la Anciana Tarah gotea desdén—. ¿En la cama del Alfa? Nuestro linaje...

      —Está a punto de volverse más poderoso de lo que puedes imaginar. —Jamie prácticamente vibra de emoción—. Puedo sentirlo, su magia, ¡es increíble!

      —¡Es una abominación! —Alguien grita desde atrás.

      Mi gruñido silencia la sala. —Ella lleva a mi hijo. Mi heredero. Cualquiera que lo desafíe...

      —En realidad —interrumpe Blade con suavidad—, eso es exactamente lo que el Consejo Carmesí está esperando. —Extiende un mapa sobre la mesa, marcado con puntos brillantes—. Marcus rastreó las firmas mágicas. Están usando líneas ley corruptas para rastrear embarazos híbridos.

      Aria se acerca al mapa, sus instintos de investigadora tomando el control. —Los asesinatos... todos están en puntos de intersección.

      —Puntos de nexo de poder. —Blade asiente—. No solo están matando híbridos. Están cosechando su magia. Especialmente las embarazadas.

      La sala estalla en voces superpuestas:

      —No podemos arriesgar...

      —Piensen en el poder...

      —Nuestras tradiciones...

      —Protección de la manada...

      —¡Suficiente! —Mi voz de Alfa hace que las ventanas tiemblen—. El Consejo Carmesí no solo amenaza a Aria. Amenazan todo lo que nuestra manada ha protegido durante siglos. ¿O acaso olvidaron por qué los aquelarres rumanos confiaron en nosotros como aliados?

      La Anciana Tarah palidece. —Las viejas alianzas... ¿quieres decir que este embarazo...?

      —Es exactamente lo que han estado esperando. —Blade traza un patrón en el mapa—. ¿Una bruja híbrida llevando al hijo de un Alfa? ¿Durante un eclipse lunar? El potencial mágico es sin precedentes.

      —Por eso me están rastreando. —La voz de Aria es firme, pero siento que su magia pulsa con ansiedad—. Las líneas ley... las han corrompido para detectar firmas mágicas híbridas.

      Jamie se inclina ansiosamente. —¡Pero piensen en lo que esto podría significar para la manada! Un niño con poderes tanto de bruja como de lobo...

      —Un objetivo —espeta la Anciana Tarah—. Traerás la guerra a nuestras puertas.

      —La guerra ya está aquí. —Pongo mi mano en la parte baja de la espalda de Aria, sintiendo su magia buscar la mía—. La pregunta es: ¿mi manada está conmigo? ¿O necesito recordarle a todos por qué me convertí en Alfa?

      La amenaza flota pesadamente en el aire. Entonces Blade da un paso adelante, cayendo sobre una rodilla. —El Beta está contigo, Alfa.

      Jamie lo sigue inmediatamente. —¡Por el futuro de la manada!

      Uno por uno, los lobos se arrodillan, los más jóvenes con entusiasmo, los mayores con distintos grados de resistencia. Solo la Anciana Tarah permanece de pie.

      —Tu padre —dice suavemente—, estaría avergonzado.

      —Mi padre —respondo, dejando que mis ojos cambien al dorado de lobo—, no vivió para ver a su manada convertirse en la más poderosa del Noroeste. Los tiempos cambian, Anciana. Adáptate o hazte a un lado.

      Ella mantiene mi mirada durante un largo momento antes de inclinar ligeramente la cabeza. No es exactamente sumisión, pero tampoco es desafío total.

      —La cena en el Space Needle —dice Blade en el tenso silencio—. Todo Seattle sobrenatural estará allí. Si vas a anunciarla como tu pareja...

      —No soy su pareja —interrumpe Aria, pero su magia la delata, buscando la mía instintivamente.

      —Díselo a tu aroma. —Jamie sonríe, luego agacha la cabeza ante la mirada de advertencia de Aria—. ¡Solo digo!

      —Asistiremos a la cena —declaro, ignorando la mirada fulminante de Aria—. Dejemos que Victor vea exactamente a qué se enfrenta.

      —¿Y si vuelve las líneas ley contra ustedes allí? —La voz de la Anciana Tarah destila preocupación envuelta en veneno—. ¿Una híbrida embarazada en una habitación llena de sobrenaturales hambrientos?

      —Entonces aprenderán por qué enfrentarse a mi manada es una sentencia de muerte. —Atraigo a Aria más cerca, dejando que mi poder la envuelva protectoramente—. Reunión terminada.

      Mientras la manada se va, Aria se gira en mis brazos. —No soy una damisela que necesite tu protección.

      —No. —Trazo la línea de su mandíbula, sintiéndola estremecerse—. Eres algo mucho más peligroso. ¿Lista para escandalizar a la élite sobrenatural de Seattle?

      Su sonrisa es pura maldad. —Nací lista.
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        * * *

      

      —Llegas tarde. —Blade se materializa a mi lado en el ascensor privado del Space Needle, ajustándose la corbata con un nerviosismo inusual—. La mitad del Seattle sobrenatural ya está arriba, incluyendo...

      —Victor. —No necesito preguntar. Su aroma me golpeó en cuanto entramos al edificio, junto con el poder colectivo de tres señores vampiros, dos aquelarres de brujas y suficiente nobleza feérica como para iniciar una pequeña guerra—. Perfecto.

      —¿Estás seguro de esto? —Los ojos de mi Beta siguen los números ascendentes de los pisos—. Anunciar tu relación con Aria en la cena de la Alianza es básicamente pintar un objetivo...

      —El objetivo ya está ahí. —El ascensor suena en el nivel del ático—. Bien podríamos mostrarles a qué se enfrentan.

      Las puertas se abren a una sinfonía de juegos de poder. La élite sobrenatural de Seattle se pasea con sus trajes de diseñador y glamours cuidadosamente elaborados, pretendiendo que esto es solo otra función diplomática. Pero la tensión en el aire es lo suficientemente espesa como para ahogar a alguien. Tres disputas territoriales en la última semana, dos vampiros muertos en Portland, y ahora rumores sobre la manada Volkov albergando a una híbrida embarazada.

      Entonces Aria entra por la entrada opuesta, y cualquier otra preocupación se evapora.

      El vestido azul medianoche abraza curvas que susurran sobre su embarazo a los sentidos sobrenaturales, aunque los humanos aún no lo notarían. Runas plateadas brillan en la tela: hechizos de protección tejidos en alta costura. Bruja inteligente. Mi lobo se regocija al verla con los colores de nuestra manada, mientras mi mente táctica nota cómo cada cabeza gira para observar su avance.

      —Vaya entrada —murmuro, materializándome a su lado. Mi mano encuentra automáticamente la parte baja de su espalda, y su magia salta para encontrarse con la mía.

      —Sutil. —Pero su pulso se acelera ante mi contacto—. Supongo que el atuendo cuenta con tu aprobación.

      —No tienes idea. —La guío más profundamente en la habitación, notando la repentina quietud de Victor junto a la ventana—. ¿Lista para escandalizar a algunos sobrenaturales?

      —Nací lista. —Su sonrisa se vuelve maliciosa—. Aunque todavía creo que anunciar nuestra relación en una cena diplomática es buscar problemas.

      —Ya te están rastreando a través de las líneas ley. —La acerco más mientras la música comienza, dejando que mi poder la envuelva protectoramente—. Bien podríamos darles algo real que seguir.

      —¿Y esto no tiene nada que ver con marcar tu territorio? —Pero se mueve conmigo perfectamente mientras comenzamos a bailar, su cuerpo ajustándose al mío como si estuviera hecha para ello.

      —Todo que ver con eso. —Dejo que mi voz se convierta en un gruñido que la hace estremecer—. Mira alrededor, pequeña bruja. ¿Notas algo interesante?

      Sus ojos escanean la habitación mientras la hago girar, captando las implicaciones políticas. Señores vampiros susurrando detrás de sus manos. Ancianas brujas observando con interés mal disimulado. Y Victor, su habitual máscara de calma agrietándose ligeramente.

      —Todos están eligiendo bandos —respira—. Esto no es solo sobre nosotros.

      —No. —Inclino mi cabeza hacia su oído, inhalando nuestros aromas mezclados—. Esto es sobre poder. Viejas alianzas. La conexión de la manada Volkov con los aquelarres rumanos. Y ahora...

      —Una bruja híbrida llevando al heredero de un Alfa. —Su magia pulsa—. Durante un eclipse lunar.

      —Exactamente. —La acerco más, dejando que todos vean mi reclamo—. ¿Todavía crees que estamos siendo demasiado obvios?

      Su risa es baja, rica. —Lobo posesivo.

      —No tienes idea. —La hago girar nuevamente, asegurándome de que cada ser sobrenatural en la habitación tenga una buena vista de sus runas, su poder, la forma en que nuestra magia se fusiona tan naturalmente—. ¿Quieres darles algo de verdad para hablar?

      Sus ojos se oscurecen. —¿Qué tienes en mente?

      En lugar de responder, la beso. No el beso educado de las funciones diplomáticas, sino algo más hambriento, más primitivo. Su sorpresa dura solo un momento antes de que me devuelva el beso, su magia envolviéndonos a ambos como seda.

      En algún lugar, una bruja jadea. Alguien más murmura sobre la propiedad. No podría importarme menos.

      —Ascensor privado —jadea cuando nos separamos—. Ahora.

      —Como ordene mi pareja. —La guío hacia la salida, ignorando las miradas y susurros que nos siguen.

      Que hablen. Que planeen. Que corran a Victor con noticias sobre el Alfa que se atrevió a reclamar a una bruja híbrida frente a todo el Seattle sobrenatural.

      Están a punto de aprender exactamente por qué la manada Volkov ha sobrevivido siglos de política sobrenatural.

      La primera explosión nos golpea justo cuando alcanzamos las puertas del ascensor. Magia oscura inunda la habitación, ácida y errónea, mientras figuras encapuchadas se materializan desde las sombras. Me transformo parcialmente, las garras extendiéndose mientras empujo a Aria detrás de mí.

      —Ocho hostiles —dice ella bruscamente, sus manos ya brillando con magia defensiva—. Facción anti-híbridos, usando artes oscuras rumanas.

      —Nueve —corrijo mientras otra figura emerge—. La puerta está a veinte pies. ¿Lista?

      Ella responde lanzando un rayo de energía plateada que alcanza al atacante más cercano en el pecho. Me lanzo hacia adelante en el mismo momento, la fuerza de mi lobo combinándose con su cobertura mágica en una danza mortal que de alguna manera hemos perfeccionado sin práctica.

      Dos atacantes nos acechan desde la izquierda. El escudo de Aria desvía su magia oscura mientras yo rompí sus defensas. Un tercero intenta flanquearla, pero ella ya se está moviendo, su vestido arremolinándose mientras gira alejándose. Luz plateada explota desde sus manos, volviéndose letal cuando encuentra su objetivo.

      —¡Aria, abajo!

      Ella se agacha instantáneamente ante mi orden. Salto sobre ella, atrapando a una figura encapuchada en pleno ataque. Mis garras encuentran carne mientras su magia se arquea sobre nuestras cabezas, creando un fuego cruzado mortal. Detrás de nosotros, la cena diplomática ha degenerado en caos: señores vampiros eligiendo bandos, aquelarres de brujas levantando escudos, glamours feéricos rompiéndose en estallidos de poder.

      —Las líneas ley —jadea Aria mientras avanzamos—. Están tratando de...

      —Lo siento. —Energía oscura pulsa a través de la base mágica del edificio, tratando de atraparnos—. Quédate cerca.

      Nos movemos en perfecta sincronía: su magia despejando un camino mientras mi lobo destroza a cualquiera que se acerque demasiado. El hechizo de un atacante roza su hombro. Respondo lanzándole contra una pared.

      —¿Posesivo, no? —Pero su magia se intensifica con mi protección, creando patrones de luz plateada y dorada que bailan alrededor de ambos.

      Diez pies hasta el ascensor. Una anciana bruja intenta interferir, levantando muros de fuerza. Aria los desmantela con precisión aterradora mientras yo me encargo de las tres figuras que tratan de rodearnos por detrás.

      —Presumida —gruño mientras ella derriba a dos atacantes con un solo hechizo.

      Su risa es pura adrenalina. —Dice el lobo que acaba de... ¡agáchate!

      Me agacho mientras ella lanza magia sobre mi cabeza, atrapando a la figura encapuchada que intentaba emboscarnos. Cinco pies más. Las puertas del ascensor comienzan a cerrarse.

      —Oh, no lo harás. —El poder de Aria se extiende, manteniéndolas abiertas mientras nos lanzamos dentro.

      Las puertas se cierran sobre el caos, pero nuestros problemas no han terminado. Magia oscura se filtra por las juntas, tratando de corromper la mecánica del ascensor.

      —Mantenlos a raya. —Golpeo mi mano sobre el control de emergencia que Marcus instaló—. Redirigiendo al ático.

      La magia de Aria se cristaliza en fragmentos mortales mientras las puertas comienzan a ceder. —En cualquier momento, Alfa.

      El ascensor se estremece, luego comienza a moverse. No lo suficientemente rápido. Una figura encapuchada atraviesa las puertas, energía oscura crepitando.

      Nos movemos como uno solo: su magia inmovilizándolo mientras mis garras encuentran su garganta. El segundo atacante ni siquiera logra pasar las puertas antes de que el poder de Aria lo envíe volando hacia atrás.

      —Impresionante —gruño, atrayéndola contra mí mientras el ascensor sube rápidamente—. Recuérdame agradecer a Kate por hacerte entrenar con ese vestido.

      —Menos charla. —Me jala hacia abajo para un beso que sabe a adrenalina y necesidad—. Más escapar.

      Presiono a Aria contra la pared de espejos, revisando si tiene heridas. —¿Estás...?

      —Bien. —Me jala hacia abajo para un beso que sabe a adrenalina y necesidad—. Pero si no me llevas a tu ático ahora mismo...

      El ascensor se estremece mientras la magia oscura se filtra por las juntas.

      —¡Maldita sea! —Ella levanta un escudo mientras las puertas comienzan a ceder—. ¿No podemos tener un momento ininterrumpido?

      Golpeo mi mano sobre el control de emergencia que Marcus instaló, redirigiendo al ascensor a mi piso privado. —Mantén ese pensamiento.

      La pelea en el ascensor es breve pero violenta. La magia de Aria se vuelve letal, mi lobo deleitándose en lo perfectamente que trabajamos juntos. Cuando las puertas finalmente se abren hacia mi ático, ambos respiramos con dificultad, cubiertos de residuos mágicos y deseando más.

      —Protecciones arriba —gruño, ya alcanzándola.

      —Ya me adelanté. —Luz plateada recorre las paredes mientras activa las protecciones del ático. Entonces ella está en mis brazos, su boca encontrando la mía con hambre desesperada.

      —Mía —gruño contra su garganta, mi lobo demasiado cerca de la superficie para mantener el control completo.

      Esta vez, ella no discute. Su magia explota a nuestro alrededor mientras la llevo al dormitorio, creando luces de aurora que bailan a través del techo. Nuestros poderes se fusionan con cada beso, con cada caricia, creando algo completamente nuevo.

      —Tuya —finalmente susurra mientras la deposito en la cama—. Pero tú también eres mío, Alfa.

      Mi lobo aúlla en triunfo, y ya no puedo contenerme más. Estoy sobre ella en un instante, mi boca reclamando la suya mientras mis manos rasgan su vestido, la tela desgarrándose bajo mis garras. Ella no protesta, no me detiene. En cambio, se arquea ante mi contacto, sus manos recorriendo mi pecho, mis brazos, mi espalda, dejando rastros de fuego a su paso.

      Su piel es suave, tan suave, y no puedo tener suficiente. Mis labios descienden por su garganta, su clavícula, su pecho, y ella jadea cuando tomo un pezón en mi boca, mi lengua burlándose de la dura punta. Sus manos se enredan en mi cabello, atrayéndome más cerca, y gruño contra su piel, el sonido vibrando a través de ella.

      Beso mi camino descendiendo por su cuerpo, mis manos deslizándose sobre sus caderas, sus muslos, separando sus piernas. Su aroma es más fuerte aquí, embriagador e intoxicante, y no puedo resistirme. Entierro mi rostro entre sus muslos, mi lengua trazando círculos lentos y provocadores sobre su clítoris. Ella gime, sus caderas elevándose de la cama, y agarro sus muslos, manteniéndola en su lugar mientras profundizo más, saboreándola, devorándola.

      —Lucian —jadea, sus manos apretándose en mi cabello, y siento su magia surgir, el aire a nuestro alrededor crepitando con ella. Su placer es mío, sus gemidos música para mis oídos, y no me detengo, no hasta que ella está temblando debajo de mí, su cuerpo arqueándose mientras se deshace.

      Me muevo sobre su cuerpo, mi miembro presionando contra su entrada, y ella me mira, sus ojos oscuros y entrecerrados. —Ahora, por favor —respira temblorosamente, y obedezco.

      Entro en ella en un solo movimiento fluido, su calor húmedo y apretado envolviéndome, y gimo, mi cabeza cayendo hacia adelante mientras lucho por el control. Está apretada. Tan apretada. Y tan jodidamente perfecta. Ella envuelve sus piernas alrededor de mis caderas, jalándome más profundamente, y comienzo a moverme, mis embestidas duras e implacables.

      Sus uñas arrastran por mi espalda, dejando rastros de fuego, y gruño, mis dientes rozando su garganta. —Mía —siseo, y ella encuentra mi mirada, sus ojos ardiendo con la misma intensidad que los míos.

      —Tuya —susurra, su voz quebrándose en la palabra mientras llega al clímax nuevamente, sus paredes internas apretándose a mi alrededor. Es demasiado, la sensación de ella, su aroma, su sonido, y me dejo ir, mi liberación golpeándome mientras me entierro profundamente dentro de ella.

      El mundo se vuelve blanco, su magia y la mía fusionándose, explotando a nuestro alrededor en una explosión de luz y calor. Por un momento, no hay nada más que ella, nada más que nosotros, y luego, lentamente, el mundo vuelve a enfocarse.

      Me derrumbo a su lado, atrayéndola a mis brazos, su cabeza descansando sobre mi pecho. Sus dedos trazan patrones sobre mi piel, y puedo sentir la sonrisa satisfecha en sus labios incluso sin mirar.

      —Eres insaciable, Alfa —bromea, su voz perezosa y contenta.

      —¿Y de quién es la culpa, pequeña bruja? —gruño, apretando mis brazos alrededor de ella.

      Ella ríe, el sonido suave y cálido, y no puedo evitar presionar un beso en la parte superior de su cabeza. Es mía. Y yo soy suyo. Y por ahora, eso es todo lo que importa.

      —Otra vez —susurra, su mano deslizándose por mi pecho, y siento que mi cuerpo responde instantáneamente.

      —Vas a ser mi muerte —murmuro, rodando sobre ella, pero ella solo ríe de nuevo, sus ojos brillando con picardía.

      —¿Me lo prometes?
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ARIA

        

      

    

    
      El vapor se arremolina a mi alrededor mientras salgo de la ducha en el baño principal de Lucian, todavía intentando procesar todo lo que ocurrió anoche. El intento de asesinato en el Space Needle, la persecución por el centro de Seattle, terminar en la casa de la manada para "protección".

      Claro. Protección. Esa es totalmente la razón por la que dejé que Lucian me llevara a su habitación después de-

      Mis pensamientos se dispersan cuando veo mi reflejo en el espejo empañado. Específicamente, las extrañas marcas plateadas que ahora decoran mi omóplato izquierdo. Definitivamente no estaban ahí ayer.

      —¿Qué demonios...? —Limpio más vapor, girándome para ver mejor. Las marcas forman un intrincado patrón que parece cambiar y moverse cuando no lo miro directamente.

      Un golpe en la puerta me hace sobresaltar.

      —¿Aria? —La voz de Lucian atraviesa la madera—. ¿Estás bien ahí dentro? Tu ritmo cardíaco acaba de acelerarse.

      —¡Estoy bien! —Me envuelvo con una toalla, debatiendo si mencionar las marcas—. Solo... encontré algo interesante.

      Hay una pausa.

      —Define interesante.

      —¿Recuerdas esas runas protectoras que encontramos en el laboratorio de Victor? —Trazo el patrón con mi dedo, observando cómo brilla—. Bastante segura de que ahora llevo algo similar.

      La manija de la puerta se agita.

      —Déjame ver.

      —¡Estoy en toalla!

      —Te he visto con menos. —Su voz baja a ese tono grave que hace cosas injustas a mis entrañas—. Anoche, por ejemplo...

      —¡No estás ayudando! —Pero ya estoy abriendo la puerta porque, bueno, tiene razón. Y probablemente deberíamos averiguar por qué están apareciendo runas mágicas en mi piel.

      Los ojos de Lucian se oscurecen mientras me recorren, pero consigue enfocarse en las marcas. Sus dedos trazan el patrón, enviando escalofríos por mi columna que no tienen nada que ver con la magia.

      —Estas se parecen a las del grimorio de tu madre —dice después de un momento—. El libro que encontraste en evidencias la semana pasada.

      —Eso es imposible. Esas runas eran para... —Me detengo cuando el patrón cambia de nuevo, formando palabras en rumano—. Oh. Oh, mierda.

      —¿Qué?

      —No son runas de protección. —Encuentro sus ojos en el espejo—. Son marcas de reclamo. Específicamente, marcas que aparecen cuando una bruja de linaje rumano acepta un vínculo de pareja con...

      —Un alfa. —La expresión de Lucian es imposible de leer—. Tu magia aceptó el vínculo anoche.

      —¿Durante el intento de asesinato? —Intento recordar el momento exacto. Todo había sido caos: disparos, magia oscura, la forma de lobo de Lucian derribando atacantes mientras yo canalizaba poder a través de nuestra conexión.

      —Después. —Sus orejas enrojecen ligeramente—. Cuando nosotros...

      —Oh. —Ahora yo también me estoy sonrojando—. Así que esto significa...

      —Estás oficialmente reclamada como mi pareja. —Su lobo se acerca más a la superficie, ojos dorados reflejándose en el espejo—. A menos que quieras romperlo.

      Las marcas pulsan cálidamente, como si estuvieran respondiendo a sus palabras. O quizás a la forma en que mi corazón acaba de saltarse un latido.

      Antes de que pueda responder, el aire frente a nosotros ondula y arde, formando letras en llamas azules danzantes:

      Las marcas ancestrales han despertado. La sangre llama a la sangre, hija del linaje Lockhart. El trono de Rumanía espera a su legítima heredera.

      El mensaje ardiente flota por un momento antes de disolverse en cenizas que de alguna manera forman un escudo familiar en el suelo del baño.

      Vaya, mierda.

      Un emblema que he visto demasiadas veces desde que comencé esta investigación.

      —Supongo que eso no es un mensaje de spam mágico estándar —dice Lucian, con voz engañosamente tranquila. Pero puedo sentir la energía de su lobo surgiendo protectoramente, haciendo que el aire se espese con poder.

      —Podría decirse. —Me agarro al mostrador, viendo cómo el emblema se desvanece—. Me descartaron a mí y a mi madre y ahora me quieren de vuelta.

      Sus ojos han cambiado a un dorado puro de lobo, pero su toque sigue siendo gentil mientras traza las runas.

      —Por causa de estas.

      —Las marcas de reclamo. —Dejo escapar una risa temblorosa—. Qué gracioso que nadie mencionara que alertarían a mi familia real perdida hace tiempo.

      —No irás a ninguna parte. —El comando de alfa se desliza en su voz.

      —¿Disculpa? —Retrocedo un paso, con la magia chisporroteando—. Literalmente acabamos de hablar de esto anoche. Nada de macho alfa...

      —Aria. —Toma mis manos, su expresión suavizándose—. No te estoy dando órdenes. Te estoy haciendo una promesa. Sea lo que sea esto, sea lo que sea que quieran... no tienes que enfrentarlo sola.

      La sinceridad en su voz hace que se me apriete la garganta.

      —No necesito...

      —¿Protección? Claramente sí la necesitas, ya que tu familia está enviando mensajes ardientes a través de mi baño. —Sus labios se curvan—. Además, llevas a mi cachorro. Mi pareja. Ni de broma voy a permitir que alguna realeza mágica rumana llegue y...

      Lo beso. En parte para callarlo, en parte porque es ridículamente atractivo cuando es protector sin ser controlador. Su lobo gruñe aprobatoriamente mientras me acerca más.

      —Necesitamos ir a la PIU —murmuro contra sus labios—. Thomas encontró algo sobre desapariciones de híbridos.

      —Cinco minutos más. —Sus manos se deslizan más abajo.

      —Lucian... —Pero mi protesta carece de convicción mientras traza besos por mi cuello.

      Un golpe fuerte en la puerta de la habitación nos hace saltar a ambos.

      —¿Alfa? —La voz de Blade atraviesa la puerta—. Brecha de seguridad en el perímetro este. La firma mágica coincide con el Consejo Carmesí.

      Los ojos de Lucian encuentran los míos, con todo rastro de juego desaparecido.

      —Vístete. Yo me ocuparé de la brecha.

      —Ni hablar. —Ya estoy agarrando la ropa—. Acabamos de establecer que haremos esto juntos.

      Su sonrisa es todo colmillo.

      —No lo querría de otra manera, brujita.

      Las runas se calientan con sus palabras, como si estuvieran aprobando. Genial. Incluso mis tatuajes mágicos están tomando partido ahora.

      La sala de conferencias de la PIU está extrañamente silenciosa cuando entro, aunque capto al menos a tres personas mirando mi hombro izquierdo donde las runas se ocultan bajo mi blusa. Genial. Los chismes sobrenaturales viajan rápido.

      —Qué amable de tu parte unirte a nosotros —dice secamente el Capitán Chen—. Especialmente después del... incidente de anoche en el Space Needle.

      Me deslizo en mi asiento habitual, ignorando cómo Kate mueve las cejas sugestivamente hacia mí.

      —¿El intento de asesinato o la parte donde medio centro de Seattle fue redecorado con marcas de quemaduras mágicas?

      —Ambos. —Hace clic en la primera diapositiva—. Pero no es por eso que estamos aquí. ¿Thomas?

      Thomas se levanta, y de inmediato me tenso al ver su expresión. Parece que no ha dormido.

      —En los últimos seis meses —comienza—, treinta y siete híbridos han desaparecido en todo el Noroeste del Pacífico. Sin cuerpos, sin rastros mágicos. Simplemente... desaparecieron.

      La habitación queda en silencio. Siento el peso de varias miradas sobre mí.

      —¿Patrón? —pregunto, ya sacando mis notas del laboratorio de Victor.

      —Ahí es donde se pone interesante. —Thomas pasa a la siguiente diapositiva: un mapa estelar que hace hormiguear mis nuevas runas—. Cada desaparición coincidió con alineaciones astronómicas específicas. Las mismas alineaciones mencionadas en los diarios de Elena.

      Levanto la cabeza de golpe.

      —¿Elena? ¿Como...?

      —La curandera de la manada de Lucian. —Thomas asiente—. Ha estado rastreando actividades de híbridos durante décadas. Sus diarios podrían ser la clave para entender lo que Victor está planeando realmente.

      Muestra otra diapositiva: un mapa salpicado de marcadores rojos. Cada punto pulsa con una extraña energía que hace que mi magia se agite inquieta.

      —Las desapariciones forman un patrón. —Traza las conexiones—. Como si estuvieran construyendo algo. La próxima alineación es en tres días, durante el solsticio de invierno.

      —Cuando el velo entre mundos es más delgado —añade Kate en voz baja—. Y los poderes mágicos están en su apogeo.

      Estudio el patrón, mi mente acelerada. Las ubicaciones forman un círculo ritual, uno que se centra perfectamente sobre Seattle. Sobre el lugar exacto donde llevo un hijo que combina dos de los linajes más poderosos en la historia sobrenatural.

      —Hay más. —La voz de Thomas baja—. Encontramos referencias a desapariciones similares hace sesenta años. Y sesenta años antes de eso. Siempre durante el mismo ciclo astronómico.

      —¿Qué pasó con los híbridos desaparecidos? —pregunta alguien.

      Thomas encuentra mis ojos.

      —Según los diarios de Elena, fueron utilizados en un ritual. Algo sobre "despertar el poder ancestral" a través de magia sacrificial.

      Las runas en mi hombro arden. Resisto el impulso de tocarlas, de reconocer lo que significan. Lo que significa el mensaje de mi padre.

      —Muéstrame los diarios —digo, levantándome—. Todos ellos.

      —Aria... —Thomas duda—. Hay algo más que deberías ver primero. Sobre tu madre.

      Por supuesto que lo hay. Porque este día no podía complicarse más.

      La imagen que muestra a continuación hace que me falte el aliento. Mi madre, hace veinticinco años, de pie en lo que parece el laboratorio de Victor. Está muy embarazada (de mí) y su hombro tiene el mismo patrón rúnico que descubrí esta mañana.

      Pero es el hombre que está junto a ella lo que hace que mi corazón se detenga. Alto, aristocrático, con ojos exactamente como los míos.

      —Eso fue tomado tres días antes de que ella desapareciera —dice Thomas suavemente—. Tres días antes de un solsticio de invierno.

      Bueno, doble mierda.
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        * * *

      

      Los archivos de la PIU huelen a libros viejos y secretos. Los diarios de Elena están frente a mí, sus páginas llenas de una caligrafía pulcra que de alguna manera logra transmitir urgencia incluso décadas después.

      —Esto no puede ser correcto. —Paso otra página, mis dedos temblando ligeramente—. La esposa de Victor no era cualquier híbrida. Era...

      —La mejor amiga de tu madre. —Thomas me entrega otro archivo—. Y sujeto en sus primeros experimentos.

      La fotografía muestra a tres personas: Victor, su esposa Marina y mi madre. Están de pie en lo que parece un laboratorio de investigación, todos sonrientes y con batas de laboratorio. Antes de que todo saliera mal.

      —Estaba tratando de mejorar las habilidades híbridas. —Escaneo las notas de Elena—. Marina se ofreció como su primer sujeto de prueba. Pero algo salió mal durante el ritual del solsticio de invierno.

      —Ella murió. —La voz de Thomas es tranquila—. Y fue entonces cuando la investigación de Victor cambió. Comenzó a centrarse en linajes en lugar de mejoras. Específicamente...

      —El linaje de mi madre. —Las palabras saben amargas—. Porque ella llevaba la misma magia real que Marina había estado tratando de acceder.

      Un sonido en la puerta hace que ambos nos giremos. Kate está allí, luciendo preocupada.

      —Tenemos movimiento en todos los antiguos sitios rituales. Sea lo que sea que Victor esté planeando, está comenzando.

      Empiezo a levantarme, pero el mundo se inclina de lado. Thomas agarra mi brazo mientras los papeles se dispersan por el suelo.

      —¿Estás bien?

      —Bien, solo... —Pero me detengo cuando una de las páginas caídas llama mi atención. Una carta, metida en el diario de Elena. La letra de mi madre.

      Mi queridísima Aria,

      Si estás leyendo esto, entonces las marcas del linaje han aparecido. Victor intentará decirte que esto se trata de poder, sobre mi herencia real de bruja y el linaje Alfa de tu padre. Pero hay mucho más en juego.

      El ritual que está planeando no se trata solo de híbridos. Se trata de abrir algo que debería permanecer cerrado. Una puerta que nuestros antepasados sellaron hace siglos.

      Tu padre sabe esto. Es por eso que me permitió esconderte, por lo que se mantuvo alejado. Pero ahora que estás llevando un hijo propio-

      La carta termina abruptamente. Rasgada. Como si alguien la hubiera interrumpido mientras la escribía.

      —Aria... —Thomas señala hacia la ventana. Afuera, el cielo está adoptando un tono antinatural de púrpura—. Creo que encontramos nuestro siguiente problema.

      Meto la carta en mi bolsillo mientras corremos hacia las escaleras. Pero solo llegamos a la mitad antes de que el edificio tiemble. Energía oscura pulsa a través de las paredes, haciendo que mis runas ardan.

      —Están aquí —llama Kate desde arriba—. Múltiples hostiles, armados mágicamente.

      Genial. Porque este día necesitaba más complicaciones.

      Alcanzo mi magia, sintiéndola surgir en respuesta. La energía del bebé se mezcla con la mía, haciendo que el aire crepite.

      —¿Plan? —pregunta Thomas, arma lista.

      Pienso en la carta en mi bolsillo. En las advertencias de Elena. En todas las piezas que finalmente encajan.

      —Necesitamos llegar a la casa de la manada de Lucian. Los diarios de Elena mencionaron una bóveda... algo sobre sellos antiguos y magia protectora.

      —¿Y el comité de bienvenida de arriba?

      Dejo que el poder fluya hacia mis manos, observando la luz plateada y dorada bailar entre mis dedos.

      —¿Quieren ver lo que puede hacer un híbrido real? Vamos a mostrárselo.

      La pelea que sigue es un caos. Thomas proporcionando fuego de cobertura mientras Kate coordina con el respaldo de la PIU. Yo, canalizando más poder del que sabía que tenía, manteniéndonos vivos mientras luchamos por salir.

      Pero es lo que encontramos esperando afuera lo que hace que mi sangre se hiele. Victor está de pie en la calle, rodeado de figuras con túnicas. Y a su lado...

      Mi padre. Solo por un momento, allí y desaparecido tan rápido que podría haberlo imaginado, si no fuera por el mensaje ardiente que aparece en mi bolsillo segundos después:

      No es lo que parece. Encuéntrate conmigo. Me pondré en contacto contigo pronto.
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LUCIAN

        

      

    

    
      El amanecer pinta el bosque en tonos dorados, pero apenas noto su belleza. Mi lobo está demasiado enfocado en los olores extraños que no deberían estar aquí: manada de Vancouver, mezclada con algo más oscuro.

      Algo anda mal.

      —Tercera violación de territorio esta semana —Blade se materializa desde las sombras, su habitual arrogancia reemplazada por una tensión contenida—. Se están volviendo más atrevidos.

      Inhalo profundamente, catalogando los movimientos de los intrusos. Tres... no, cuatro lobos distintos. Y debajo de sus olores, el rastro acre de magia oscura.

      —Están trabajando con el Consejo Carmesí.

      —A la manada no le va a gustar eso —la voz de mi Beta se hace más grave—. ¿Lobos vendiéndose a supremacistas de brujas? Va en contra de todo...

      Un aullido corta el aire de la mañana, uno de nuestros miembros más jóvenes de la manada en patrulla. Mi lobo reconoce la voz de Jamie, cargada de miedo y rabia.

      Nos movemos al instante, corriendo a través de la maleza. Mi cambio parcial surge de forma natural ahora, las garras extendiéndose mientras rastreo la ubicación de Jamie. Los olores se intensifican: sangre, miedo y esa magia incorrecta que hace que me duelan los dientes y las fosas nasales se dilaten.

      Encontramos a Jamie acorralado contra un roble antiguo, enfrentándose a dos lobos de Vancouver mientras otros dos circulan por detrás. Pero es la figura encapuchada más allá de ellos la que hace gruñir a mi lobo: túnicas del Consejo Carmesí, manos chisporroteando con energía corrompida.

      Mi rugido sacude los árboles. Los lobos de Vancouver giran hacia nosotros, pero demasiado tarde. Derribo al primero antes de que pueda darse la vuelta por completo, mis garras encontrando carne vulnerable. Blade se enfrenta al segundo mientras me lanzo hacia el miembro del Consejo.

      La magia oscura explota hacia fuera, pero la esquivo, con los instintos de mi lobo gritando sobre lo incorrecto-incorrecto-incorrecto.

      Estos hechizos huelen como los que intentaron rastrear a Aria a través de las líneas ley. Como los que amenazaron a mi compañera y a mi hijo nonato.

      Mi lobo ve rojo.

      Cuando el bosque vuelve a quedarse quieto, tres lobos de Vancouver yacen sangrando mientras el cuarto se retira con una pata rota. El miembro del Consejo desapareció en un remolino de energía oscura, dejando solo el rastro ácido de su magia.

      —Alfa —Jamie se acerca con cautela, con la sumisión clara en su postura—. Lo siento, debería haber...

      —Informe.

      Se endereza.

      —Estaban probando las fronteras, usando una especie de fichas hechizadas —sostiene un pequeño cristal que pulsa con energía enfermiza—. Buscando puntos débiles en nuestras protecciones. En nuestros vínculos de manada.

      —Midiendo nuestras defensas —traduce Blade, examinando el cristal—. Viendo cómo protegemos a los nuestros.

      —Viendo cómo protegemos a los híbridos —corrijo, con mi lobo todavía demasiado cerca de la superficie—. No solo están probando el territorio. Están probando la lealtad.

      Una rama se rompe más profundo en el bosque. Los tres giramos hacia el sonido, pero reconozco la firma mágica instantáneamente. Tarah, la tradicionalista más vocal de nuestra manada, emerge de entre los árboles.

      —Exactamente por eso algunos estamos preocupados, Alfa —su voz gotea falsa preocupación—. Estos ataques... ya no se trata solo del territorio. La manada está en riesgo debido a sus... intereses personales.

      Mi gruñido la hace retroceder.

      —Elija sus próximas palabras con cuidado, Anciana.

      —Solo hablo con la verdad —pero mantiene los ojos bajos, sin llegar a desafiar—. Tres violaciones de territorio en una semana. Magia oscura corrompiendo nuestras tierras. Lobos jóvenes heridos defendiendo fronteras que no deberían necesitar defensa —su mirada se dirige significativamente hacia el hombro ensangrentado de Jamie—. Todo porque usted alberga a una híbrida embarazada.

      —Todo porque honro las alianzas más antiguas de nuestra manada —contraataco, dejando que mi poder Alfa llene el claro—. ¿O ha olvidado por qué los aquelarres rumanos confiaron en nosotros como protectores?

      —Las viejas costumbres están muertas —escupe las palabras como veneno—. Y su obsesión con esta bruja nos arrastrará a todos con ellas.

      Antes de que pueda responder, otro aullido parte el aire, este desde la dirección de la casa de la manada. No es miedo ni advertencia, sino pura rabia. Conozco esa voz.

      Marcus.

      —Ve —Blade ya está en movimiento—. Nos encargaremos de la limpieza aquí.

      Corro a través del bosque, mi lobo aullando ante la furia en la llamada de Marcus. Más olores extraños me golpean, lobos diferentes esta vez, enmascarados con magia que me recuerda al trabajo de Victor.

      Entonces capto otro olor que me hiela la sangre.

      La magia de Aria, tocada por el miedo.

      Mi rugido sacude todo el bosque mientras corro hacia mi compañera. Que vengan. Que prueben la resolución de nuestra manada.

      Están a punto de aprender por qué me llaman el Alfa de Sangre.

      La casa de la manada es un nido de avispas lleno de tensión cuando llego. Marcus está en el gran salón, sangrando por una herida en el hombro mientras sostiene a un lobo que lucha en un agarre mortal. El olor a traición flota espeso en el aire.

      —Lo encontré colocando estos —Marcus arroja algo sobre la mesa: más de esos cristales hechizados, pero estos son diferentes. Más fuertes—. Alrededor de los aposentos de Aria.

      El lobo capturado, Ryan, uno de nuestros jóvenes ejecutores, deja de luchar.

      —Las viejas costumbres deben preservarse —escupe—. La manada no puede sobrevivir si seguimos albergando...

      Mi mano alrededor de su garganta corta sus palabras.

      —¿Dónde está ella?

      —A salvo —gruñe Marcus—. Thomas la recogió para alguna reunión de la UIR. Pike Place Market.

      El alivio lucha contra la furia. Está a salvo, pero lejos de mi protección. Y uno de mis propios lobos...

      —Empieza a hablar —dejo que mis garras se hundan en la piel de Ryan—. ¿Quién más está involucrado?

      —Eres un idiota —la sangre gotea desde donde mis garras lo perforan—. Victor Renard no es el único que ve la amenaza. La magia híbrida corrompe todo lo que toca. Los aquelarres rumanos aprendieron esa lección hace siglos...

      —Los aquelarres rumanos confiaron en nosotros como protectores —la voz de la Anciana Tarah interrumpe mientras entra—. O al menos, lo hicieron antes de que la manada perdiera su camino.

      La comprensión me golpea como un golpe físico.

      —Tú —suelto a Ryan, girándome para enfrentar la verdadera amenaza—. Tú eres quien ha estado filtrando información a Victor.

      Ella levanta la barbilla.

      —Sirvo a los verdaderos intereses de la manada. ¿Estos cristales hechizados? No solo rastrean firmas híbridas. Las amplifican. Las hacen imposibles de ocultar —su sonrisa se vuelve cruel—. Tu bruja no podrá enmascarar su embarazo por mucho más tiempo. Cada sobrenatural en Seattle sabrá exactamente qué lleva dentro.

      —Por eso presionaste para las patrullas de territorio —gruñe Marcus—. Mantener ocupados a nuestros lobos más fuertes mientras preparabas tu trampa.

      —Victor nos prometió protección —añade Ryan, con orgullo en su voz—. Cuando los viejos poderes resurjan...

      Un aullido corta el aire, uno de nuestros lobos de frontera. La sonrisa de Tarah se ensancha.

      —Justo a tiempo —asiente a Ryan—. Los cristales están activos. Cada facción anti-híbridos en Seattle puede rastrearla ahora. Incluso en ese mercado lleno de gente.

      Mi lobo explota hacia adelante cuando me golpean las implicaciones. El mercado. Aria. Rodeada de civiles mientras emite una firma mágica que bien podría ser un faro.

      —Reténlos —ordeno a Marcus—. Llama a Blade. Cierre total.

      Ya estoy corriendo mientras la risa de Tarah me persigue.

      —¡No puedes protegerla para siempre, Alfa! ¡Los viejos poderes resurgirán!

      Mi teléfono vibra: Thomas: "Múltiples hostiles convergiendo en Pike Place. La magia de Aria está aumentando. Algo va mal."

      Las piezas encajan con una claridad aterradora. Tarah no solo traicionó a la manada. Ayudó a Victor a crear una trampa que forzaría a Aria a exponer públicamente su naturaleza híbrida. En un mercado lleno de gente. Rodeada de humanos.

      Cobertura perfecta para un "accidente".

      Marco a Blade mientras corro.

      —Dame todo sobre las comunicaciones de Tarah. Y averigua con quién se ha estado reuniendo en ese club privado de Capitol Hill.

      —Ya estoy en ello. Pero Lucian... —su voz baja—. ¿Los cristales que plantaron? No son solo dispositivos de rastreo. Están usando las líneas ley para amplificar las firmas híbridas. Si la magia de Aria se dispara en público...

      —Lo sé —corro más rápido, siguiendo la atracción de su magia—. Envía equipos a Pike Place. Discretamente. Necesitamos contener esto antes de...

      Una explosión de poder sacude el distrito del mercado. Incluso desde varias manzanas de distancia, reconozco su firma mágica. Y debajo de ella, la dulzura familiar que marca a nuestro hijo.

      La han obligado a exponerse. Tal como planearon.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Pike Place Market estalla en caos cuando llego. Los turistas se dispersan, gritando sobre problemas eléctricos mientras energías mágicas crepitan en el aire. Capto el aroma de Aria inmediatamente: lavanda y lluvia, teñido de furia.

      Entonces la veo.

      Está de pie frente a Rachel the Pig, con las manos brillando con poder apenas contenido mientras se enfrenta a tres figuras encapuchadas. Thomas yace inconsciente cerca de un puesto de flores, lo que explica por qué no está corriendo. No dejará atrás a su compañero. Bruja testaruda.

      —¡Aléjense! —advierte a un grupo de turistas, su voz transmitiendo autoridad incluso mientras su magia amenaza con liberarse—. Fuga de gas. Despejen el área.

      Chica lista. Dando a los civiles una razón para correr que no implica guerra sobrenatural.

      Un cuarto atacante emerge de las sombras, crepitando con magia oscura. Los cristales hechizados que Tarah plantó pulsan en respuesta, haciendo que la firma mágica de Aria se vuelva visiblemente más intensa. Ella tropieza, llevándose una mano al estómago mientras el poder de nuestro hijo resuena con la amplificación.

      No pienso. Me muevo.

      Mi rugido envía a los turistas restantes corriendo mientras me lanzo hacia el atacante más cercano. Aria reacciona instantáneamente, su magia arqueándose sobre mi cabeza para atrapar a otro que intentaba flanquearnos. Nos movemos en perfecta sincronía: su poder despejando un camino mientras mis garras se aseguran de que permanezcan caídos.

      —Te tomaste tu tiempo —jadea, presionando su espalda contra la mía mientras enfrentamos a los hostiles restantes—. Déjame adivinar... ¿la Anciana Tarah?

      —Entre otros —atrapo un cuchillo dirigido a su garganta, dejando que mi cambio parcial muestre justo los colmillos suficientes para hacer palidecer al atacante—. Los cristales están amplificando tu firma. Cada sobrenatural en Seattle puede rastrearte ahora.

      —Me di cuenta cuando mi magia comenzó a hacer esto —luz plateada-dorada baila sobre su piel, más visible de lo que debería ser—. Necesitamos sacar a esta gente de aquí antes de que...

      Energía oscura explota desde arriba. Tres figuras más descienden en rappel desde el icónico letrero de Pike Place, sus armas hechizadas apestando a la magia de Victor.

      —¡Abajo!

      Nos movemos como uno solo: su escudo expandiéndose para cubrirnos a ambos mientras nos hacemos rodar detrás de un puesto de productos. La lechuga explota sobre nuestras cabezas, rociándonos con metralla vegetal.

      —¿Thomas? —pregunto, buscando rutas de escape.

      —Dardos hechizados. Sobrevivirá —su magia aumenta mientras desvía otro ataque—. Pero nos estamos quedando sin formas de explicar esto a los civiles.

      Tiene razón. Ya hay teléfonos grabando desde la distancia. Cualquier gran despliegue de poder ahora será imposible de encubrir.

      —Es hora de irnos —la acerco a mí, dejando que la fuerza de mi lobo fluya hacia ella—. ¿Confías en mí?

      —Siempre —la palabra sale sin vacilación, haciendo ronronear a mi lobo incluso mientras más atacantes convergen.

      Nos movemos como si lo hubiéramos ensayado. Mis garras derriban a las dos amenazas más cercanas mientras su magia crea un corredor a través de la vía principal del mercado. Los turistas retroceden, todavía filmando, pero al menos se están quitando de en medio.

      —Los callejones traseros —jadea mientras corremos—. Menos testigos...

      Una explosión de poder la interrumpe, haciéndola tropezar. La amplificación de los cristales está cobrando su precio, forzando su naturaleza híbrida a exponerse. La atrapo antes de que caiga, gruñendo mientras seis figuras más emergen de la entrada de Post Alley.

      —Aria —la acerco más, sintiendo su magia buscando la mía instintivamente—. ¿Recuerdas la pelea del ascensor?

      Su risa es entrecortada pero decidida.

      —Piensa en grande.

      Nuestros poderes se fusionan como si hubieran sido hechos el uno para el otro. Su luz de bruja envuelve la fuerza de mi lobo, creando algo completamente nuevo. Cuando los atacantes cargan, los enfrentamos como uno solo.

      La pelea es breve pero espectacular. Su magia se vuelve letal mientras mi lobo destroza defensas. Los carros de productos salen volando. El letrero de neón del mercado parpadea salvajemente. Pero mantenemos las bajas civiles en cero, y eso es lo que importa.

      Cuando termina, estamos rodeados de cuerpos gimiendo y vegetales dispersos. En la distancia, las sirenas aúllan.

      —Bueno —dice, apoyándose en mí mientras su magia se estabiliza lentamente—. Tanto por mantener en secreto mi naturaleza híbrida.

      —Que lo sepan —la acerco más, inhalando nuestros olores mezclados—. Que todos sepan exactamente qué sucede cuando amenazan lo que es mío.

      —Lobo posesivo —pero no se aleja. Si acaso, se acerca más—. Necesitamos sacar a Thomas de aquí. Y ocuparnos de Tarah.

      —Oh, lo haremos —la guío hacia la salida trasera donde Blade espera con un coche—. Se metió con el Alfa equivocado.
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      El mensaje cifrado arde sobre mi escritorio, sus símbolos reorganizándose como luciérnagas inquietas. Llevo tres horas mirándolo fijamente, y el código de mi padre sigue dándome una paliza.

      —Vamos —murmuro, intentando ignorar cómo mi magia hace flotar los papeles a mi alrededor—. ¿Qué intentas decirme?

      Los símbolos cambian de nuevo, respondiendo a mi frustración. O quizás a la magia del bebé, que ha estado particularmente obstinada hoy. Un mapa de Seattle se materializa en las letras ardientes, luego se transforma en una serie de números que me provocan dolor de cabeza.

      Genial. Más cosas crípticas...

      Espera.

      Agarro un papel nuevo y trazo los números como coordenadas. El patrón forma una figura familiar, una que coincide con... Abro el archivo de casos de híbridos desaparecidos y superpongo el mapa.

      —Mierda santa.

      Las coordenadas se centran en un viejo refugio cerca de Discovery Park. Justo donde tres híbridas embarazadas fueron vistas por última vez antes de desaparecer.

      Mi teléfono vibra. Lucian: Estás trabajando hasta tarde.

      ¿Cómo supiste... da igual. Casi puedo sentir a su lobo merodeando fuera de mi oficina. ¿No tienes una manada que dirigir?

      La magia de mi compañera está disparándose al otro lado de la ciudad. Difícil concentrarse en cualquier otra cosa.

      Miro con culpabilidad los papeles flotantes. Estoy bien. Solo trabajo en-

      La puerta se abre, porque aparentemente los Alfas lobos no creen en esperar respuestas. Lucian llena el umbral, todo peligrosa elegancia en su equipo táctico. Cierto. La sesión informativa sobre la operación de la gala.

      —Se supone que deberías estar en la casa de la manada —dice, fijando la mirada en el mensaje ardiente—. Elena quería comprobar tus niveles mágicos antes de...

      —Encontré algo —señalo mi mapa antes de que pueda ponerse en modo Alfa protector total—. ¿Los híbridos desaparecidos? Están conectados. Mira este patrón.

      Se acerca más, y mi magia inmediatamente busca la suya. Traidora. Pero noto que no comenta nada cuando los papeles flotantes se asientan suavemente sobre mi escritorio.

      —Coordenadas —sus ojos se entrecierran mirando el mensaje—. ¿De tu padre?

      —Encriptadas en magia de sangre rumana. Está intentando decirnos algo sobre... —me interrumpo cuando los símbolos se reorganizan nuevamente, formando nuevas palabras:

      La masacre fue solo el principio. Las pruebas esperan donde cayeron los antiguos sellos. Pero date prisa, hija. Los planes del Consejo se aceleran con cada híbrido que toman.

      —La masacre del clan —la voz de Lucian se vuelve más grave—. Cuando atacaron a los aquelarres rumanos hace sesenta años.

      —La misma noche en que desapareció la primera híbrida embarazada —reviso la información de la gala en mi pantalla—. Y ahora tres más han desaparecido después de asistir a eventos de la Fundación Renard. Como la recaudación de fondos de esta noche.

      —A la que tú no vas a ir.

      Giro mi silla para enfrentarlo.

      —¿Disculpa?

      —Es demasiado peligroso. Si realmente están traficando con híbridos...

      —Entonces hay que detenerlos —me levanto, tratando de no notar cómo se cierne sobre mí—. Soy la mejor oportunidad que tenemos para infiltrarnos en esa gala. ¿O tienes a mano otra detective híbrida embarazada?

      Su lobo se acerca más a la superficie, sus ojos tornándose dorados.

      —Aria...

      —No lo hagas —le pincho el pecho, ignorando cómo el contacto hace zumbar mi magia—. Teníamos un trato. Socios, ¿recuerdas? Además... —señalo mi mapa—. Alguien está secuestrando híbridas embarazadas, Lucian. Usando eventos del Consejo como terrenos de caza. Voy a ir a esa gala.

      Por un momento, pienso que discutirá. Su lobo prácticamente vibra con instintos protectores. Pero entonces me sorprende.

      —De acuerdo —atrapa mi mano, aún presionada contra su pecho—. Pero lo haremos de forma inteligente. Sin riesgos innecesarios.

      —Define innecesarios.

      Su risa es más un gruñido que humor.

      —¿Qué tal si empezamos con que no te enfrentes tú sola a todo el Consejo Carmesí en un sótano?

      —¡Eso fue solo una vez!

      —Una vez fue suficiente —pero su pulgar traza círculos en mi muñeca, delatando su preocupación—. La manada te cubre en esto. Yo te cubro.

      El mensaje ardiente resplandece con más intensidad, añadiendo nuevas palabras:

      El tiempo se acorta. Las cosas no son lo que parecen. Vigila las sombras, hija. Algunos lobos cazan a los suyos.

      Bueno, eso no es nada ominoso.
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        * * *

      

      —Entonces, déjame ver si lo entiendo —Kate desliza un café sobre su escritorio, luego lo piensa mejor y lo cambia por un té de hierbas—. Tres híbridas embarazadas desaparecen después de eventos de la Fundación Renard. Tu padre Alfa envía coordenadas mágicamente rastreadas a través de dispositivos hechizados por brujas. ¿Y tú planeas entrar en lo que obviamente es una trampa?

      —Cuando lo pones así, suena mal.

      —¡Porque es malo! —abre los archivos de personas desaparecidas—. Mira este patrón. Jessica Chen, desapareció hace dos meses después de una cena de la Fundación. Maria Rodriguez, se esfumó de su subasta benéfica. Ambas embarazadas. Ambas mostrando signos de mayor capacidad mágica antes de desaparecer.

      Estudio las fotos, tratando de ignorar cuánto se parecen estas mujeres a mí.

      —Y ambas tenían conexiones con antiguas líneas de sangre rumanas.

      —Como tú —la voz de Kate se suaviza—. Aria... ¿y si estas desapariciones no son aleatorias? ¿Y si están recolectando líneas de sangre híbridas específicas?

      —Lo están —le entrego el mensaje decodificado de mi padre—. Las coordenadas señalan pruebas sobre la masacre del clan. Algo sobre antiguos sellos fallando.

      —¿La misma masacre que dispersó a los aquelarres rumanos? —frunce el ceño ante el mensaje—. Esa coincidencia temporal no es sospechosa en absoluto.

      Antes de que pueda responder, Thomas aparece en la puerta. Su expresión es cuidadosamente neutral, pero capto la preocupación en sus ojos al percibir mi estado obviamente mágico. La energía plateada-dorada prácticamente baila sobre mi piel ahora, más difícil de suprimir con cada día que pasa.

      —Acaba de llegar la información sobre la gala —coloca un archivo en el escritorio de Kate—. Querrás ver esto.

      Las fotos en su interior me hielan la sangre. Las grabaciones de seguridad de eventos anteriores muestran figuras encapuchadas escoltando a mujeres desorientadas por salidas de servicio. En cada imagen, la firma mágica de la víctima es visible: la misma energía plateada-dorada que marca mi propia naturaleza híbrida.

      —Ni siquiera intentan ocultarlo ya —murmura Kate.

      —Porque no tienen que hacerlo —señalo la marca de tiempo—. Mira. Cada desaparición coincide con importantes reuniones sobrenaturales. Una cobertura perfecta para...

      Un dolor agudo y repentino atraviesa mi abdomen. La magia del bebé se dispara, haciendo que todos los dispositivos electrónicos de la habitación enloquezcan.

      —¡Aria! —tanto Kate como Thomas se acercan mientras me doblo de dolor.

      —Estoy bien —jadeo, aunque la habitación no deja de dar vueltas—. Solo que... al bebé no le gusta algo de esas fotos.

      La mandíbula de Thomas se tensa. Saca algo de su bolsillo: un pequeño colgante de plata con una cadena.

      —Encontré esto entre las pruebas del caso Rodriguez —me lo ofrece—. Está hechizado para ayudar a enmascarar firmas híbridas. Podría mantenerte más segura en la gala de lo que mi brazalete hizo en el museo.

      La disculpa no expresada en su voz me oprime la garganta. Después de todo —el romance casi-consumado, la revelación de mi embarazo, elegir a Lucian— todavía está tratando de protegerme.

      —Thomas...

      —Solo... ten cuidado esta noche —sus ojos se dirigen a mi vientre—. Los dos.

      Kate se aclara la garganta.

      —Hablando de esta noche: tu vestido está en mi coche. Junto con unos seis amortiguadores mágicos diferentes que puede que no sean estrictamente legales.

      —¿Desde cuándo tienes amortiguadores mágicos?

      Su sonrisa es maliciosa.

      —Desde que la manada del padre de tu bebé comenzó a suministrar a PIU equipos de protección "mejorados". Al parecer, tener a la compañera de su Alfa en una operación encubierta hace que los lobos sean muy creativos con las medidas de seguridad.

      Gimo.

      —Está siendo sobreprotector otra vez.

      —Está siendo inteligente —corrige Thomas, sorprendiéndome—. Toda la comunidad sobrenatural sabe de ti ahora, Aria. Después del incidente del museo... tendrás muchos ojos sobre ti esta noche.

      —Bien —me levanto, con una mano presionada contra mi vientre mientras la magia del bebé se asienta—. Que miren. Porque estoy cansada de ocultar lo que soy.

      La sonrisa de Kate se vuelve feroz.

      —Esa es mi chica.

      —Además —añado, tocando el colgante de Thomas—, no son los únicos que pueden tender una trampa.

      El colgante pulsa cálidamente contra mi piel, casi como una advertencia. O quizás una promesa.

      Es hora de descubrir qué está haciendo realmente Victor con esas híbridas desaparecidas. Y por qué mi padre parece pensar que está conectado con una masacre ocurrida hace sesenta años.

      Que comience la cacería.

      El colgante de Thomas descansa frío contra mi piel mientras navego entre la multitud elite del Museo de Arte de Seattle. Hasta ahora, está cumpliendo su función: mi magia permanece relativamente contenida, aunque puedo sentirla tensarse contra el hechizo amortiguador con cada minuto que pasa.

      —Acaban de llegar dos más —la voz de Kate llega a través de mi auricular—. Entrada este. Ambas muestran signos de...

      —Las veo —mi corazón se encoge mientras observo a dos mujeres obviamente embarazadas siendo escoltadas al interior. Su magia lleva la misma firma plateada-dorada que la mía—. Con esas son cinco esta noche.

      —Movimiento en la galería sur —añade Thomas—. Parece que están empezando a separarlas de la multitud principal.

      La energía lobuna de Lucian roza mis sentidos desde algún lugar al otro lado de la sala. Una pregunta silenciosa. Un recordatorio de que el respaldo está cerca.

      Toco sutilmente mi auricular dos veces. Nuestra señal para "procediendo según lo planeado". Aunque mi plan definitivamente no contemplaba cuánta energía mágica se está acumulando en esta sala. Algo sobre tener tantos híbridos poderosos en un solo lugar...

      —¡Señora Chen! —un camarero se acerca a una de las mujeres embarazadas—. El señor Renard solicita su presencia en la sala de visualización privada.

      Me acerco casualmente, fingiendo admirar una pintura mientras sigo sus movimientos. La mujer —la hermana de Jessica Chen, me doy cuenta con un sobresalto— lo sigue sin vacilar. Sus ojos tienen una mirada vidriosa que activa todos mis instintos de detective.

      —Están hechizadas —susurro en mi comunicador—. Algún tipo de encantamiento de sumisión.

      —Como los que encontramos en las coordenadas de la casa segura —confirma Thomas—. Aria, si están usando la misma magia...

      —Entonces la operación de tráfico está definitivamente conectada con la masacre del clan —me deslizo por una puerta de servicio, siguiendo la firma mágica de Jessica—. Voy a necesitar una distracción en unos dos minutos.

      La sonrisa de Kate es audible.

      —Ya me encargo.

      La sala de visualización privada resulta ser un ascensor que definitivamente no está en los planos oficiales del museo. Alcanzo a ver figuras encapuchadas conduciendo a Jessica al interior antes de que las puertas se cierren.

      —Acceso al sótano —informa Thomas—. Pero las imágenes satelitales muestran algo extraño en los cimientos. Como si hubiera...

      —Un nivel completamente diferente —las palabras salen sin aliento mientras mi magia de repente se dispara, respondiendo a... algo. Algo antiguo. Algo que llama tanto a mi naturaleza híbrida como a la energía única del bebé.

      El colgante en mi garganta se vuelve más cálido.

      —¿Aria? —ahora la voz de Lucian, tensa de preocupación—. Tu magia acaba de dispararse en todos los sensores que tenemos.

      —Estoy bien —presiono una mano contra mi vientre, tratando de calmar la energía respondiente del bebé—. Pero sea lo que sea que están haciendo ahí abajo, a nuestro pequeño realmente no le gusta.

      Estalla un alboroto arriba: la distracción de Kate justo a tiempo. Uso el caos para deslizarme a una escalera de mantenimiento, siguiendo la atracción de ese extraño poder.

      El nivel del sótano está inquietantemente silencioso. Demasiado silencioso. Mis sentidos mejorados captan rastros de magia familiar...

      —Aria, espera —el susurro urgente de Lucian—. Algo va mal. Las firmas mágicas están...

      —Cambiando —termino, viendo cómo la energía plateada-dorada comienza a pulsar a través de las paredes mismas—. No son solo los híbridos lo que están recolectando. Es su poder. De alguna manera lo están... cosechando.

      Doblo una esquina y me quedo paralizada. Una gran cámara se abre ante mí, sus paredes cubiertas de runas rumanas que brillan con energía híbrida robada. En el centro, Jessica y otras tres mujeres flotan en suspensión hechizada, su magia siendo lentamente drenada hacia...

      —Hermoso, ¿verdad?

      Me giro para encontrar a Victor observando desde una puerta, su sonrisa fría como el hielo.

      —Los viejos poderes despertando nuevamente —señala la horripilante escena—. Aunque debo decir que la firma energética de tu hijo es mucho más interesante. Tan similar al último proyecto de Sophia.

      El colgante en mi garganta de repente arde al rojo vivo. Y en el cristal hechizado junto a Victor, capto un reflejo que detiene mi corazón.

      Un rostro familiar. Uno que había visto en fotos de la manada. Uno que debería estar muerto hace tiempo.

      Sophia Volkov me mira desde la superficie del cristal. Y está tratando de decirme algo.

      Vaya, mierda doble.
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        * * *

      

      —Debo admitir —Victor me rodea como un tiburón, mientras intento mantener a la vista tanto a él como al reflejo de Sophia—, has superado las expectativas. La mayoría de los híbridos apenas pueden contener su poder durante el embarazo. Y sin embargo, aquí estás, infiltrándote en mi operación mientras llevas lo que podría ser el niño mágicamente más potente en siglos.

      Mi magia se enrosca bajo mi piel, respondiendo tanto a la agitación del bebé como a ese extraño poder que pulsa a través de la cámara. Detrás de Victor, veo a Sophia haciendo gestos sutiles en la superficie del cristal. ¿Una advertencia? ¿Un mensaje?

      —Déjalas ir —canalizo cada onza de autoridad que poseo, tanto híbrida como real—. Sea lo que sea que estés planeando...

      —Ya está en marcha —señala a las mujeres suspendidas, cuya magia está siendo constantemente drenada—. El solsticio de invierno se acerca, Detective. Los sellos se debilitan. Y el poder de tu hijo será la clave para romperlos completamente.

      Un movimiento llama mi atención. En el cristal, los dedos de Sophia trazan símbolos familiares. Los mismos del mensaje de mi padre sobre la masacre del clan.

      Por supuesto. No está atrapada en el cristal, lo está usando para comunicarse. Para advertirnos. Igual que ha estado dejando mensajes codificados en los archivos de investigación del Consejo.

      —La masacre del clan —digo cuidadosamente, observando su reacción—. Ahí es cuando empezó todo esto, ¿verdad? Cuando aprendiste por primera vez a cosechar el poder híbrido.

      Su sonrisa se afila.

      —Tu madre hizo preguntas similares, cerca del final. También la querida Sophia, antes de volverse... útil.

      El cristal pulsa mientras la expresión de Sophia se vuelve feroz. Más símbolos aparecen alrededor de su reflejo: Solsticio. Sellos. Niño.

      La comprensión me golpea como un rayo.

      —No solo estás recolectando magia híbrida. La estás almacenando. Acumulando poder para algo específico.

      —Muy bien —se acerca más, y me cuesta todo no retroceder—. Aunque tengo curiosidad: ¿lo descubriste tú misma, o las advertencias codificadas de Sophia finalmente cobraron sentido?

      El hielo recorre mi columna. Lo sabe. Sabe que ella nos ha estado advirtiendo.

      —Me preguntaba por qué mi activo más poderoso seguía dejando pequeñas migajas —su voz se vuelve contemplativa—. Dime, Detective, ¿desde cuándo sabes que estaba viva? ¿Trabajando dentro de mi organización? ¿Lucian lo sospechó cuando encontró sus notas en los archivos del Consejo?

      —Vete al infierno.

      —Qué espíritu —se acerca a mí, pero mi escudo se activa instintivamente—. Ah sí, el vínculo de pareja. Puedo sentir su poder mezclado con el tuyo ahora. Dime, ¿sabe el poderoso Alfa de Sangre exactamente de qué es capaz su hijo?

      El colgante en mi garganta de repente arde con intensidad. En el cristal, las manos de Sophia presionan contra la superficie mientras sus labios forman palabras silenciosas: Ahora. Corre.

      La cámara estalla en caos. Mi escudo explota hacia afuera cuando el colgante libera energía almacenada, destrozando los cristales hechizados que retienen a las otras híbridas. En algún lugar arriba, suena una alarma.

      —¡Aria! —el rugido de Lucian sacude los cimientos mientras irrumpe a través de una pared en forma de lobo completa, con Thomas y un equipo táctico justo detrás de él.

      Pero Victor solo se ríe.

      —Justo a tiempo.

      Las runas de la cámara destellan cegadoramente. Ese extraño poder aumenta, y de repente entiendo lo que Sophia trataba de decirnos. Por qué se dejó capturar. Por qué ha estado dejando advertencias en su investigación.

      Esto no se trata solo de recolectar magia híbrida.

      Las runas en las paredes coinciden con las del sitio de la masacre del clan. Las destinadas a sellar algo antiguo. Algo que ha estado durmiendo bajo Seattle todo este tiempo.

      Y Victor no está tratando de romper esos sellos.

      Está tratando de despertar lo que sea que estaban destinados a contener.

      —Lucian —jadeo mientras la magia del bebé responde al aumento de poder, haciendo que el mismo aire chispee con energía—. El ritual del solsticio. No se trata de romper sellos. Se trata de...

      —Abrir puertas —la voz de Sophia resuena de repente, proyectada mágicamente a través de los cristales destrozados—. Puertas que deberían permanecer cerradas. Hermano, necesitas sacarla de aquí. Ahora.

      ¿Hermano?

      Pero no hay tiempo para procesar esa revelación porque el suelo bajo nosotros comienza a agrietarse, poder antiguo filtrándose como humo negro. Las otras híbridas gritan mientras su magia reacciona violentamente.

      —Fascinante —Victor observa el caos con interés académico—. Reconoce el linaje real. Tal como teorizamos, Sophia.

      Lo último que veo antes de que Lucian me agarre es el rostro de Sophia en los fragmentos de cristal restantes, su expresión una mezcla de triunfo y miedo.

      Dos días, articula con los labios. Solsticio de invierno. Encuentra el grimorio.

      Entonces la cámara se derrumba mientras algo muy viejo, muy oscuro y muy enojado comienza a despertar.

      Vaya, mierda triple.
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      El aire del club clandestino de peleas apesta a sangre, sudor y política sobrenatural. Respiro por la boca, pero no ayuda: mi lobo aún puede saborear la desesperación en el ambiente.

      La desesperación y el miedo. Es una sensación constante en un lugar como este.

      Tres Alfas rivales rondan nuestra mesa en la sala privada de Hell's Kitchen, el club de peleas sobrenaturales más antiguo de Seattle. Sobre nosotros, los sonidos de combate y apuestas se filtran a través de las vigas centenarias, pero ¿aquí abajo? Aquí es donde ocurren las verdaderas batallas.

      —El pack de Vancouver no se alineará contigo, Alfa de Sangre —James Chen, el Alfa de Vancouver, se burla por encima de su whisky—. No por alguna bruja híbrida.

      Mi lobo se agita ante el tono despectivo cuando menciona a Aria. Dejo que mis ojos se tiñan de dorado, lo suficiente para recordarle por qué me llaman el Alfa de Sangre.

      —Esto no se trata de una híbrida —mantengo mi voz cuidadosamente controlada, aunque mis garras pican por emerger—. El Consejo Carmesí está cosechando híbridas embarazadas. Usando su magia para algo que nos amenaza a todos.

      —Rumores y especulaciones —pero Lisa Blackwood, Alfa del pack de la Península Olímpica, se inclina hacia adelante. Su rostro marcado por cicatrices muestra un agudo interés a pesar de sus palabras—. Aunque admito que el momento es... preocupante.

      —¿El momento? —El tercer Alfa, Michael Rodríguez, se burla—. ¿Te refieres a cómo la compañera de Volkov casualmente está llevando lo que podría ser el niño híbrido más poderoso en siglos? ¿Justo cuando Victor Renard empieza a coleccionar linajes rumanos?

      Mi agarre se tensa sobre mi vaso hasta que el cristal cruje. A través de nuestro vínculo de pareja, siento cómo la magia de Aria se dispara al otro lado de la ciudad; está trabajando hasta tarde otra vez, probablemente descifrando más de las advertencias de su padre. El poder del bebé se mezcla con el suyo, una presencia que se fortalece constantemente y que hace que mi lobo se sienta a la vez orgulloso y aterrorizado.

      —He visto los archivos de investigación de Victor —digo en lugar de arrancarle la garganta a Rodríguez por la acusación implícita—. El ritual del solsticio no se trata solo de magia híbrida. Hay algo enterrado bajo la ciudad. Algo antiguo. Y Victor está intentando despertarlo.

      —Usando el poder de tu hijo nonato —los ojos de Lisa se entrecierran—. Junto con las otras madres híbridas que está recolectando. No es de extrañar que los aquelarres rumanos estén agitándose.

      Un escalofrío recorre mi columna. —¿Qué sabes sobre los aquelarres?

      —Solo susurros —traza una garra por la condensación de su vaso—. Pero dicen que los antiguos poderes están regresando. Que los sellos se están debilitando. Que un niño nacido de sangre real rumana y linaje Alfa podría inclinar la balanza de poder.

      Las palabras se acercan demasiado a lo que descubrimos en el sótano del museo. A lo que Sophia intentó advertirnos a través de los cristales.

      —Nos estás pidiendo que arriesguemos una guerra con el Consejo —James tamborilea con los dedos sobre la mesa—. Por teorías sobre poderes sellados y profecías híbridas.

      —Os estoy pidiendo que veáis la amenaza mayor —me inclino hacia adelante, dejando que mi poder Alfa llene la habitación. Los guardias de seguridad en el piso superior vacilan en sus rondas, reconociendo la presencia de un depredador—. Victor no solo está atacando a mi compañera o a mi manada. Está construyendo algo. Un ejército de híbridos controlados. Un arsenal de poder cosechado. Y ahora sabemos que tiene a Sophia...

      —Ah sí, tu hermana convenientemente viva —la sonrisa de Rodríguez es afilada—. Trabajando dentro del Consejo todo este tiempo. Un momento bastante sospechoso, ¿no crees?

      Mi lobo explota hacia adelante antes de que pueda detenerlo. Un momento estoy sentado, al siguiente tengo a Rodríguez contra la pared, mi mano alrededor de su garganta.

      —Elige tus próximas palabras con cuidado —gruño mientras los otros Alfas se tensan—. Estás cuestionando a mi sangre.

      —Y ese es exactamente el problema —mantiene mi mirada firmemente a pesar de mi agarre—. ¿Cuánto de esto se trata de detener a Victor, y cuánto se trata de proteger a tu compañera? ¿A tu hijo? ¿A tu hermana?

      —Todo —las tranquilas palabras de Lisa cortan la tensión—. Ese es el punto, ¿no es así?

      Libero a Rodríguez, girándome para encontrarla observándome con ojos conocedores.

      —La compañera del Alfa de Sangre lleva un hijo de poder sin precedentes —continúa—. Su hermana se infiltra en el Consejo, recopilando evidencia sobre la cosecha de híbridos. Su manada ha protegido linajes rumanos durante generaciones —su sonrisa es feroz—. Dime, James, Michael, ¿cuándo fue la última vez que las piezas se alinearon tan perfectamente?

      A través del vínculo de pareja, siento que la magia de Aria aumenta nuevamente. El poder del bebé ondula con ella, lo suficientemente fuerte como para que pueda sentirlo incluso a esta distancia. Mi lobo gime, instándome a ir con ella.

      Pero esto es demasiado importante. Las manadas necesitan entender lo que se avecina.

      —Victor planea realizar su ritual durante el solsticio —les digo, volviendo a mi asiento—. En tres días. Sea lo que sea que está intentando despertar, sea lo que sea que los sellos debían contener, responde a la magia híbrida. A la sangre rumana. Al tipo de poder que mi compañera e hijo poseen.

      —¿Y si tiene éxito? —pregunta James en voz baja.

      —Entonces no importará qué territorio pertenece a quién —miro a cada Alfa a su vez—. ¿Lo que está durmiendo bajo Seattle? Es lo suficientemente antiguo como para que los aquelarres rumanos lo ataran con magia de sangre. Lo suficientemente poderoso como para que sacrificaran linajes enteros para mantener esos sellos.

      —La masacre del clan —los ojos de Lisa se ensanchan—. Hace sesenta años. No se trataba solo de eliminar linajes híbridos.

      —No —la palabra sabe a ceniza—. Se trataba de mantener algo contenido. Algo que Victor cree que puede controlar, si puede cosechar suficiente poder híbrido. Suficientes niños no nacidos con las firmas mágicas correctas.

      El silencio cae mientras procesan las implicaciones. Sobre nosotros, la multitud del club de peleas ruge ante algún movimiento espectacular. Aquí abajo, el único sonido es el zumbido de antiguos sellos protectores en las paredes.

      Finalmente, James habla. —La manada de Vancouver necesitará garantías. Consideraciones territoriales. Derechos de caza.

      —Lo mismo para la manada Olímpica —añade Lisa—. Además de acceso completo a cualquier información sobre los aquelarres rumanos.

      Rodríguez se arregla la chaqueta donde lo agarré. —La manada de Central Sound requerirá...

      Mi teléfono vibra. El nombre de Blade parpadea en la pantalla, junto con un código que no he visto desde la guerra civil de la manada.

      Casa de la manada vulnerada. Múltiples hostiles. Barreras mágicas fallando.

      Mi silla golpea el suelo cuando me levanto. —Presentad vuestras exigencias a mi Beta. Las consideraré si proporcionáis ayuda inmediata.

      —Qué... —comienza James, pero ya me estoy moviendo.

      —Victor está haciendo su movimiento —lanzo las palabras por encima de mi hombro—. Elegid vuestro bando ahora, porque en tres días, no habrá tiempo para política.

      Alcanzo las escaleras corriendo, mi lobo arañando la superficie mientras la magia de Aria se dispara nuevamente, más cerca ahora, dirigiéndose hacia el territorio de la manada.
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        * * *

      

      El vestíbulo de la empresa tecnológica es todo vidrio reluciente y piedra pulida, apestando a magia oscura y colonia cara. La sede de Renard Industries en Seattle, donde supuestamente trabajaba mi hermana antes de su "muerte". Donde podría haber dejado evidencia sobre los experimentos de Victor.

      Si puedo encontrarla antes de que el equipo de defensa de la casa de la manada necesite apoyo.

      —Ala este despejada —la voz de Thomas llega a través de mi auricular. Estas operaciones conjuntas PIU-manada todavía se sienten extrañas, pero con Aria como nuestra conexión...— No hay señales de los archivos de investigación que mencionó Sophia.

      Examino el directorio del piso ejecutivo, mi lobo clasificando los olores. —Ahí. Subnivel tres. Puedo oler rastros de magia similar a la del sótano del museo.

      —¿Crees que ahí es donde ellos...? —se interrumpe cuando las puertas del ascensor se abren detrás de nosotros.

      —¿Perdiendo algo? —Victor Renard sale, inmaculado en su traje a medida a pesar de la hora tardía—. ¿O debería decir... a alguien?

      Mi lobo se agita ante su olor, recordando cómo observaba a Aria en el museo. Cómo sabía sobre el poder del bebé. Sobre Sophia.

      —¿Dónde está ella? —las palabras salen más como un gruñido que como habla.

      —¿Tu hermana? Vamos, Lucian —se acerca, sin miedo a pesar de mi obvia agresión—. Ambos sabemos que Sophia está exactamente donde quiere estar. Donde siempre ha estado: jugando en ambos bandos.

      —Estás mintiendo.

      —¿Lo estoy? —su sonrisa es fría—. Pregúntate: ¿cómo obtuvo acceso a mi investigación más sensible? ¿Cómo sabía exactamente qué evidencia plantar para que la encontraras? A menos que...

      —A menos que estuviera trabajando contigo desde el principio —la pistola de Thomas aparece, apuntando a Victor—. Probando linajes híbridos. Estudiando firmas mágicas.

      Un escalofrío recorre mi columna mientras las piezas encajan. La guerra civil de la manada. La desaparición de Sophia. Sus advertencias perfectamente colocadas...

      —El ritual del solsticio —mis garras emergen cuando llega la comprensión—. Ella te ayudó a diseñarlo.

      —Brillante chica, tu hermana —Victor examina sus puños con indiferencia casual—. Tan apasionada por comprender el potencial híbrido. Por expandir los límites mágicos —sus ojos encuentran los míos—. Por proteger los intereses de su manada.

      —¿Ayudándote a cosechar niños no nacidos? —mi voz baja peligrosamente—. ¿Apuntando a la compañera de su propio hermano?

      —Asegurando la supervivencia —señala el edificio a nuestro alrededor—. Mira más profundo, Alfa de Sangre. ¿Por qué esta ubicación? ¿Por qué estos linajes particulares?

      El olor me golpea entonces, débil pero familiar. Magia de manada. Antigua magia de manada.

      —El territorio original de la manada —la realización sabe a ceniza—. Antes de la guerra civil. Esto era...

      —Donde tus padres se aliaron por primera vez con los aquelarres rumanos —la sonrisa de Victor se afila—. Donde comenzaron experimentos propios. Tratando de entender los sellos. El poder dormido. El potencial en los linajes híbridos.

      Mi lobo aúlla mientras surgen recuerdos, fragmentos que había enterrado después de la guerra civil. Sophia en el estudio de nuestro padre, estudiando textos antiguos. Las conversaciones susurradas de nuestra madre con los ancianos del aquelarre.

      —Estaban protegiendo algo —las palabras parecen arrancadas de mi garganta—. La manada. Los aquelarres. Estaban manteniendo algo contenido.

      —Y haciendo un trabajo magnífico —Victor se mueve hacia la ventana, contemplando el horizonte de Seattle—. Hasta que ciertas facciones decidieron que la contención no era suficiente. Que los linajes híbridos se estaban volviendo demasiado poderosos. Demasiado peligrosos.

      —La masacre del clan —la pistola de Thomas no vacila—. Tu gente los masacró para mantener el control.

      —Para mantener el equilibrio —los ojos de Victor se fijan en mí—. El mismo equilibrio que tu hermana ahora ayuda a preservar. Aunque debo admitir, el embarazo de tu compañera crea... complicaciones interesantes.

      Mi teléfono vibra. La advertencia de violación de la casa de la manada parpadea nuevamente.

      —Hablando de complicaciones —Victor mira su reloj—. Creo que tienes que estar en otro lugar, ¿no? A menos que prefieras quedarte y discutir el legado de experimentación sobrenatural de tu familia.

      El ascensor suena. Seguridad armada sale en tropel, su magia llevando firmas del Consejo.

      —Ve —la voz de Thomas es dura—. Yo me encargo de esto. Aria te necesita.

      Por un momento, estoy dividido: ¿atacar a Victor ahora, o confiar en que el juego de Sophia, sea cual sea, nos compre tiempo?

      —Ah, y Lucian —llama Victor mientras me giro para irme—. Dale mis mejores deseos a tu hermana cuando la veas. Estoy seguro de que estará muy interesada en cómo se desarrolla su último experimento.

      Estoy atravesando el vestíbulo antes de que termine de hablar, mi lobo aullando por sangre. Por respuestas. Por todo lo que hemos perdido y aún podríamos perder.

      Pero primero: proteger lo que es mío.

      La casa de la manada se alza adelante, barreras mágicas parpadeando como ondas de calor en el aire nocturno. Y en el patio...

      Aria se mantiene firme en medio del caos, su poder arremolinándose plateado-dorado a su alrededor mientras enfrenta a los agentes de Victor. Mi compañera. Mi milagro. Mi perfecto desastre.

      Es hora de recordarles a todos por qué me llaman el Alfa de Sangre.

      El poder explota de las manos de mi compañera mientras lanza a otro agente del Consejo a través del patio. Su magia baila con gracia letal, energía plateada-dorada crepitando en el aire nocturno. El poder del bebé pulsa con cada explosión, haciendo temblar la tierra misma.

      Mi lobo se hincha con orgullo incluso mientras la furia aumenta. ¿Se atreven a atacar nuestro hogar? ¿Nuestra manada? ¿Nuestra compañera?

      —Te tomaste tu tiempo —llama Aria cuando llego a su lado. Su sonrisa es feroz a pesar de su evidente fatiga—. Empecé sin ti.

      —Ya veo —cambio sin problemas para proteger su espalda mientras más agentes emergen de las sombras. A través de nuestro vínculo, siento cómo instintivamente ajusta su postura para coincidir con la mía—. ¿Los escudos?

      —Resistiendo, apenas. Están usando algún tipo de magia de sangre rumana para... —se interrumpe para desviar una explosión de energía—. Para apuntar a archivos específicos. Buscando algo sobre alianzas de la manada con los aquelarres.

      Por supuesto que lo están. Después de lo que Victor reveló...

      —Menos charla, más pelea —sugiere, su poder entrelazándose con la energía de mi lobo en una danza mortal que hemos perfeccionado durante los últimos meses—. A menos que prefieras discutir el aparente estado de doble agente de tu hermana.

      —¿Escuchaste eso?

      —Vínculo de compañeros, ¿recuerdas? —su escudo se expande para cubrirnos a ambos mientras gira para enfrentarme—. Vamos a tener una larga conversación sobre secretos familiares más tarde.

      Un mago del Consejo intenta escabullirse hacia la casa de la manada. Lo atrapo con una mano, dejando que mis garras se hundan en su garganta. —¿Buscando algo específico?

      Sus ojos se desvían hacia el vientre de Aria, luego hacia los archivos de la casa de la manada. El gesto me dice todo.

      —Lo saben —la voz de Aria se endurece mientras lanza a otro atacante a la fuente decorativa—. Sobre el linaje del bebé. Sobre la alineación del solsticio.

      —Victor no es exactamente sutil —arrojo al mago contra sus compañeros que se acercan—. Aunque su sincronización podría mejorar.

      Su risa es pura adrenalina mientras extrae más poder. —¿En serio? ¿Estás criticando su planificación estratégica ahora?

      —Cortesía profesional —pero tomo su mano libre, dejando que nuestras energías se fusionen más completamente. La oleada resultante envía a tres agentes volando—. ¿Lista?

      Su sonrisa se vuelve peligrosa. —¿Juntos?

      La palabra lleva todo el peso de nuestro vínculo, nuestro poder compartido, nuestro futuro. Aprieto su mano una vez. —Juntos.

      Nos movemos como uno solo, su magia amplificando mi fuerza de lobo mientras mi energía estabiliza su poder cada vez más volátil. La esencia del bebé se entreteje a través de todo, creando efectos que hacen que incluso los agentes del Consejo se detengan sorprendidos.

      —¡Los archivos! —el grito de Blade corta a través del caos—. ¡Han violado los escudos internos!

      Un agente logra entrar antes de que podamos detenerlo. Los otros intensifican su ataque, claramente tratando de mantenernos ocupados. Pero han olvidado algo crucial.

      Este es nuestro territorio. Nuestro hogar. Nuestra manada.

      —Ve —Aria suelta mi mano, su poder expandiéndose para cubrir el patio—. Yo me encargo de esto.

      —Aria...

      —Confía en mí —sus ojos encuentran los míos, feroces y seguros—. El bebé y yo podemos manejar a estos aficionados. Detenlos para que no obtengan esos registros.

      Mi lobo aúlla al dejarla, pero tiene razón. A través de nuestro vínculo, siento su confianza, su fuerza. El poder de nuestro hijo vibra firme y seguro.

      Encuentro al infiltrado en la sala de archivos, buscando desesperadamente entre los registros históricos sobre alianzas rumanas-manada. Está tan concentrado en su tarea que no me nota hasta que mis garras están en su garganta.

      —¿Buscando pruebas? —gruño mientras lo arrastro lejos de los estantes—. ¿Sobre los sellos? ¿Los experimentos híbridos? ¿O solo tratando de confirmar qué linajes necesitan para el ritual del solsticio?

      El miedo salta en su olor. —No lo entiendes. El poder bajo la ciudad... ya está despertando. Necesitamos la magia híbrida para controlarlo. Para contener...

      —¿Como contuvisteis a los aquelarres rumanos? —las palabras saben a violencia—. ¿Como estáis conteniendo a esas híbridas embarazadas?

      —La alineación del solsticio... —traga contra mis garras—. El nacimiento de tu hijo... el momento es crucial. Si no podemos cosechar suficiente poder antes de que los sellos se rompan por completo...

      Una explosión sacude el edificio. A través del vínculo, siento el triunfo de Aria mientras derrota a los últimos atacantes. Su magia canta con victoria, con protección, con todo lo que la hace mi pareja perfecta.

      —El eclipse —jadea el agente—. Victor necesita el primer llanto de tu hijo durante el eclipse lunar. Cuando la alineación es más fuerte. Cuando los sellos están más débiles. De lo contrario...

      —¿De lo contrario qué?

      Pero sus ojos se ponen en blanco mientras el veneno hechizado hace efecto. Gatillo de hombre muerto: nunca estuvo destinado a ser capturado vivo.

      Dejo caer el cuerpo, ya moviéndome de regreso hacia Aria. Ella está de pie en medio de los escombros del patio, su poder aún crepitando a su alrededor mientras coordina con el equipo de limpieza de la manada.

      —¿Conseguiste algo útil de nuestro amigo? —pregunta cuando la alcanzo.

      —El eclipse —la atraigo hacia mí, necesitando confirmar que está ilesa—. Victor no solo está esperando el solsticio. Necesita que el nacimiento de nuestro hijo coincida con el eclipse lunar.

      Su mano se mueve hacia su vientre, donde la magia de nuestro bebé pulsa en respuesta. —Bueno, eso es inconveniente.

      —Aria...

      —Lo sé —encuentra mis ojos, toda determinación feroz a pesar de su agotamiento—. El momento, la alineación, la participación de Sophia... todo está conectado. Pero ahora mismo —señala el patio destruido—, ahora mismo necesitamos lidiar con este desastre. Y entonces...

      —¿Y entonces?

      Su sonrisa es afilada. —Y entonces haremos algunos planes propios. Porque estoy cansada de dejar que Victor dicte los términos de esta pelea.

      La atraigo más cerca, respirando nuestro aroma combinado: pino y lluvia, poder y protección, lobo y bruja y algo completamente nuevo.

      —¿Juntos? —pregunto contra su cabello.

      Su magia nos envuelve a ambos, plateada-dorada y letal. —Sí.

      A través de nuestro vínculo, siento el sutil cambio en la magia de Aria: menos defensiva ahora, más depredadora. Más calculada. El poder del bebé zumba en respuesta, ya no solo reaccionando sino entrelazándose intencionadamente con nuestras energías.

      —¿Sabes —dice pensativamente, observando a los agentes del Consejo retirarse en la oscuridad—, Victor no es el único que puede poner una trampa.

      Mi lobo se agita ante el tono peligroso en su voz. Por esto somos perfectos juntos: esta mezcla de poder y estrategia, protección y astucia.

      Presiono mis labios contra su sien, inhalando nuestro aroma combinado. —Es hora de mostrarles por qué no se amenaza a la manada de un Alfa de Sangre.

      Su sonrisa podría cortar vidrio. —O a la familia de su compañera híbrida.

      A nuestro alrededor, nuestra manada se mueve con eficiencia practicada, asegurando el terreno y fortaleciendo los escudos. Pero es la tranquila certeza en la voz de Aria lo que hace que mi lobo se calme.

      Hemos terminado de jugar a la defensiva.

      ¿Victor quiere un ritual durante el eclipse? Bien.

      Pero esta vez, nosotros escribimos las reglas.
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      La plataforma de observación del Space Needle está inquietantemente vacía a medianoche. El horario turístico terminó hace mucho, pero aparentemente ser parte de un antiguo linaje rumano conlleva ciertos privilegios. Como acceso fuera de horario a lugares emblemáticos de Seattle para reuniones clandestinas.

      El contacto de mi padre llega exactamente a tiempo, moviéndose como una sombra a través del espacio tenuemente iluminado. Es mayor, con cabello veteado de plata y ojos que han visto demasiado.

      —Princesa —murmura con una ligera reverencia que me hace querer salir huyendo de mi propia piel.

      —Solo Aria está bien. —Resisto el impulso de inquietarme mientras su mirada me recorre, deteniéndose en mi vientre donde la magia del bebé pulsa constantemente—. ¿Dijiste que tenías información sobre mi madre?

      —Elena. —El nombre lleva peso en su voz—. Ella era más que solo una bruja real rumana, ¿sabes? Su poder para estabilizar la magia volátil la hacía invaluable para nuestro aquelarre.

      —Para Victor. —Las piezas comienzan a encajar—. Por eso estaba obsesionado con su investigación.

      —Obsesionado con ella. —La mujer —todavía no ha dado su nombre— se mueve hacia la ventana—. Victor creía que los poderes de Elena eran la clave para controlar la propia magia híbrida. Pero ella vio el peligro en lo que él quería.

      Mi corazón late con fuerza cuando saca una vieja fotografía. Mi madre está en lo que parece un círculo ritual, sus manos brillando con una luz plateada dorada familiar mientras realiza magia compleja.

      —Esto fue tomado la noche anterior a la masacre del clan. —La voz de la mujer baja—. Estaba intentando un ritual de protección. Algo que habría protegido a los linajes híbridos de... influencias externas.

      —Victor la detuvo. —Las palabras saben a ceniza—. Matando a todos los que ella intentaba proteger.

      —No a todos. —Sus ojos se encuentran con los míos significativamente—. Ella logró esconder a una niña muy especial. Una hija que llevaba tanto su poder estabilizador como la fuerza del linaje real.

      El bebé patea como si reconociera la historia. Presiono una mano contra mi vientre, tratando de calmar mis pensamientos acelerados.

      —Pero eso no es todo lo que Victor quería, ¿verdad? —Estudio la fotografía más de cerca, notando detalles que pasé por alto antes. El diseño del círculo ritual. Las cartas astronómicas en las paredes—. Esta es la misma clase de magia que está tratando de usar ahora. Para despertar lo que sea que esté durmiendo bajo la ciudad.

      —Tu madre descubrió algo en los antiguos grimorios. Algo sobre el verdadero propósito de la magia híbrida. —Mira por encima de mi hombro, y siento una presencia familiar acercándose—. Pero quizás el Alfa Sanguíneo debería escuchar también esta parte.

      Lucian se materializa desde las sombras, su energía lobuna buscando instintivamente la mía. —Se supone que deberías estar descansando.

      —Y se supone que tú deberías estar en la reunión del club de lucha con la manada de Vancouver. —Pero me inclino ligeramente hacia él, sacando fuerza de su presencia—. ¿Cómo supiste...?

      —Tu magia se disparó. —Su mano se posa protectoramente en la parte baja de mi espalda—. ¿Qué encontraste?

      La expresión de la mujer se vuelve grave mientras saca un viejo diario. —Las advertencias finales de Elena. Sobre el verdadero plan de Victor. Sobre por qué necesita tanto la magia híbrida como la sangre real.

      Abre el diario en una página marcada, y mi sangre se hiela. Los diagramas muestran un círculo ritual idéntico al que encontramos en el sótano del museo. Pero este está etiquetado con una sola palabra que hace que incluso el lobo de Lucian se quede quieto:

      Despertar.

      —La masacre del clan fue solo el principio —dice en voz baja—. Victor no solo quería detener el ritual de protección de Elena. Necesitaba la energía de la muerte del clan para comenzar algo más. Algo que ha estado construyéndose durante sesenta años.

      —Hasta ahora. —Mi voz tiembla ligeramente—. Hasta que un niño con sangre real y magia híbrida fuera concebido durante la alineación astronómica correcta.

      La mujer asiente. —Un niño cuyo poder podría terminar lo que Elena comenzó...

      —O despertar algo que debería permanecer dormido —termina Lucian, con su brazo apretándose a mi alrededor.

      Las luces del Space Needle parpadean mientras mi magia responde a la revelación. A la verdad sobre por qué murió mi madre. Por qué Victor ha estado cazando híbridas embarazadas.

      Por qué quiere a mi bebé.

      —Hay más. —La mujer sostiene una llave con un escudo familiar—. En la bóveda privada de Elena. Pero tengan cuidado, los agentes de Victor ya están...

      La ventana detrás de ella explota hacia adentro mientras la magia oscura llena la plataforma de observación.

      Bueno, mierda. Parece que los problemas de confianza entre Lucian y yo tendrán que pasar a segundo plano para sobrevivir a lo que sea que esté entrando por esa ventana.

      La cámara del Consejo parece un barril de pólvora esperando una chispa. Cada líder sobrenatural importante de Seattle está sentado alrededor de la enorme mesa de roble, sus poderes crepitando justo bajo la superficie de una civilidad forzada. Y aquí estoy yo, tratando de no brillar literalmente con la magia potenciada por el embarazo mientras Victor Renard se prepara para hacerlo todo saltar por los aires.

      —El Alfa Sanguíneo alberga un arma —la voz de Victor resuena por la cámara mientras camina detrás de su silla—. Una abominación híbrida de poder sin precedentes. Una que amenaza el mismo equilibrio que hemos trabajado siglos por mantener.

      El diario de mi madre arde en mi bolso, sus revelaciones todavía frescas tras el ataque en el Space Needle. La verdad sobre la masacre del clan. Sobre la obsesión de Victor. Sobre por qué realmente la mató.

      Lucian está sentado al otro lado de la mesa, su lobo apenas contenido bajo su máscara diplomática. Nuestras miradas se cruzan brevemente, y capto destellos de su furia a través de nuestro vínculo. No hacia mí, por una vez, sino hacia el juego político que nos obliga a sentarnos aquí mientras Victor teje sus mentiras.

      —La manada siempre ha protegido a aquellos que necesitan santuario —dice Lucian, con voz engañosamente tranquila—. Como es nuestro derecho y tradición.

      —¿Tradición? —La risa de Victor es fría—. ¿Fue la tradición lo que te llevó a reclamar a una híbrida real como pareja? ¿A crear un niño que podría desestabilizarlo todo?

      Los susurros se extienden por la cámara. Siento el peso de docenas de miradas sobrenaturales, todas tratando de vislumbrar mi magia cuidadosamente oculta.

      —Basta de juegos, Victor. —Me levanto, ignorando el gruñido de advertencia de Lucian—. Ambos sabemos que esto no se trata del equilibrio sobrenatural. Se trata de lo que comenzaste hace sesenta años. Cuando asesinaste a mi madre para detener su ritual de protección.

      La cámara estalla en murmullos sorprendidos. La sonrisa de Victor no vacila, pero sus ojos se vuelven peligrosos.

      —Cuidado, detective Lockhart. Acusaciones de esa magnitud...

      —Están respaldadas por evidencia. —Saco el diario de Elena, mis manos firmes a pesar de la magia crepitando bajo mi piel—. Mi madre descubrió lo que realmente estabas haciendo con la magia híbrida. Por qué necesitabas la energía de la muerte del clan. Lo que estás tratando de despertar bajo la ciudad.

      —Aria. —La voz de Lucian lleva una advertencia, pero estoy harta de esconderme.

      —¿Quieres hablar de armas? —Dejo que mi magia se muestre ahora, luz plateada dorada bailando sobre mi piel—. Hablemos de cómo has estado cosechando híbridas embarazadas por su poder. Cómo corrompiste las líneas ley. Cómo planeas usar la magia de mi hijo para terminar lo que comenzaste durante la masacre.

      Las luces parpadean mientras mi poder crece. Alrededor de la mesa, los líderes sobrenaturales se mueven inquietos mientras sienten la verdad en mis palabras.

      —Has cambiado, Victor. —Una nueva voz se une a la refriega. Sophia Volkov sale de las sombras, haciendo que el lobo de Lucian se agite con sorpresa y reconocimiento—. Has perdido de vista lo que el Consejo debía proteger.

      —Sophia. —La máscara de Victor se agrieta ligeramente—. Me preguntaba cuándo harías tu movimiento.

      —¿Cuándo empezaste a matar mujeres inocentes? —Su poder llena la cámara, amplificando el mío—. ¿Cuándo asesinaste a Elena para evitar que protegiera a las futuras generaciones? ¿O cuando decidiste que la pareja de mi hermano sería el sacrificio perfecto para tu ritual de despertar?

      La acusación pesa en el aire. Siento al lobo de Lucian aullando a través de nuestro vínculo, exigiendo sangre por estas revelaciones.

      —El niño híbrido es demasiado peligroso para vivir. —La voz de Victor se endurece mientras se enfrenta al Consejo—. Los linajes fueron separados por una razón. Esta abominación...

      El poder explota de mis manos antes de que pueda terminar, escudos surgiendo para proteger a los miembros del Consejo mientras la magia oscura erupciona de los aliados encapuchados de Victor.

      —Lo curioso de las supuestas abominaciones —me muevo para interponerme entre Victor y Lucian, mi magia entrelazándose con la energía lobuna de mi pareja— es que tendemos a ofendernos cuando nos quieren sacrificar para rituales antiguos.

      La pelea que sigue es un caos. Miembros del Consejo buscando refugio mientras el lobo de Lucian despedaza a los guardias de Victor. El poder de Sophia fusionándose con el mío de manera dolorosamente familiar. Y a través de todo, la magia del bebé pulsa más fuerte que nunca, alcanzando algo profundo bajo la ciudad.

      Cuando termina, Victor se encuentra solo, su traje perfecto chamuscado y humeante.

      —El solsticio llega en tres días —dice, sangre goteando de su labio—. No pueden detener lo que ya está en movimiento. Los viejos poderes se alzarán de nuevo.

      —Tienes razón en una cosa. —Dejo que mi magia destelle una última vez, mostrando exactamente lo que esta "abominación" puede hacer—. Soy un arma. Solo que no del tipo que esperabas.

      La cámara del Consejo queda en silencio mientras los verdaderos planes de Victor quedan claros. Mientras la comunidad sobrenatural se da cuenta exactamente de lo que sacrificó a mi madre para lograr.

      Y mientras la magia de mi bebé resuena con lo que sea que se esté agitando bajo los cimientos de Seattle, hago una promesa silenciosa tanto a mi madre como a mi hijo.

      Algunas puertas están destinadas a permanecer cerradas. Y moriré antes de permitir que Victor use el poder de mi familia para abrirlas.

      La guerra por el alma sobrenatural de Seattle acaba de volverse personal.

    

  







            CAPÍTULO 20

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    






LUCIAN

        

      

    

    
      La cámara del consejo todavía humea por la reacción mágica, pero es el calor político lo que hace que mi lobo se erice. Una docena de líderes sobrenaturales rodea a Aria como buitres, su hambre de poder apenas disimulada tras sonrisas diplomáticas.

      —Un control notable para una híbrida —observa el Alfa Chen, con los ojos fijos en la energía plateada y dorada que aún brilla alrededor de mi compañera—. La manada de Vancouver estaría honrada de ofrecer... protección adicional.

      Un gruñido se me escapa antes de poder contenerlo. Aria me lanza una mirada de advertencia mientras desvía otra oferta de alianza apenas disimulada.

      —La manada de Seattle tiene todo bajo control —dice con suavidad, pero noto cómo su mano se mueve protectoramente hacia su vientre. El poder de nuestro hijo pulsa visiblemente bajo su piel, atrayendo más miradas codiciosas.

      —¿De verdad? —La Consejera Rivera se acerca—. ¿Después de las revelaciones de Victor sobre la... complicada historia de la manada Volkov con la experimentación híbrida?

      Un escalofrío recorre mi columna mientras las palabras anteriores de Sophia resuenan en mi cabeza. El legado de investigación sobrenatural de nuestra familia. El papel de la manada en la protección, o quizás el estudio, de linajes rumanos.

      —Mi compañera pidió espacio —doy un paso adelante, dejando que mi poder de Alfa llene la sala. Varios líderes retroceden instintivamente—. ¿O preferirían discutir sobre violaciones territoriales?

      —Vamos, vamos —la sonrisa de Rivera no llega a sus ojos—. Todos somos amigos aquí. Simplemente expresamos preocupación por activos tan valiosos concentrados en el territorio de una sola manada.

      —No soy un activo —la magia de Aria crepita peligrosamente—. Y la próxima persona que lo sugiera puede explicárselo a lo que quede de la guardia élite de Victor.

      La cámara en ruinas es testimonio de esa amenaza. Tres de los mejores hombres de Victor yacen inconscientes en la esquina, sus túnicas todavía humeando por la demostración de poder de Aria.

      —El Consejo necesitará tiempo para deliberar —anuncia el Anciano Matthews, claramente intentando restaurar el orden—. Dadas estas revelaciones sobre las actividades de Victor...

      —¿Deliberar qué? —la voz de mi hermana corta la política. Sophia está en la puerta, su presencia aún impactante después de años creyéndola muerta—. ¿Si admitir la complicidad del Consejo en los experimentos de Victor? ¿O su papel en la masacre del clan?

      La tensión aumenta. A través de nuestro vínculo, siento que la magia de Aria lucha por liberarse. El poder del bebé se mezcla con sus emociones intensificadas, haciendo que el aire mismo crepite con energía.

      —Quizás deberíamos continuar esta discusión después de un receso —sugiere Matthews con cautela.

      —Excelente idea —rodeo la cintura de Aria con un brazo, tanto de apoyo como de reclamo—. La manada esperará nuestro informe.

      Estamos casi en la puerta cuando el Alfa Chen exclama:

      —La oferta de la manada de Vancouver sigue en pie, Detective Lockhart. Si desea una protección más... progresista para su situación única.

      Mi lobo explota hacia adelante antes de que pueda detenerlo, mis ojos tornándose dorados mientras me giro. Pero la mano de Aria en mi pecho me detiene.

      —Mi situación —dice con una calma letal— está exactamente donde debe estar. Pero gracias por la preocupación.

      Su magia nos envuelve a ambos mientras salimos, una clara demostración de elección. De lealtad. De poder que no responde ante nadie más que a ella misma.

      El viaje a mi ático está cargado de tensión no expresada. Aria mira por la ventana, una mano trazando distraídamente patrones en su estómago mientras la magia del bebé responde a su agitación.

      —Tienen miedo —dice finalmente mientras estaciono en el garaje privado—. No solo de los planes de Victor, sino de lo que nuestro hijo representa. Verdadero poder híbrido, no controlado por la política del Consejo.

      —Deberían tener miedo —apago el motor pero no hago ningún movimiento para salir—. No eres cualquier híbrida, Aria. Eres linaje rumano real mezclado con lobo Alfa. Nuestro hijo es...

      —¿Un arma? —su voz se vuelve afilada—. ¿Un activo para ser protegido? ¿Controlado?

      —Familia —tomo su mano, dejándole sentir mi sinceridad a través de nuestro vínculo—. Manada. Míos para proteger, no por política o poder, sino porque eres tú.

      —Y ese es el problema, ¿no? —se aleja, saliendo del coche antes de que pueda responder—. Todos quieren protegerme. Controlarme. Poseerme. Incluso tú, con tus instintos de macho Alfa y territorial...

      Sus palabras se cortan cuando la presiono contra la pared del ascensor, mi lobo demasiado cerca de la superficie para resistirme por más tiempo.

      —¿Crees que esto se trata de control? —gruño contra su garganta—. ¿Crees que no sé exactamente lo capaz que eres? ¿Cuán poderosa?

      Su magia surge entre nosotros, respondiendo al llamado de mi lobo. —¡Entonces deja de intentar luchar mis batallas!

      —¡Estoy tratando de lucharlas contigo! —las palabras explotan fuera de mí—. Juntos, ¿recuerdas? ¿O eso solo se aplicaba cuando era conveniente?

      Las puertas del ascensor se abren hacia mi ático, pero ninguno de nosotros se mueve. Su magia baila sobre mi piel, peligrosa e intoxicante.

      —Casi te transformaste frente a todo el Consejo —me acusa, pero sus manos se aferran a mi camisa—. Por una invitación política.

      —Estaba desafiando mi reclamo —mi lobo se acerca más a la superficie—. Sugiriendo que no puedo proteger lo que es mío.

      —No soy tuya para proteger —pero su magia cuenta una historia diferente, alcanzando la energía de mi lobo con creciente hambre—. No soy un territorio para ser reclamado.

      —No —deslizo mis manos en su cabello, tirando suavemente hasta que me mira a los ojos—. Eres mi compañera. Mi igual. Mi perfecto desastre.

      Su risa se transforma en un jadeo cuando reclamo su boca, vertiendo todo lo que no puedo decir en el beso. Su magia explota a nuestro alrededor, haciendo añicos las bombillas cercanas mientras me acerca más.

      Apenas llegamos al interior del ático, dejando un rastro de ropa mágicamente descartada a nuestro paso. Su poder se enreda con la energía de mi lobo, creando luces de aurora en el techo mientras la presiono contra la pared.

      —¿Sigues pensando que esto se trata de control? —murmuro contra su piel, deleitándome en cómo se arquea ante mi tacto.

      Su respuesta se pierde en un estruendo proveniente de mi estudio privado.

      Nos congelamos, instantáneamente alerta. A través de nuestro vínculo, siento que su magia cambia de la pasión a la intención letal mientras una sombra se desprende de la entrada.

      —No se detengan por mí —una figura con túnica del Consejo emerge, sosteniendo un familiar diario de investigación—. Aunque debo decir que el efecto del vínculo de pareja en la magia híbrida es fascinante. Casi exactamente como Sophia predijo.

      Mi lobo gruñe mientras el escudo de Aria se expande para cubrirnos a ambos. El aroma del intruso lleva rastros de la magia de Victor, marcándolo como uno de su guardia élite.

      —La investigación —los ojos de Aria se fijan en el diario—. Las notas de Sophia sobre embarazos híbridos durante alineaciones astronómicas.

      La risa del guardia es amortiguada por su máscara hechizada. —Entre otras cosas. Tu hermana es bastante minuciosa en su documentación, Alfa Sangriento. Aunque me pregunto, ¿te contó lo que descubrió sobre vínculos de pareja formados durante eclipses lunares?

      Se mueven con velocidad antinatural, dirigiéndose hacia la salida oculta que instalé durante la guerra civil de la manada. La que conecta con los antiguos túneles de evacuación sobrenatural de Seattle.

      —Aria... —empiezo, pero ella ya está en movimiento.

      —Vístete —su magia materializa ropa adecuada a su alrededor mientras persigue al intruso—. No dejaré que se lleven la investigación de Sophia.

      Mi lobo aúlla mientras ella desaparece en la entrada del túnel. Siempre corriendo hacia el peligro, mi compañera. Mi milagro. Mi pareja perfecta.

      Me transformo y la sigo, dejando que la visión nocturna de mi lobo me guíe a través de la oscuridad. Más adelante, capto destellos de luz plateada y dorada mientras Aria intercambia explosiones mágicas con el intruso.

      Los túneles se retuercen bajo las calles de Seattle, vestigios de un mundo sobrenatural más antiguo. Vislumbro otras sombras moviéndose en pasajes adyacentes: más espías del Consejo usando la antigua red.

      Acorralamos al intruso en una intersección, su escape bloqueado por escombros caídos. Pero en lugar de rendirse, se ríe.

      —Justo a tiempo —presiona una mano contra la pared, activando runas ocultas—. Sophia dijo que seguirían. Dijo que el vínculo de pareja no les permitiría hacer otra cosa.

      El túnel se llena de luz ardiente mientras las runas se activan. Magia antigua pulsa a través de la piedra, alcanzando la energía híbrida de Aria. Buscando el poder de nuestro hijo.

      —Ya está comenzando —llama el guardia mientras más sombras emergen a nuestro alrededor—. El eclipse viene. Los sellos se debilitan. Y el primer llanto de vuestro hijo despertará algo hermoso.

      La magia de Aria explota hacia afuera, creando una cúpula de protección a nuestro alrededor mientras los túneles comienzan a temblar. A través de nuestro vínculo, siento que ella recurre a la energía de mi lobo, fortaleciendo sus escudos.

      Pero es la oleada de poder desde su vientre lo que hace que todo se detenga. La magia de nuestro hijo se extiende, no solo protegiendo sino atacando activamente la energía hostil. La luz plateada y dorada se encuentra con la antigua oscuridad y, por un momento, los mismos cimientos de Seattle tiemblan.

      Cuando el polvo se asienta, el guardia y sus aliados han desaparecido. Pero han dejado su mensaje en letras ardientes en la pared:

      El eclipse trae cambio. El niño trae poder. El vínculo de pareja trae culminación.

      Todo según el plan.

      —Bueno —dice Aria en el silencio, su magia aún crepitando a nuestro alrededor—. Parece que ya sabemos lo que Sophia ha estado investigando.

      La atraigo hacia mí, respirando nuestro aroma combinado. —¿Crees que ella planeó esto? ¿El vínculo de pareja, el embarazo, el momento del eclipse?

      —Creo... —se gira en mis brazos, su poder alcanzando el mío con renovado propósito— que deberíamos terminar lo que empezamos arriba. Antes de que llegue la próxima crisis.

      Mi lobo surge ante la invitación en su voz. Ante la forma en que su magia nos envuelve a ambos, creando un capullo de luz plateada y dorada en la oscuridad.

      —¿Aquí? —pero ya la estoy acercando más, permitiendo que nuestras energías se fusionen más completamente.

      Su sonrisa se vuelve maliciosa. —¿Por qué no? También podríamos darle a los espías de Victor un verdadero espectáculo.

      El vínculo de pareja resplandece entre nosotros, más fuerte que nunca mientras nos unimos en los antiguos túneles. Nuestra magia crea auroras imposibles en la oscuridad, el poder construyéndose con cada toque, cada beso, cada momento de sincronización perfecta.

      Y en algún lugar de la ciudad, runas ocultas pulsan en respuesta a nuestra culminación. A la fusión de lobo y bruja, de Alfa e híbrida, de dos almas que siempre estuvieron destinadas a encontrarse.

      Que Victor planee sus rituales. Que el Consejo trame sus políticas. Que el eclipse se acerque con todas sus terribles profecías.

      Algunos vínculos trascienden la magia antigua. Algunos poderes desafían esquemas cuidadosos.

      Algunas historias de amor reescriben todas las reglas.
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      La sala de reuniones de la UIP huele a café rancio, a donuts del día anterior y a por lo menos seis tipos diferentes de energía sobrenatural que están haciendo que mis sentidos mejorados enloquezcan. Embarazo más poderes híbridos igual a sobrecarga sensorial infernal.

      —Las actividades del Consejo Carmesí han escalado —continúa monótonamente el Capitán Chen, pero me distrae el hecho de que puedo literalmente oler la ansiedad que emana de los nuevos reclutas. Uno de ellos me lanza miradas furtivas, probablemente preguntándose si voy a empezar a brillar de nuevo.

      Me muevo en la silla, intentando concentrarme en los archivos del caso en lugar de en cómo puedo sentir al lobo de Lucian merodeando el perímetro de la sede de la UIP. Desde la revelación en la cámara del Consejo, sus instintos protectores han estado al máximo.

      —¿Detective Lockhart?

      Vuelvo a prestar atención de golpe, dándome cuenta de que todos me están mirando. Cierto. Profesionalismo. Puedo hacerlo.

      —Perdón, ¿podría repetir eso?

      La expresión del Capitán Chen se suaviza ligeramente. Ha sido sorprendentemente comprensivo desde que mi naturaleza híbrida se hizo de conocimiento público. —Las firmas mágicas de las víctimas de trata. ¿Coinciden con los patrones que identificaste?

      —Sí, pero... —me interrumpo cuando me golpea una oleada de náuseas. No son las náuseas matutinas esta vez. Es algo más. Algo mágico.

      Las luces parpadean mientras mi poder surge instintivamente. Los papeles comienzan a flotar desde los escritorios. Genial.

      —Quizás deberíamos tomar un descanso —sugiere Thomas con suavidad, ya moviéndose para atrapar los archivos que vuelan.

      —Estoy bien. —Pero incluso yo puedo oír la tensión en mi voz. La magia del bebé está reaccionando a algo, haciendo que mi piel hormiguee de conciencia—. Las firmas muestran una progresión clara. El poder de cada víctima fue drenado sistemáticamente, pero no por completo. Como si estuvieran siendo... preparadas para algo.

      —El ritual del eclipse. —Kate entra, con una tableta en la mano. Se detiene, dilatando las fosas nasales—. ¿Por qué huele a rosas quemadas aquí?

      —Eso sería yo. —Me desplomo en la silla—. Al parecer, un embarazo mágico significa que mi olor cambia según lo que sea que estén haciendo los poderes del bebé.

      Más miradas de los novatos. Resisto el impulso de mostrarles los dientes. Principalmente porque no estoy completamente segura de que mis ojos no estén brillando en plata y oro ahora mismo.

      —La última víctima fue encontrada en Belltown —continúa Kate, profesional como siempre a pesar del culebrón sobrenatural que sucede frente a ella—. Cerca de uno de los antiguos puntos de convergencia de líneas ley.

      Muestra fotos de la escena del crimen que hacen que mi magia vuelva a surgir. La víctima —otra híbrida embarazada— yace rodeada de marcas rituales que se ven inquietantemente familiares.

      —Estos símbolos. —Me inclino hacia adelante, ignorando cómo la habitación gira ligeramente—. Coinciden con los del grimorio de mi madre. El ritual de protección que estaba tratando de completar cuando...

      Cuando Victor la asesinó. Cuando sacrificó a un clan entero para iniciar este retorcido plan.

      El bebé patea con fuerza, su magia resonando con algo profundo bajo la ciudad. Algo que se siente más antiguo y oscuro con cada día que pasa.

      —¿Detective? —La voz del Capitán Chen ahora transmite preocupación—. Tal vez debería...

      —Dije que estoy bien. —Pero cuando me pongo de pie, el mundo se inclina hacia un lado. Todos mis sentidos sobrenaturales se activan al máximo: demasiados olores, demasiadas firmas mágicas, demasiado de todo.

      Thomas agarra mi brazo mientras me tambaleo. A través de nuestro antiguo vínculo de compañeros, siento su preocupación. A través de mi vínculo de pareja, siento al lobo de Lucian prácticamente escalando las paredes afuera.

      Y a través de cualquier extraña conexión mágica que está creciendo entre yo y los cimientos de esta ciudad, siento algo antiguo despertando.

      —No solo están siendo preparadas para el ritual. —Las palabras salen sin aliento mientras llega la comprensión—. Victor está usando su poder para despertar algo. Algo que ha estado durmiendo bajo Seattle desde...

      Desde la masacre del clan. Desde que mi madre murió tratando de detener exactamente esto.

      Las luces explotan sobre nuestras cabezas cuando mi magia estalla. En algún lugar afuera, Lucian ruge.

      Bueno, mierda. Tanto para mantener la dignidad profesional.

      Lo siento antes de ver nada: un pulso de magia que lleva un leve rastro de energía de lobo. Letras ardientes aparecen en el aire frente a mí:

      Ha llegado el momento, hija. El aquelarre de tu madre se agita. Debemos hablar.

      El mensaje lleva una marca familiar: una cabeza de lobo envuelta en runas rumanas. La firma de mi padre, una que no he visto desde la infancia salvo por ocasionales mensajes de cumpleaños.
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        * * *

      

      Pike Place Market bulle con su habitual multitud de mediodía, pero hay un extraño bolsillo de quietud cerca de Rachel la Cerda. Como si la realidad misma contuviera la respiración alrededor del hombre que está allí.

      Su olor me golpea primero: salvaje y feral, mezclado con agujas de pino y aire de montaña. Por un momento, se me corta la respiración. Después de todos estos años de ocasionales mensajes ardientes, de preguntarme por qué nos abandonó...

      Mi padre.

      Verlo tan inmutable, tan poderoso en su traje a medida, trae una avalancha de recuerdos de infancia: sus raras visitas cuando era pequeña, siempre de noche, siempre breves. La forma en que mamá vigilaba las sombras cada vez que llegaban sus mensajes. El día en que dejó de venir por completo.

      Debería estar enfadada. Debería exigir respuestas sobre por qué nos abandonó. Pero con las amenazas de Victor acechando y la magia del bebé haciéndose más fuerte cada día, esas preguntas tendrán que esperar.

      —Hija. —Su acento lleva nobleza del viejo mundo, pero hay algo más en su voz. Algo casi... ¿inseguro?

      —Estás realmente aquí. —Me detengo a unos metros, observando rasgos que reconozco de mi propio espejo: los pómulos altos, el ligero arco de las cejas, la forma en que se mantiene como si la gravedad fuera más una sugerencia que una ley—. No solo enviando mensajes ardientes crípticos.

      —La situación se ha vuelto demasiado urgente para mantener la distancia. —Me estudia con una intensidad que hace que mi piel se erice—. Te pareces tanto a ella. Elena. Pero tu magia... —Sus labios se curvan ligeramente—. Eso es todo Lockhart.

      —Estabas con Victor. —La acusación se me escapa antes de poder detenerla.

      Sus ojos destellan en dorado lobuno. —Me infiltré en su círculo hace años, tratando de encontrar pruebas de que asesinó a tu madre. El Consejo Carmesí no confía completamente en nadie, pero me he acercado lo suficiente para conocer sus verdaderos planes. Lo suficiente para advertirte.

      El bebé patea como si reconociera a su abuelo. Los ojos de mi padre bajan a mi estómago, y algo parecido al asombro cruza sus rasgos etéreos.

      —El embarazo se acelera —dice suavemente—. Más rápido de lo que anticipamos. El poder del niño crece con cada día que pasa.

      —Sí, lo he notado. —Señalo los productos que flotan detrás de mí. Al parecer, mi magia tiene opiniones sobre esta reunión—. ¿Quieres decirme por qué?

      —Es la convergencia. —Se acerca, y el aire mismo parece doblarse a su alrededor—. El linaje de tu madre, el poder alfa del lobo, el eclipse que se aproxima... crea algo sin precedentes.

      —Algo que Victor quiere.

      —Algo que Victor teme. —El poder de mi padre roza el mío, familiar pero extraño—. Enmascara su terror con obsesión, pero la verdad permanece. ¿Un hijo de sangre real y fuerza alfa? ¿Nacido durante un eclipse que amplifica la magia híbrida? —Su expresión se oscurece—. Podría salvar a nuestra gente o destruirlo todo.

      —Completando el ritual de protección de mamá o despertando lo que sea que esté bajo la ciudad. —Envuelvo protectoramente mis brazos alrededor de mi estómago—. Pero ¿qué es? ¿Qué hay ahí abajo que tiene a Victor matando híbridas embarazadas para alimentar algún tipo de despertador cósmico?

      —Los Antiguos Poderes. —Las palabras tienen peso, haciendo parpadear las luces del mercado—. Fuerzas selladas hace siglos, cuando los primeros linajes híbridos demostraron ser demasiado peligrosos para controlar. Tu madre descubrió una forma de proteger a las generaciones futuras de su influencia. Victor... encontró otro uso para ellos.

      La magia del bebé pulsa, alcanzando algo profundo bajo los cimientos del mercado. Los ojos de mi padre se ensanchan ligeramente.

      —El niño ya los siente. —Suena impresionado—. Tal poder, incluso sin nacer.

      —Eso es lo que realmente busca Victor, ¿verdad? —La comprensión me golpea como un puñetazo—. No solo la magia híbrida, sino la conexión del linaje real con estos Antiguos Poderes. Necesita ambos para completar su ritual.

      —Sí. —Mi padre se mueve con gracia líquida, sacando algo del aire mismo: un libro antiguo encuadernado en cuero azul medianoche—. Por eso necesitas esto. El grimorio original de Elena. El ritual de protección completo.

      Alargo la mano para tomarlo, pero él lo retiene. —Hay un precio.

      Por supuesto que lo hay.

      —El ritual requiere sangre real entregada libremente. —Sus ojos —mis ojos— sostienen los míos—. Si eliges este camino, reclamas tu herencia. Toda ella. El poder, la responsabilidad...

      —¿La diana en mi espalda?

      Su sonrisa es afilada como el invierno. —Eso ya lo tienes, hija. La pregunta es: ¿qué harás con ella?

      El bebé patea de nuevo, la magia aumenta. A nuestro alrededor, los sonidos normales del mercado parecen amortiguados, distantes. Como si estuviéramos en nuestro propio bolsillo de realidad.

      —¿Por qué ahora? —Tengo que preguntar—. ¿Por qué aparecer después de todos estos años?

      —Porque eres más fuerte de lo que Elena era. —Ahora hay orgullo en su voz—. Lo suficientemente fuerte para terminar lo que ella comenzó. Para proteger no solo a nuestro linaje, sino a todos los híbridos. —Hace una pausa—. Y porque tu lobo desgarraría la realidad para mantenerte a salvo. Necesitarás eso.

      Antes de que pueda responder, su cabeza se levanta de golpe. El poder ondula a través del mercado mientras su expresión se vuelve peligrosa.

      —Compañía —murmura, justo cuando siento múltiples firmas mágicas convergiendo—. Parece que las mascotas de Victor te siguieron.

      Vislumbro figuras con túnicas moviéndose entre la multitud. El poder de mi padre se enrosca como una serpiente a punto de atacar.

      —Toma el grimorio. —Presiona el libro en mis manos—. Tu madre murió protegiendo nuestro futuro. No dejes que su sacrificio sea en vano.

      —Espera... —Pero ya se está moviendo, su forma volviéndose menos sólida.

      —Recuerda, hija. —Su voz resuena mientras se desvanece—. Sangre real entregada libremente. La elección debe ser tuya.

      Luego se ha ido, dejándome sosteniendo un grimorio antiguo mientras los agentes de Victor se acercan.

      Bueno, este día no deja de mejorar.
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LUCIAN

        

      

    

    
      El sueño me evade como una presa particularmente astuta. Camino de un lado a otro dentro de los límites de mi habitación, con mi lobo demasiado inquieto para permanecer inmóvil. La luz de la luna que entra por las ventanas llama a mi naturaleza, pero no es la habitual atracción de la noche lo que me mantiene despierto.

      Sophia.

      Aunque han pasado años, el aroma de mi hermana todavía persiste en los archivos de la manada, burlándose de mí con su imposible presencia. Libros que tocó, investigaciones que realizó, todo apuntando a esta red de secretos y mentiras.

      Viva. Trabajando con Victor.

      Jugando a ambos lados de un juego que no logro comprender del todo.

      —Mierda —la palabra resuena en mi habitación vacía mientras paso una mano por mi cabello.

      Un golpe silencioso interrumpe mi ensimismamiento. —¿Alfa? —El aroma de Blade lleva notas de preocupación bajo su habitual comportamiento estoico.

      —Adelante.

      Mi beta se desliza dentro, sus ojos evalúan rápidamente mi estado. Hemos trabajado juntos el tiempo suficiente para que no haga comentarios sobre mi evidente agitación.

      —Los nuevos cachorros se están adaptando —informa, dándome algo concreto en qué concentrarme—. Jamie se ha encargado de su entrenamiento de combate. El chico tiene un don para enseñar.

      Un gruñido de reconocimiento es todo lo que puedo ofrecer. El entusiasmo de Jamie ha sido un punto brillante en estos tiempos oscuros, su talento natural con los miembros más jóvenes de la manada ha demostrado ser invaluable.

      —Marcus quiere ajustar los horarios de patrulla —continúa Blade—. Con el aumento de actividad del Consejo...

      —Hazlo —me muevo hacia la ventana, examinando nuestro territorio. Incluso de noche, puedo sentir a cada miembro de mi manada, sus vínculos zumbando en el fondo de mi mente—. Duplica los guardias alrededor de los campos de entrenamiento. Los cachorros son nuestro futuro.

      —Y nuestra vulnerabilidad —la voz de Blade lleva un peso cuidadoso—. Victor lo sabe. Si realmente está trabajando con Sophia...

      Un gruñido se forma en mi pecho al escuchar el nombre de mi hermana. El marco de la ventana cruje bajo mi agarre.

      —Ella los entrenaba, ¿sabes? —Las palabras saben a ceniza—. Antes de que... antes de que pensáramos que había muerto. Sophia pasaba horas con los cachorros, enseñándoles control, historia, leyes de la manada —golpeo la pared con el puño—. ¿Todo fue solo investigación para ella? ¿Todos fuimos solo experimentos?

      Blade permanece en silencio, dejándome luchar con recuerdos que de repente se sienten contaminados. Sophia leyendo a los miembros más jóvenes de la manada en la biblioteca. Sophia documentando su progreso en sus interminables diarios. Sophia desapareciendo sin dejar rastro, dejándonos de luto mientras ella jugaba a ser espía en las filas de Victor.

      ¿Qué está sucediendo exactamente?

      —La manada es más fuerte ahora —dice finalmente Blade—. Los cachorros tienen mejor control, mejor comprensión de su lugar en el mundo sobrenatural. Cualesquiera que fueran sus razones, ese legado permanece.

      —Legado —me río, el sonido áspero incluso para mis oídos—. ¿Te refieres al legado de la experimentación híbrida? ¿La historia de la manada de "proteger" los linajes rumanos?

      —Me refiero al legado de la supervivencia —su lealtad irradia a través de nuestro vínculo de manada—. Hemos soportado guerras civiles, disputas territoriales, políticas del Consejo. Sobreviviremos a esto también.

      El peso de la responsabilidad del Alfa se asienta pesadamente sobre mis hombros. Tiene razón, por supuesto. La manada es lo primero. Tiene que ser lo primero.

      —El informe de Jamie sobre los nuevos cachorros —dice Blade, sacando una carpeta de su chaqueta—. Deberías ver su progreso. Especialmente la hija de Sarah, está mostrando signos de habilidades sensoriales avanzadas.

      Tomo la carpeta, agradecido por la distracción.

      —Su control está mejorando más rápido de lo esperado —observo, revisando los registros de entrenamiento—. Pero sus instintos defensivos necesitan trabajo.

      —Son jóvenes —los labios de Blade se curvan ligeramente—. No todos salimos del vientre listos para luchar contra el mundo, Alfa.

      La suave pulla sobre mi notoria infancia me arranca una sonrisa reticente. —Cuida tus palabras, Beta.

      —Solo digo —se pone serio rápidamente—. Los cachorros te admiran, ¿sabes? Especialmente ahora, con todo lo que está sucediendo. Necesitan la fuerza de su Alfa.

      Cuando se ha ido, vuelvo a mi inquieto ir y venir. La luna continúa su arco a través del cielo, testigo de la guerra privada de un Alfa entre el deber y la sangre, la protección y la traición, la fuerza y la incertidumbre.

      ¿Qué juego estás jugando realmente, hermana?

      Solo el silencio responde.

      Un pulso de energía plateada-dorada me saca de mis oscuros pensamientos. La sensación me golpea como un toque físico: la magia de Aria, más fuerte de lo que debería ser a esta hora. Mi lobo inmediatamente se pone en alerta, los instintos protectores anulando todo lo demás.

      Siguiendo la atracción de su poder me lleva a la sala de práctica del ala oeste. La vista que me recibe me roba el aliento: páginas del grimorio de Elena flotan en una compleja órbita alrededor de mi compañera, cada una brillando con antigua magia rumana. Aria se encuentra en el centro de esta tormenta mística, sus manos trazando patrones en el aire mientras trabaja con los hechizos de protección de su madre.

      Es hermosa. Peligrosa. Mía.

      La magia del bebé pulsa visiblemente bajo su piel, creando ondas en el aire que hacen que mi lobo quiera aullar con orgullo. Pero hay un borde de inestabilidad en su poder que me pone los dientes en tensión. Las páginas revolotean más erráticamente con cada hechizo, y el sudor perla su frente por el esfuerzo de control.

      —Deberías estar descansando —las palabras salen más ásperas de lo que pretendía.

      Sus labios se curvan, aunque no rompe la concentración. —Dice el Alfa que merodea por sus pasillos a medianoche —las páginas del grimorio cambian, formando nuevos patrones—. Además, estos hechizos no se aprenderán solos.

      —Seguirán ahí por la mañana —me acerco, incapaz de resistir la atracción de su presencia. Mi energía de lobo alcanza automáticamente su magia, tratando de estabilizar los remolinos cada vez más caóticos de poder.

      —Y también los planes de Victor —pero noto cómo se inclina ligeramente hacia mí, su magia buscando instintivamente la mía—. Necesito entender lo que mi madre estaba tratando de hacer. Por qué estos hechizos de protección valían la pena morir.

      La amargura en su voz hace eco de mis propios pensamientos sobre Sophia. Sobre la familia y la traición y el peso de las batallas heredadas.

      —Te estás esforzando demasiado —atrapo una página cuando comienza a humear, reconociendo la precisa caligrafía de Elena—. La magia del bebé hace que todo sea más volátil.

      —No me había dado cuenta —su tono seco me arranca una sonrisa reticente. Luego se tambalea ligeramente, y mis manos están en su cintura antes de que pueda protestar.

      El contacto envía chispas de poder bailando entre nosotros. Las páginas flotantes se asientan gradualmente mientras nuestras energías se fusionan, la fuerza de mi lobo ayudando a estabilizar su magia salvaje.

      —Habla conmigo —se gira en mis brazos, las páginas del grimorio cayendo al suelo a nuestro alrededor—. Puedo sentir tu dolor a través del vínculo. Sobre Sophia.

      Mi garganta se tensa. —No lo hagas.

      —Lucian —su mano viene a descansar sobre mi corazón, donde el vínculo de compañeros pulsa con más fuerza—. No tienes que cargar con esto solo.

      —Ella lo era todo —las palabras se liberan antes de que pueda detenerlas—. Después de que nuestros padres murieron, después de la guerra civil de la manada... Sophia nos mantuvo unidos. Enseñó a los cachorros, mantuvo alianzas, mantuvo viva nuestra historia —mis garras se extienden involuntariamente—. ¿Y ahora me entero de que todo fue investigación? ¿Que ha estado trabajando con Victor, estudiando linajes híbridos como si fueran malditos experimentos de laboratorio?

      —Tal vez —la voz de Aria es suave pero firme—. O tal vez tenía razones que aún no entendemos. Dios sabe que he pasado suficiente tiempo enojada con mi padre por mantenerse alejado, por elegir su misión por encima de su familia. Pero a veces... —su mano se desplaza hacia su estómago, donde la magia de nuestro hijo todavía pulsa—. A veces proteger a la familia significa tomar decisiones imposibles.

      —Nos dejó pensar que estaba muerta —pero mi lobo gime ante la cruda verdad en sus palabras.

      —Y mi padre me dejó pensar que no le importaba —la luz plateada-dorada baila entre nosotros mientras encuentra mi mirada—. La familia es complicada. Especialmente para gente como nosotros, con linajes que cargan tanto peso.

      La atraigo más cerca, respirando nuestro aroma combinado. Su magia me envuelve como una caricia, calmando tanto al hombre como al lobo. —¿Cuándo te volviste tan sabia, pequeña bruja?

      —Probablemente cuando me enamoré de un gruñón Alfa lobo —las palabras son juguetonas, pero su poder destella con sinceridad—. Lo resolveremos. Todo. Sophia, Victor, el ritual... lo que venga, lo enfrentaremos juntos.

      Mi lobo surge ante su declaración, ante la feroz protección en su voz. Capturo su boca en un beso que sabe a promesa y poder, a destino y elección y todo por lo que vale la pena luchar.

      —Juntos —gruño contra sus labios.

      A nuestro alrededor, las páginas del grimorio se agitan con renovado propósito, como si reconocieran la fuerza de nuestra resolución combinada. Que Victor planee sus rituales. Que Sophia juegue sus juegos. Que todo el mundo sobrenatural lance sus esquemas y profecías contra nosotros.

      Nunca se han enfrentado a un Alfa y su bruja híbrida luchando como uno solo.

      Y no tienen idea de lo que somos capaces.

      Vuelvo a besar a Aria y ella gime suavemente en mi boca.

      Su magia llama a la mía como el canto de una sirena, luz plateada-dorada bailando sobre su piel mientras nuestro beso se profundiza. Mi lobo surge con orgullo posesivo cuando ella se derrite contra mí, su poder envolviéndonos a ambos en sábanas de energía resplandeciente.

      —Deberíamos detenernos —murmuro contra su garganta, incluso mientras mis manos se deslizan bajo su camisa de práctica—. Necesitas descansar.

      —Te necesito a ti —sus dedos se enredan en mi cabello mientras se arquea hacia mi toque—. La magia del bebé... todo se siente más intenso últimamente.

      Sé exactamente a lo que se refiere. A través de nuestro vínculo de compañeros, puedo sentir cómo su naturaleza híbrida responde a cada toque, cada beso. El aire a nuestro alrededor crepita con poder fusionado mientras la levanto en mis brazos.

      —La sala de práctica no es exactamente privada —le recuerdo, ya llevándola hacia mis aposentos.

      Su risa se convierte en un jadeo cuando mi energía de lobo se mezcla con su magia, creando luces de aurora que bailan por el techo. —¿Desde cuándo te preocupa la privacidad, Alfa?

      Mi gruñido reverbera a través de nuestros cuerpos, primitivo y posesivo. —Desde que la magia de mi compañera tiende a hacer explotar ventanas cuando se... emociona.

      El recuerdo de nuestro último encuentro en mi estudio —y las extensas reparaciones que requirió— arranca otra risa de Aria. Pero el sonido se ahoga en su garganta cuando la recuesto en mi cama, nuestro poder combinado volviendo el aire denso con energía sobrenatural. La habitación se siente viva, eléctrica, y no puedo esperar para reclamarla nuevamente.

      Su espalda se arquea instintivamente mientras me cierno sobre ella, mis manos sujetando sus muñecas y fijándolas sobre su cabeza. —Lucian —respira, su voz temblando con anticipación. Sus ojos son incandescentes, sus pupilas dilatadas de deseo. Puedo oler su excitación, aguda y dulce, y hace que mi lobo gruña con hambre.

      —Mía —la palabra retumba fuera de mí, baja y gutural, mientras bajo mi boca a la suya. El primer toque de nuestros labios es eléctrico, una chispa que enciende algo salvaje e indómito entre nosotros. Aria gime suavemente, su cuerpo presionándose contra el mío, y profundizo el beso, mi lengua barriendo su boca con fervor posesivo. Sabe a miel y poder, y no puedo tener suficiente.

      Mis manos se mueven de sus muñecas a sus caderas, sujetándola firmemente mientras me froto contra ella. Deja escapar un grito ahogado, su magia destellando en respuesta, y el aire a nuestro alrededor brilla con luz plateada y dorada. Los patrones se arremolinan como polvo cósmico, envolviéndonos en un capullo de energía que solo amplifica el calor entre nosotros.

      Me aparto lo suficiente para mirarla, mi respiración entrecortada. Sus labios están hinchados, sus mejillas sonrojadas, y su pecho sube y baja con respiraciones rápidas. —Eres tan jodidamente hermosa —gruño, mi voz espesa de necesidad—. No puedo esperar para hacerte gritar.

      Sus ojos se oscurecen, y ella alcanza la parte posterior de mi cuello, atrayéndome para otro beso abrasador. Este es más hambriento, más desesperado, y la dejo tomar el control por un momento, saboreando la forma en que su lengua se enreda con la mía. Pero yo soy el alfa aquí, y no dejaré que lo olvide.

      Rompo el beso y me muevo a su cuello, mordisqueando y chupando la piel sensible allí. Ella jadea, sus manos aferrándose a mi cabello, y siento que su loba se agita bajo la superficie. —Lucian —gime, su voz temblando—. Por favor...

      —¿Por favor qué? —murmuro contra su piel, mis labios rozando su oreja—. Dime qué quieres, Aria.

      —Quiero que me folles —dice, su voz firme a pesar de la excitación que nubla sus palabras—. Quiero que me recuerdes a quién pertenezco.

      Una sonrisa feroz se extiende por mi rostro, y rápidamente le quito la ropa, mis manos ásperas de urgencia. Su cuerpo es perfecto, su piel brillando con la magia que pulsa a través de sus venas. Me tomo un momento para admirarla, mis ojos deslizándose sobre sus curvas, antes de inclinarme para tomar uno de sus pezones en mi boca.

      Ella grita, su espalda arqueándose, y giro mi lengua alrededor del tenso pico, provocándola hasta que está retorciéndose debajo de mí. Mi mano se mueve entre sus piernas, y gimo al ver lo mojada que ya está para mí. —Joder, estás empapada para mí —gruño, deslizando dos dedos dentro de ella.

      Sus caderas se sacuden contra mi mano, y curvo mis dedos, golpeando ese punto que la hace gritar. Su magia destella nuevamente, la habitación llenándose de luz brillante, y puedo sentir la energía del bebé pulsando en armonía con la nuestra. Es embriagador, abrumador, y sé que no duraré mucho.

      Saco mis dedos y me posiciono en su entrada, mis ojos fijos en los suyos. —Eres mía —gruño, mi voz áspera de necesidad—. Dilo.

      —Soy tuya —respira, sus ojos oscuros de deseo—. Siempre.

      Empujo dentro de ella en un solo movimiento fluido, enterrándome hasta la empuñadura, y ambos gemimos ante la sensación. Está tan apretada, tan húmeda, y puedo sentir su magia envolviéndome, atrayéndome más profundamente dentro de ella. Mis manos agarran sus caderas, manteniéndola estable mientras empiezo a moverme, estableciendo un ritmo implacable que la hace gritar con cada embestida.

      Sus uñas se clavan en mi espalda, y puedo sentir su magia aumentando, las luces plateadas y doradas arremolinándose a nuestro alrededor como una tormenta. La habitación se siente como si estuviera vibrando, los mismos cimientos de la casa de la manada zumbando con el poder que estamos desatando. Me inclino para capturar sus labios en otro beso abrasador, tragándome sus gemidos mientras la penetro una y otra vez.

      —Lucian —jadea, su cuerpo temblando al borde de la liberación—. Estoy cerca...

      —Te tengo —gruño, mi voz espesa de promesa—. Déjate ir, Aria. Córrete para mí.

      Su clímax la golpea como una ola de marea, su cuerpo apretándose a mi alrededor mientras grita mi nombre. La fuerza de ello envía una oleada de magia a través de la habitación, y siento que las paredes tiemblan mientras su poder explota a nuestro alrededor. No estoy lejos detrás, mi propia liberación cayendo sobre mí mientras me entierro profundamente dentro de ella, mis dientes hundiéndose en su hombro en un reclamo primitivo.

      Colapsamos juntos, nuestros cuerpos entrelazados, el aire a nuestro alrededor todavía crepitando con energía. —Mía —murmuro contra su piel, mi voz suave pero llena de convicción.

      —Tuya —susurra en respuesta, su mano descansando en mi pecho—. Siempre.

      La habitación queda en silencio, el único sonido nuestras respiraciones entrecortadas, y sé que esto es solo el comienzo. Mi compañera, mi reina... ella lo es todo para mí, y nunca la dejaré ir.

      Su cabeza descansa sobre mi pecho mientras mis dedos trazan patrones ociosos en su columna, ambos observando el espectáculo de luces etéreas que nuestros poderes fusionados crearon a través del techo.

      —El Consejo se está volviendo más audaz —dice suavemente, rompiendo nuestro cómodo silencio—. Ya ni siquiera intentan ocultar sus movimientos.

      Aprieto mis brazos a su alrededor. —Que vengan.

      —Lucian —se incorpora para encontrarse con mi mirada, sus ojos serios a pesar de su apariencia despeinada—. Victor ya no solo busca el poder híbrido. La forma en que me observaba en la última reunión... es como si estuviera esperando algo específico.

      —El eclipse —la palabra sabe amarga—. Lo que sea que esté planeando, se centra en esa alineación astronómica. En el nacimiento de nuestro hijo.

      Su mano se mueve a su estómago, donde la magia del bebé pulsa constantemente. —Sigo pensando en lo que dijo mi padre. Sobre la sangre real libremente entregada. Sobre elecciones y consecuencias.

      —No enfrentas esas elecciones sola —mi lobo se agita ante la mera idea de ella en peligro—. Sea lo que sea que Victor haya planeado, sea cual sea el juego que Sophia esté jugando, lo manejamos juntos.

      —Lo sé —pero hay algo en su voz que agudiza mis instintos—. Solo... puedo sentir que algo se acerca, Lucian. Algo más grande que la política del Consejo o las traiciones familiares. La magia del bebé se hace más fuerte cada día, y a veces... —duda—. A veces juro que puedo sentir algo antiguo agitándose debajo de la ciudad. Algo que responde al poder de nuestro hijo.

      La atraigo más cerca, respirando nuestro aroma combinado. —Nada los tocará. A ninguno de los dos. No me importa qué fuerzas cósmicas estén en juego.

      Su sonrisa es suave pero decidida mientras traza la marca de compañeros en mi pecho. —Mi Alfa sobreprotector. Siempre listo para luchar contra el mundo.

      —¿Por ti? Siempre.

      Se acomoda contra mí, su magia todavía bailando perezosamente con la mía. Pero incluso mientras se desliza hacia el sueño, noto el ligero ceño en su frente. La forma en que su poder ocasionalmente surge, alcanzando algo profundo debajo de los cimientos de la casa de la manada.

      Mi lobo camina inquieto, sintiendo peligros que aún no podemos nombrar. Afuera, la luna continúa su inexorable viaje hacia la posición del eclipse. Hacia cualquier destino que Victor haya planeado para nuestro hijo.

      Que trame. Que conspire. Que arroje contra nosotros todas las fuerzas sobrenaturales que pueda reunir.

      Aprenderá por qué nadie amenaza lo que es mío.
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ARIA

        

      

    

    
      La sala táctica en la sede de la UIП parece demasiado pequeña para toda la tensión que alberga actualmente. Mapas del sistema de túneles subterráneos de Seattle cubren cada superficie, marcados con las anotaciones precisas de Thomas sobre puntos de entrada y firmas mágicas. El grimorio de mi madre está abierto sobre la mesa principal, sus páginas emiten un tenue resplandor plateado que hace que la magia de mi bebé resuene en respuesta.

      —El solsticio alcanza su punto máximo a medianoche —dice Thomas, señalando una sección muy marcada del mapa—. Eso nos da una ventana de seis horas antes de que el ritual de Victor alcance todo su poder. Los puntos de acceso subterráneo están aquí, aquí y aquí.

      Intento concentrarme en su informe, pero mi magia sigue alcanzando el grimorio como si tuviera voluntad propia. El bebé se está volviendo más fuerte cada hora a medida que se acerca el solsticio, haciendo más difícil mantener mi control habitual.

      —¿Estás bien? —Kate aparece a mi lado con lo que parece ser la mitad del equipo de amortiguación mágica de la UIП—. Porque estás como... brillando.

      Miro hacia abajo para comprobar que tiene razón: chispas plateadas y doradas bailan nuevamente sobre mi piel. Genial. —Al bebé no le gusta estar bajo tierra —murmuro, aceptando el colgante hechizado que me entrega—. Algo acerca de toda esa magia antigua allá abajo lo pone inquieto.

      —No puedo culpar al pequeño. —Kate comienza a colocar amortiguadores en mi equipo táctico con eficiencia experimentada—. Esos túneles son más antiguos que la propia ciudad. Quién sabe qué tipo de poder se ha estado acumulando allí.

      *Yo lo sé*, pienso pero no digo. El grimorio de mi madre ha sido muy claro sobre exactamente qué está durmiendo bajo Seattle. Lo mismo que Victor está tratando de despertar usando magia híbrida recolectada.

      La puerta se abre, y mi magia surge antes de que pueda detenerla. Sophia Volkov entra, luciendo exactamente como en el reflejo de cristal del museo: toda ella calculada gracia y poder cuidadosamente contenido. La habitación queda en silencio.

      —La entrada occidental estará fuertemente vigilada —dice sin preámbulos, moviéndose hacia los mapas. Si nota cómo todos se tensan ante su presencia, no lo demuestra—. Victor espera que vengamos desde esa dirección. Los túneles de mantenimiento aquí —indica un pasaje más pequeño— serían mejores.

      —¿Y deberíamos confiar en tu información por qué? —La mano de Thomas descansa sobre su arma, pero Sophia solo sonríe.

      —Porque he pasado tres años fingiendo ayudar a Victor solo para llegar a este momento. —Sus ojos se encuentran con los míos—. Elena también era mi amiga. Lo que él le hizo, a todas esas madres híbridas... termina esta noche.

      Mi magia pulsa, y esta vez es definitivamente el bebé respondiendo a algo. Las páginas del grimorio revolotean, y alcanzo a ver la escritura de mi madre: *La confianza debe ganarse con sangre y magia*.

      —Bien. —Me enderezo, ajustando mi chaleco táctico alrededor de mi vientre creciente—. Pero un movimiento en falso...

      —¿Y tu compañero me despedazará? —La sonrisa de Sophia se vuelve irónica—. Créeme, soy muy consciente de los instintos protectores de mi hermano. Hablando de eso...

      Como si fuera una señal, siento la energía del lobo de Lucian acercarse a través de nuestro vínculo. Se materializa en la puerta, ya con el equipo táctico completo, sus ojos encontrando los míos inmediatamente.

      —La manada está en posición —dice, pero escucho la verdadera pregunta debajo: *¿Estás segura de esto?*

      Asiento, tanto a él como a mí misma. El bebé patea, la magia emergiendo contra los amortiguadores de Kate. No más huir. No más esconderse. Es hora de terminar lo que mi madre comenzó.

      —Vamos —le digo a la sala, reuniendo mi poder—. Tenemos algunas madres híbridas que salvar.

      El descenso a los túneles subterráneos de Seattle se siente como retroceder en el tiempo. Nuestros haces de linterna iluminan paredes de ladrillo centenarias, húmedas y cubiertas de algo que podría ser magia antigua. El aire se vuelve más denso con cada paso hacia abajo, cargado con el peso del poder acumulado.

      —El túnel de mantenimiento debería conectar con la cámara principal en unos cincuenta metros —susurra Sophia delante de mí. Kate y Thomas flanquean mis costados mientras Lucian cubre la retaguardia, la energía de su lobo es una presencia constante y tranquilizadora a mi espalda.

      La magia del bebé pulsa con más fuerza cuanto más profundo vamos, haciendo que los amortiguadores en mi chaleco táctico zumben. Hay algo en estos túneles que llama tanto a mi linaje de bruja como al de lobo. Como si el lugar recordara las antiguas alianzas entre aquelarres rumanos y manadas de lobos.

      Doblamos una esquina y me detengo. —Esperen.

      Los otros se detienen mientras me agacho para examinar el suelo. Un residuo oscuro cubre las antiguas piedras, del mismo tipo que encontramos en el museo. —Movieron algo por aquí. Recientemente.

      —Las madres híbridas. —La voz de Sophia se tensa—. Victor las ha estado reubicando más cerca del sitio del ritual.

      Un sonido de arrastre hace eco desde algún lugar adelante. Todos nos presionamos contra las paredes, atenuando nuestras luces. Mi visión mejorada capta movimiento en la oscuridad: figuras con túnicas acompañando a alguien... o algo.

      —Dos guardias —susurra Thomas, apenas audible—. Moviéndose hacia el este.

      —Tres —corrige Lucian, y capto el destello de sus ojos dorados de lobo—. Hay otro en las sombras.

      Antes de que alguien pueda detenerme, salgo al corredor. Los guardias giran, magia oscura ya crepitando alrededor de sus manos. Pero soy más rápida.

      Una luz plateada y dorada explota desde mis palmas, golpeando al primer guardia directamente en el pecho. Vuela hacia atrás mientras Kate y Thomas emergen, armas listas. El segundo guardia lanza algo que parece una sombra líquida, pero se disipa contra mi escudo.

      El tercer guardia demuestra que Sophia tiene razón.

      Energía oscura pasa rozando mi oreja, dirigiéndose directamente hacia Kate. Pero antes de que pueda reaccionar, Sophia se mueve. Su poder —familiar pero diferente al de Lucian— redirecciona el ataque de vuelta a su lanzador. El guardia se desploma con un sonido ahogado.

      —Como dije. —Sophia se sacude un polvo inexistente de la manga—. Estoy aquí para ayudar.

      —Aria. —Lucian está a mi lado instantáneamente, una mano en mi espalda baja—. ¿El bebé?

      —Está muy emocionado con la magia de mamá —murmuro, presionando una mano contra mi vientre donde la energía de nuestro hijo baila bajo mi piel—. Pero estoy bien. Necesitamos seguir moviéndonos.

      El túnel se abre hacia una cámara más grande, antiguos arcos tallados con runas rumanas que hacen que el grimorio de mi madre pulse en mi mochila. El aire se siente extraño aquí, cargado con magia cosechada que me provoca náuseas.

      —Allí. —Kate señala marcas frescas en el suelo, marcas de arrastre que conducen a una pesada puerta de hierro.

      Mi magia se extiende instintivamente, y el poder del bebé surge con ella. Detrás de esa puerta... —Están vivas. Puedo sentirlas.

      —Victor las mantiene en estasis mágica —explica Sophia, examinando los sellos de la puerta—. Cosechando su poder gradualmente para alimentar el ritual. Pero romper estos sellos lo alertará.

      —Bien. —Doy un paso adelante, dejando que mi magia se acumule. Los amortiguadores en mi chaleco comienzan a humear—. Estoy harta de andar a escondidas. Que venga.

      —Aria... —La voz de Lucian lleva una advertencia, pero siento la aprobación de su lobo a través de nuestro vínculo.

      —Escuchaste a mi compañero. —Presiono mis manos contra la puerta, viendo cómo la luz plateada y dorada recorre la superficie de hierro—. Es hora de despertar a algunas madres dormidas.

      Los sellos se rompen con un sonido como de cristal quebrándose. Cuando la puerta se abre, revelando lo que espera detrás, entiendo por qué la magia de mi bebé ha estado tan agitada.

      Porque lo que Victor les está haciendo a esas madres híbridas... es peor de lo que imaginábamos.
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        * * *

      

      La cámara más allá de la puerta de hierro me deja sin aliento. Cinco madres híbridas flotan en suspensión hechizada, sus cuerpos envueltos en energía oscura que pulsa como un latido. Pero es su magia lo que debilita mis rodillas: esencia plateada y dorada siendo drenada lentamente a través de estructuras cristalinas negras que recubren las paredes.

      —Oh, Dios. —La voz de Kate se quiebra. Una de las mujeres suspendidas es la hermana de Jessica Chen, su vientre embarazado brillando con la misma energía híbrida que marca a mi propio hijo.

      —Son cinco. Victor probablemente mantuvo a las otras dos en otro lugar. Necesitamos seguir buscando. Los cristales almacenan su poder. —Sophia se mueve para examinar la estructura más cercana—. Victor ha estado recolectándolo durante meses, sincronizando la cosecha con el ciclo lunar. Acumulando suficiente energía para...

      Una explosión de magia oscura la interrumpe. Nos lanzamos a cubierto mientras más figuras con túnicas emergen de las sombras, sus hechizos crepitando con esa energía incorrecta que hace que la magia de mi bebé retroceda.

      —¡Ahora! —La orden de Thomas envía a Kate rodando hacia la izquierda mientras él va a la derecha, su fuego coordinado obligando a los atacantes a retroceder. Lucian se transforma parcialmente, con las garras extendidas mientras se coloca entre yo y la mayor amenaza.

      Pero es Sophia quien nos sorprende a todos.

      Su poder explota hacia afuera, destrozando dos de los cristales de almacenamiento. La magia liberada inunda la cámara, y los ojos de las madres suspendidas se abren de golpe.

      —¡Los cristales! —grita ella—. ¡Destrúyanlos todos! Es la única manera de...

      Un rayo oscuro la golpea en el pecho, enviándola volando. Uno de los hombres de Victor atraviesa un portal sombrío, su traje contrastando con la furia en sus ojos.

      —El jefe tenía tantas esperanzas en ti, Sophia. —Su voz lleva siglos de ira fría—. Tu investigación fue invaluable. Pero esto... —Hace un gesto, y aparecen más guardias—. Esto es decepcionante.

      Alcanzo mi magia, pero el bebé elige ese momento para patear con fuerza. El poder surge a través de mí, más fuerte que nunca, haciendo que los cristales restantes vibren en sintonía.

      Los ojos del hombre se fijan en mí. —Fascinante. El niño responde a su magia. Tal como teorizamos.

      —Déjalas ir. —Logro enderezarme a pesar de las mareantes oleadas de poder—. Lo que sea que estés planeando...

      —Ya está hecho. —Se acerca más, ignorando el gruñido de advertencia de Lucian.

      La rabia me inunda, la mía propia y la de Lucian a través de nuestro vínculo. La luz plateada y dorada explota desde mis manos mientras Lucian se lanza contra el hombre. La cámara estalla en caos.

      Thomas y Kate proporcionan fuego de cobertura mientras Sophia trabaja para liberar a las madres suspendidas. La magia oscura crepita por todas partes, haciendo que el aire se espese con poder. La magia del bebé pulsa con cada explosión, amplificando mis ataques de maneras que me sorprenden incluso a mí.

      Pero esta persona es antigua, y ha planeado esto.

      Energía negra recorre la cámara como una marea. Levanto un escudo, recurriendo a todo lo que me enseñó el grimorio de mi madre. El poder del lobo de Lucian fluye hacia mí a través de nuestro vínculo, fortaleciendo la barrera.

      —¡Aria! —La voz de Sophia se eleva sobre la tormenta mágica—. ¡El último cristal!

      Lo veo: más grande que los otros, pulsando con magia híbrida robada. La comprensión me golpea justo cuando su poder se estrella contra mi escudo nuevamente. Ese cristal es la clave. Destrúyelo, y...

      El bebé patea con fuerza, la magia aumentando. Mi escudo se rompe, pero ya estoy en movimiento. El poder fluye a través de mí mientras alcanzo el cristal, sintiendo la energía combinada de todas esas madres híbridas. Toda esa magia robada.

      —¡No! —Su rabia sacude la cámara.

      Pero es demasiado tarde.

      El cristal explota en un estallido de luz plateada y dorada. La magia liberada regresa a sus legítimas dueñas mientras las madres suspendidas caen suavemente al suelo. El grito de furia del hombre se corta cuando desaparece en un remolino de energía oscura, llevándose a sus guardias restantes.

      —¿Están todos...? —Me tambaleo ligeramente, agotada por la contragolpe mágico.

      Lucian me sostiene, sus brazos firmes y cálidos. —Las tenemos. Están a salvo, pero necesitamos dividirnos y encontrar a las otras dos.

      A nuestro alrededor, Thomas y Kate ayudan a las madres rescatadas mientras Sophia busca amenazas persistentes en la cámara. Pero puedo sentir que no ha terminado. Esto fue demasiado fácil. Victor cedió demasiado rápido.

      —Lo intentará de nuevo —digo contra el pecho de Lucian.

      —Que lo intente. —La voz de Lucian retumba con furia protectora—. Estaremos preparados.

      El bebé patea otra vez, más suavemente ahora, la magia asentándose en un pulso constante. Pero mientras ayudamos a las madres rescatadas a salir de esa antigua cámara, no puedo quitarme la sensación de que solo hemos visto el comienzo del verdadero plan de Victor.

      La verdadera prueba vendrá con el eclipse. Y esta vez, todos tendremos que estar preparados.

      Comenzamos a buscar nuevamente por los túneles.
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LUCIAN

        

      

    

    
      Caos estalla en los túneles mientras mi manada se mueve en formación sincronizada con los equipos de la UIP. Los antiguos pasadizos resuenan con pisadas y disparos de hechizos, cargados con siglos de magia acumulada que hace que mi lobo se erice. Blade coordina nuestro flanco este mientras Marcus se encarga del oeste, sus movimientos precisos a pesar del caos sobrenatural que se desarrolla a nuestro alrededor.

      Pero todo mi ser se concentra en un punto específico de esta tormenta: Aria, cuya magia pulsa en dorado plateado mientras trabaja en los hechizos de protección de Elena. El poder de nuestro hijo se mezcla con el suyo, creando patrones en el aire que serían hermosos si no fueran tan peligrosos.

      —El túnel norte está despejado —informa Blade a través de nuestros comunicadores tácticos—. Pero las firmas mágicas se están intensificando. Algo se está formando aquí abajo.

      Algo antiguo. Algo que hace que incluso mi lobo quiera retirarse hacia cielo abierto.

      —Tranquila —gruño cuando su magia se dispara de nuevo. A través de nuestro vínculo de pareja, siento la tensión que está soportando—. El bebé...

      —Está bien —su voz lleva ese tono terco que tanto amo como odio—. Concéntrate en el perímetro. La guardia élite de Victor no esperará mucho más.

      Tiene razón, maldita sea. Puedo olerlos reuniéndose en las sombras: túnicas hechizadas y magia oscura, esperando el momento para atacar. Mi lobo se muere por despedazarlos, pero mantengo la posición. La manada se mueve como agua a nuestro alrededor, manteniendo una formación defensiva que ha llevado meses perfeccionar.

      —Compañía —advierte Thomas desde su posición con el equipo de la UIP—. Múltiples hostiles, fuertemente protegidos.

      El siguiente ataque viene desde arriba: energía oscura cayendo como ácido. Mi manada responde instantáneamente, lobos lanzándose contra los atacantes hechizados mientras los agentes de la UIP proporcionan fuego de cobertura. Pero es solo una distracción.

      La verdadera amenaza emerge de un túnel lateral, la guardia élite de Victor moviéndose con gracia antinatural. Su magia lleva esa firma errónea que hace que me duelan los dientes, poder corrompido que busca a Aria como sombras hambrientas.

      Mi rugido sacude la antigua piedra cuando me enfrento a su carga. Con las garras extendidas y mi lobo avanzando, destrozo las defensas del primer guardia mientras Blade y Marcus flanquean a los otros. Pero estos no son simples matones del Consejo. Son algo peor.

      —¡El círculo ritual! —la advertencia de Aria llega a través de nuestro vínculo antes de que su voz me alcance—. Están intentando...

      Un relámpago oscuro la interrumpe. Giro para encontrar a tres guardias más materializándose detrás de ella, sus armas hechizadas crepitando con un poder que no debería existir en este reino. Pero antes de que pueda alcanzarla, otra figura se mueve.

      Sophia.

      Mi hermana fluye como mercurio entre Aria y los atacantes, su poder más controlado de lo que recuerdo. Los guardias vacilan, claramente no esperaban esta traición de uno de los suyos.

      —Hola, chicos —su sonrisa es todo colmillo—. ¿Me habéis echado de menos?

      La batalla que sigue pone a prueba cada instinto táctico que poseo. Mi manada trabaja a la perfección con los equipos de la UIP, lobos y agentes moviéndose como si hubieran entrenado juntos durante años en lugar de meses. Pero es la visión de mi hermana luchando junto a Aria lo que sigue atrayendo mi atención.

      El poder de Sophia complementa perfectamente el de Aria, creando aperturas para los hechizos de protección mientras mantiene una barrera defensiva alrededor de mi compañera.

      —¡Lucian! —la voz de Aria me devuelve a la amenaza inmediata. Más guardias emergen de los túneles, su magia llevando rastros del poder de Victor—. ¿Un poco de ayuda por aquí?

      Me lanzo contra el grupo de enemigos más cercano, dejando que mi lobo tome el control. Los huesos crujen bajo mis garras mientras desgarro túnicas hechizadas y barreras mágicas. A través de nuestro vínculo, siento a Aria aprovechando mi fuerza, su magia fusionándose con mi poder de esa manera imposible que todavía me deja sin aliento.

      —La energía del solsticio alcanza su punto máximo en diez minutos —advierte Sophia por encima del caos—. ¡Lo que sea que estés planeando, cuñada, hazlo rápido!

      La respuesta de Aria es puro poder: luz dorada plateada explotando hacia fuera mientras canaliza tanto los hechizos de Elena como la creciente magia de nuestro hijo. La visión me dejaría de rodillas si no estuviera ya luchando por nuestras vidas.

      —¡Blade! —ordeno mientras aparece otra oleada de guardias—. ¡Cuadrante norte! ¡Marcus, refuerza el oeste!

      Mi Beta y mi Segundo se mueven al instante, coordinándose con los equipos de la UIP para mantener nuestra posición defensiva. Pero noto la preocupación en sus olores. Todos lo sentimos: la forma en que el aire mismo parece cargarse de poder mientras se acerca el solsticio.

      Un guardia élite traspasa nuestra línea, su magia oscura alcanzando a Aria. Me muevo sin pensar, recibiendo el impacto destinado a ella. El dolor atraviesa mi hombro, pero mi lobo apenas lo nota. Nada toca a mi compañera. Nada amenaza a nuestro hijo.

      —¡Basta! —el poder de Sophia de repente llena el túnel, bajando la temperatura veinte grados—. ¿Queréis ver lo que una Volkov puede hacer realmente? Dejad que os muestre.

      La demostración de magia que sigue me recuerda con fuerza que mi hermana siempre fue la más peligrosa de nosotros. Los guardias caen como hojas ante su furia, sus defensas hechizadas inútiles contra lo que sea que aprendió en sus años de supuesta muerte.

      Un aullido corta el caos: uno de nuestros lobos de frontera señalando movimiento arriba. A través de los vínculos de la manada, siento su advertencia. Victor mismo se acerca.

      —Se acabó el tiempo —gruño, acercándome a Aria. Su magia busca la mía instintivamente, creando esas auroras imposibles incluso en el calor de la batalla—. Lo que sea que estés haciendo...

      —Confía en mí —sus ojos encuentran los míos, feroces y seguros a pesar de su agotamiento—. Confía en nosotros.

      El poder del bebé pulsa entre nosotros, más fuerte que nunca. Y mientras la presencia de Victor llena los túneles como una sombra invasora, tomo mi decisión.

      El poder de Victor golpea los túneles como un viento ártico, haciendo que incluso mi lobo quiera retroceder. Emerge de las sombras como si hubiera nacido de ellas, su traje perfecto inmaculado a pesar del caos que nos rodea. Pero es su olor lo que me pone los dientes en tensión: dolor y locura y algo antiguo que no debería existir en este reino.

      —Debo admitir —dice, casual como si estuviéramos en una reunión del Consejo—, que la coordinación entre la manada de lobos y la UIP es impresionante. Elena habría apreciado tal alianza —sus ojos se fijan en Aria—. Ella siempre creyó en unir comunidades.

      Mi gruñido resuena por la cámara. —No pronuncies su nombre.

      —¿Por qué no? —se acerca más, ignorando cómo mi manada se tensa a su alrededor—. La conocí mucho más tiempo que cualquiera de vosotros. Sabía exactamente lo que ella y Marina intentaban lograr con su investigación.

      Sophia se queda muy quieta a mi lado. —Marina eligió participar en esos experimentos. Elena no.

      —Mi esposa entendía el sacrificio —energía oscura comienza a envolverle como humo—. Sabía el precio de empujar los límites mágicos. De demostrar que el poder híbrido podía trascender la muerte misma —su sonrisa se vuelve cruel—. Tal como tu hijo lo demostrará, Detective Lockhart.

      La verdad golpea como un impacto físico. A través de nuestro vínculo, siento el horror de Aria mientras comprende.

      —El ritual —su voz tiembla ligeramente—. No estás intentando despertar algo. Estás intentando traer a Marina de vuelta.

      —Con el poder combinado de siete embarazos híbridos —Victor gesticula, y más guardias élite se materializan desde las sombras—. La muerte de Marina fue simplemente un contratiempo. El primer intento de perfeccionar el proceso. Pero tu hijo... —sus ojos brillan con algo cercano a la adoración—. Nacido de sangre real y fuerza Alfa, durante la alineación astronómica perfecta... El poder será sin precedentes.

      Mi lobo explota hacia adelante antes de que pueda terminar de hablar. Pero Victor es más rápido, magia antigua azotando como serpientes retorciéndose. Esquivo el primer estallido, dejando que mi cambio parcial me dé velocidad extra mientras desgarro sus defensas.

      A nuestro alrededor, la batalla se reaviva. Mi manada se coordina a la perfección con los equipos de la UIP, lobos y agentes moviéndose en patrones que hemos practicado durante meses. Pero la guardia de Victor está preparada esta vez.

      Energía oscura llena la cámara, buscando a Aria como sombras hambrientas. Siento su magia aumentar a través de nuestro vínculo mientras contraataca, los hechizos de Elena fusionándose con el creciente poder de nuestro hijo de formas que hacen que el aire mismo resplandezca.

      —¡La cámara este! —la voz de Thomas se eleva sobre el caos—. ¡Más madres híbridas en estasis!

      —¡Id! —ordeno a Blade y a la mitad de la manada—. ¡Sacadlas! ¡Marcus, mantén el perímetro!

      Mi Beta se mueve al instante, guiando equipos hacia las mujeres capturadas. Pero Victor simplemente ríe.

      —¿Crees que no planeé esto? —gesticula de nuevo, y las sombras mismas parecen cobrar vida—. Cada madre que cosechamos nos acerca más. Su poder alimenta el ritual, fortalece el puente entre mundos. Pronto...

      La magia de Aria explota hacia fuera, atrapándolo a mitad de frase. Luz dorada plateada llena el túnel mientras canaliza un poder que no debería ser posible en su condición. La energía de nuestro hijo pulsa con cada explosión, creando patrones imposibles en el aire.

      Me muevo sin pensamiento consciente, dejando que mi energía de lobo fluya hacia ella a través de nuestro vínculo. La fusión golpea como un relámpago: su magia híbrida amplificando mi fuerza mientras mi poder estabiliza sus hechizos cada vez más volátiles. Juntos, obligamos a Victor a retroceder paso a paso.

      —Fascinante —bloquea otro ataque, pero noto la tensión en sus movimientos—. Sincronización perfecta. A Marina le habría encantado estudiar...

      —¡Basta! —el poder de Sophia llena de repente la cámara, bajando la temperatura otros veinte grados—. No la amabas, Victor. Amabas lo que representaba. Lo que su naturaleza híbrida podía lograr.

      Su ataque lo alcanza en el pecho, haciéndolo tambalear. Por un momento, su máscara perfecta se agrieta.

      —Ella lo era todo —gruñe, dolor antiguo retorciendo sus facciones—. Y el hechizo de protección de Elena la habría atrapado al otro lado para siempre. ¡No tuve elección!

      La confesión queda suspendida en el aire como veneno. A través de nuestro vínculo, siento la magia de Aria crecer con renovado propósito.

      —Asesinaste a mi madre —dice, poder crepitando alrededor de sus manos—, ¿porque intentó evitar que destruyeras más vidas? ¿Que sacrificaras más madres híbridas en tu obsesión?

      Nuestro ataque combinado golpea a Victor como un maremoto. Fuerza de lobo y magia híbrida se fusionan en algo completamente nuevo mientras lo obligamos a retroceder. El poder del bebé pulsa en armonía, creando efectos que hacen que incluso la guardia élite vacile.

      —¡Lucian! —la voz de Blade transmite triunfo—. ¡Las tenemos! ¡Las siete madres, vivas!

      El grito de rabia de Victor sacude los cimientos. Energía oscura explota hacia fuera, pero el escudo de Aria resiste, fortalecido por mi poder de lobo y la inesperada ayuda de Sophia. Cuando las sombras se despejan, ha desaparecido, llevándose consigo a su guardia restante.

      El repentino silencio resulta ensordecedor. A nuestro alrededor, mi manada ayuda a las madres rescatadas mientras los equipos de la UIP aseguran el área. Pero yo me concentro enteramente en Aria mientras se tambalea ligeramente, agotada por el esfuerzo mágico.

      —Te tengo —mis brazos la rodean cuando sus rodillas ceden. A través de nuestro vínculo, siento tanto su agotamiento como su feroz satisfacción—. A los dos.

      El bebé patea contra mi palma, su magia asentándose en un pulso constante. Aria logra una sonrisa cansada.

      —Volverá —murmura contra mi pecho—. Esto fue demasiado fácil.

      —Que venga —pero comparto su preocupación. La revelación de Victor sobre Marina explica su obsesión, pero algo todavía se siente mal. Como si nos faltara una pieza crucial del rompecabezas.

      Sophia se acerca con cautela, su poder cuidadosamente contenido. —El solsticio no ha terminado —nos recuerda—. Y se acerca el eclipse. Lo que sea que Victor esté planeando...

      —Estaremos preparados —acerco más a Aria, respirando nuestro olor combinado. Que Victor planee su ritual de resurrección. Que lance contra nosotros todos los poderes oscuros que posee.

      Está a punto de aprender exactamente por qué algunas puertas deben permanecer cerradas.

      La ausencia de Victor deja un vacío en los túneles, pero no confío en este respiro. Mi lobo permanece en alerta máxima mientras aseguramos el área, cada instinto gritando que esto fue demasiado fácil. Las madres híbridas rescatadas se agrupan, su magia combinada creando ondulaciones en el aire que hacen que me duelan los dientes.

      —El perímetro resiste —informa Blade, materializándose desde un túnel lateral—. Pero hay algo extraño con las líneas ley. Están... pulsando.

      Sé a qué se refiere. El suelo mismo bajo nosotros vibra con un poder que no debería existir, como si la tierra contuviera la respiración. A través de nuestro vínculo, siento la magia de Aria respondiendo a lo que sea que se está formando.

      —Llevadlas a la superficie —ordeno, señalando a las madres—. Escolta completa, protección máxima. Marcus...

      —Ya estoy coordinando con los equipos de la UIP —mi Segundo se mueve con eficiencia practicada, organizando guardias alrededor de nuestra preciosa carga—. Thomas tiene transporte esperando en la salida noroeste.

      Sophia observa la evacuación con una expresión que no puedo descifrar. Su poder permanece cuidadosamente controlado, pero hay algo en su olor... ¿anticipación? ¿preocupación? Después de tantos años creyéndola muerta, ya no puedo confiar en mis propios instintos sobre ella.

      —El eclipse sigue acercándose —dice en voz baja—. Victor no se rendirá solo porque interrumpimos un ritual.

      —¿Te refieres al ritual que ayudaste a diseñar? —las palabras salen más afiladas de lo que pretendía—. ¿O eso también formaba parte de tu tapadera?

      Su sonrisa no llega a sus ojos. —Ya sabes lo que dicen sobre mantener a los enemigos cerca, hermanito.

      Antes de que pueda responder, la magia de Aria aumenta inesperadamente. Estoy a su lado al instante, sosteniéndola mientras luz dorada plateada baila sobre su piel.

      —El bebé —jadea, con una mano presionada contra su vientre—. Algo va mal. La energía aquí abajo...

      Las paredes del túnel repentinamente pulsan con una luz enfermiza. Runas antiguas que no había notado antes comienzan a brillar, respondiendo al poder de nuestro hijo de un modo que pone en alerta todos mis instintos sobrenaturales.

      —¡Moveos! —ordeno mientras el techo comienza a desmoronarse—. ¡Todos fuera, ahora!

      La evacuación se convierte en un caos controlado. Mi manada y los equipos de la UIP escoltan a las madres híbridas a través de túneles que colapsan mientras la magia de Aria trabaja para estabilizar los peores derrumbes. Pero puedo sentir la tensión que esto le causa a través de nuestro vínculo.

      —Este era su plan —grita Sophia por encima del estruendo de las piedras—. Desestabilizar las antiguas protecciones, forzarnos a... —se interrumpe cuando más runas se encienden—. ¡Aria, no lo hagas!

      Demasiado tarde. El poder de mi compañera alcanza instintivamente las protecciones que fallan, intentando reforzarlas. La magia del bebé aumenta con la suya, creando un efecto que hace que el aire mismo resplandezca.

      —Detente —la aparto mientras las runas pulsan más rápido—. Le estás dando exactamente lo que quiere.

      —¿Qué quieres decir? —pero siento su comprensión a través de nuestro vínculo incluso mientras pregunta. La forma en que el poder de nuestro hijo resuena con estos antiguos túneles, con el eclipse que se aproxima, con lo que sea que Victor está realmente planeando...

      —Está mapeando la firma mágica del bebé —confirma Sophia sombríamente—. Usando estas protecciones para medir su potencial. Cada vez que alcanzas el antiguo poder...

      —Le estoy mostrando exactamente lo que necesita saber —la mano de Aria se aprieta en mi brazo—. Sobre las capacidades de nuestro hijo.

      Las implicaciones golpean como un impacto físico. La retirada de Victor no fue rendición, fue táctica. Todo, desde la recolección de cristales hasta este colapso del túnel, ha sido para probar y medir la magia híbrida. Preparándose para algo más grande.

      —Sacadlas —le digo a Blade mientras otra sección del techo cede—. A todas. Quiero a cada madre rescatada bajo protección de la manada en una hora.

      —¿Y yo? —la voz de Sophia lleva un desafío—. ¿Sigues sin confiar en tu propia hermana?

      —¿Debería?

      Su risa es amarga. —Probablemente no. Pero me necesitarás para lo que viene —mira significativamente el vientre de Aria—. El eclipse lo cambia todo.

      Quiero discutir, exigir respuestas reales sobre sus años de engaño. Pero la magia de Aria pulsa de nuevo, recordándome preocupaciones más inmediatas.

      —No hemos terminado —le digo a mi hermana mientras nos dirigimos hacia la salida—. Con nada de esto.

      —No —acepta suavemente—. Apenas estamos empezando.

      En la superficie, el cielo nocturno muestra un ominoso tinte rojizo, primera advertencia del eclipse que se aproxima. Acerco a Aria mientras observamos a mi manada asegurar a las madres rescatadas, respirando nuestro olor combinado para calmar a mi lobo.

      —Lo intentará de nuevo —murmura contra mi pecho—. Lo que sea que esté planeando con el eclipse...

      —Que lo intente —pero incluso mientras lo digo, siento el peso de lo que se avecina. La forma en que el poder de nuestro hijo crece cada día, alcanzando algo que no entendemos completamente.

      La luna continúa su inexorable viaje hacia la posición del eclipse. Y en algún lugar de la ciudad, Victor observa y espera, armado con nuevo conocimiento sobre exactamente lo que nuestro bebé puede hacer.

      La verdadera batalla aún está por llegar.

    

  







            CAPÍTULO 25

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    






ARIA

        

      

    

    
      Algo anda mal con mi magia.

      Llevo veinte minutos mirando el mismo expediente, intentando ignorar cómo las palabras continúan borrándose mientras chispas plateadas y doradas bailan erráticamente frente a mis ojos. El poder del bebé, que normalmente es un pulso cálido y constante bajo mi piel, se siente irregular e inestable.

      Ahora no, suplico en silencio, presionando una mano contra mi vientre. Tenemos trabajo que hacer.

      Pero otra ola de mareo me golpea, más fuerte esta vez. La taza de café sobre mi escritorio comienza a flotar, luego de repente se estrella, salpicando líquido tibio por todas partes. Los papeles se dispersan mientras mi magia se descontrola.

      —Es la tercera vez hoy —Kate se materializa en mi puerta, con preocupación grabada en su rostro—. Y ni intentes decirme que estás bien. Pareces un cadáver recalentado.

      —Gracias por esa evaluación —intento limpiar el desastre, pero mi magia no coopera. Hechizos simples de levitación que he dominado desde la infancia ahora se sienten como intentar agarrar humo—. Es solo el eclipse que se acerca. Hace que todo esté un poco... inestable.

      —¿Inestable? —arquea una ceja—. Esta mañana accidentalmente volviste todas las luces del edificio púrpuras. Ayer hiciste que nevara en la sala de evidencias. Eso no es inestable, es...

      Otra oleada me golpea, interrumpiéndola. Esta trae una ola de náuseas que me hace aferrarme al borde de mi escritorio. La magia del bebé se intensifica en respuesta, y de repente todos los dispositivos electrónicos en mi oficina enloquecen.

      —Ya está —Kate agarra mi brazo—. Vamos a ver a Elena ahora.

      —La sanadora de la manada tiene cosas más importantes que...

      —¿Que mantener a la madre híbrida más poderosa de Seattle de redecorar mágicamente toda la ciudad? No lo creo.

      Quiero discutir, pero la habitación no deja de dar vueltas. A través de nuestro vínculo, siento la inmediata preocupación de Lucian. Su energía de lobo me busca, probablemente percibiendo mi angustia desde el otro lado de la ciudad.

      La sala de consulta de Elena en la casa de la manada es cálida y acogedora, llena de hierbas y cristales que normalmente ayudan a estabilizar la magia híbrida. Pero hoy, incluso estar cerca de tanto poder concentrado hace que mi piel se erice.

      —¿Desde cuándo te está pasando esto? —pregunta, con sus manos flotando sobre mi vientre donde la magia del bebé pulsa erráticamente.

      —Desde el solsticio —observo cómo frunce el ceño ante lo que sea que está percibiendo—. Pero está empeorando. Mientras más nos acercamos al eclipse...

      —La magia oscura que Victor usó durante el ritual —la expresión de Elena se vuelve preocupada—. Combinada con la proximidad del eclipse... está creando fluctuaciones mágicas peligrosas. El poder del bebé está intentando protegerlos a ambos, pero...

      Se interrumpe cuando mi magia de repente se dispara. Los cristales a nuestro alrededor comienzan a vibrar, su energía resonando con lo que sea que está sucediendo dentro de mí. El bebé patea con fuerza, y por un momento juro que puedo sentir algo más, algo antiguo y oscuro agitándose bajo la ciudad.

      —Estos no son solo síntomas normales de un embarazo híbrido, ¿verdad? —mi voz suena distante a mis propios oídos.

      —No —las manos de Elena se mueven para revisar mi pulso—. La combinación de la magia oscura de Victor y el eclipse que se aproxima... les está afectando a ambos más de lo que anticipamos. Tendrás que ser extremadamente cuidadosa hasta...

      La puerta se abre de golpe cuando Lucian entra a zancadas, su energía de lobo buscándome incluso antes de cruzar la habitación.

      —Sentí...

      —¿La angustia de tu compañera? —la sonrisa de Elena es gentil pero preocupada—. Bien. Porque ella va a necesitarte cerca. Las próximas semanas serán... desafiantes.

      Capto la mirada que pasa entre ellos.

      —¿Qué tan desafiantes?

      Pero otra ola de mareo me golpea antes de que puedan responder. Mientras Lucian me sostiene, con sus brazos fuertes y firmes, veo que la expresión de Elena se vuelve grave.

      El eclipse se acerca. Y lo que sea que esté pasando con mi magia, con el poder de mi bebé... solo va a empeorar.

      El laboratorio de evidencias de la PIU siempre ha sido mi santuario. Un lugar donde podía perderme en el trabajo, en el proceso metódico de resolver crímenes sobrenaturales. Pero hoy incluso el consuelo familiar de mi microscopio se siente mal.

      —El residuo mágico coincide con las muestras de la cámara subterránea —intento mantener mi voz firme mientras le muestro a Thomas los últimos hallazgos—. La misma estructura cristalina, la misma firma energética...

      Mi magia surge sin previo aviso. Las placas del microscopio comienzan a flotar, junto con la mitad del equipo en el laboratorio. Me agarro del borde de la mesa, tratando de forzar el control, pero es como intentar contener una marea con mis manos desnudas.

      —Aria —Thomas atrapa un juego de vasos de precipitado antes de que puedan romperse—. Tal vez deberías tomarte un tiempo libre. Al menos hasta después del eclipse...

      —Estoy bien —la mentira sabe amarga, pero logro tener mi magia algo bajo control. El equipo flotante se asienta con solo choques mínimos—. Necesitamos rastrear los movimientos de Victor. Averiguar qué está planeando.

      —Lo que necesitamos es que no te agotes —Kate aparece con lo que probablemente sea su centésima taza de té de jengibre hoy—. Apenas duermes, tu magia está fuera de control, y...

      De repente, una energía oscura pulsa a través del edificio. Mis rodillas se doblan mientras la magia del bebé reacciona violentamente, enviando chispas de luz plateada y dorada por mi piel. A través de nuestro vínculo, siento la alarma inmediata de Lucian.

      —Firmas del Consejo —Thomas ya está en movimiento, con el arma desenfundada—. Escalera norte.

      —Sácala de aquí —Kate me empuja hacia la salida de emergencia—. Nosotros nos encargaremos...

      Pero es demasiado tarde. Las sombras en la esquina del laboratorio se retuercen y giran, tomando forma. Uno de los guardias de élite de Victor atraviesa, con magia oscura crepitando alrededor de sus manos.

      Mi escudo se activa instintivamente, pero parpadea y vacila. La magia del bebé intenta ayudar, pero todo se siente mal, como si mi poder estuviera siendo jalado en demasiadas direcciones a la vez.

      —El eclipse se acerca —la voz del guardia hace eco de manera extraña—. ¿Puedes sentirlo, híbrida? ¿Los antiguos poderes despertando?

      Thomas abre fuego, pero las balas se disuelven en el escudo del guardia. Kate se mueve para flanquearlo, pero más sombras se están formando. Estamos rodeados.

      Busco los hechizos de mi madre, la magia protectora que he estado practicando. La luz plateada y dorada se acumula entre mis manos, pero entonces el bebé patea con fuerza y todo se tuerce.

      Mi magia explota hacia afuera en una ola de poder incontrolado. El equipo se hace añicos. Las ventanas se agrietan. El guardia se ríe mientras mis rodillas ceden.

      —¡Aria! —Kate me atrapa antes de que golpee el suelo. A través de las manchas que bailan en mi visión, veo a Thomas conteniendo a tres guardias más.

      —Tu magia te traiciona —el primer guardia se acerca—. Cuanto más nos acercamos al eclipse, peor será. A menos que...

      —¿A menos que qué? —logro decir entre dientes.

      —A menos que nos dejes ayudarte —extiende una mano envuelta en esa energía oscura incorrecta—. Victor entiende lo que te está pasando. Deja que él...

      Un rugido sacude el edificio. Lucian irrumpe por la puerta de la escalera en transformación parcial, sus garras ya encontrando la garganta del guardia más cercano. La caballería ha llegado.

      Pero mientras la pelea explota a nuestro alrededor, no puedo quitarme de encima las palabras del guardia. Porque tiene razón: puedo sentir que está empeorando. La magia del bebé pulsa erráticamente, tratando de protegernos a ambos de lo que sea que se agita bajo la ciudad. Poder oscuro que resuena con el eclipse que se aproxima.

      —Quédate conmigo —la voz de Kate parece lejana—. ¿Aria? Mírame.

      Lo intento, pero el mundo sigue apareciendo y desapareciendo. A través de nuestro vínculo, siento la furia y el miedo de Lucian mientras despedaza a los guardias de Victor. Pero incluso su fuerza, su presencia constante, no puede detener lo que me está sucediendo.

      El eclipse se acerca. Y se me está acabando el tiempo.

      La casa de la manada debería sentirse segura. Después del ataque en la PIU, Lucian insistió en que trabajara desde su estudio, rodeada de antiguos hechizos de protección y la protección de la manada. Pero incluso aquí, puedo sentir que mi control se está deslizando.

      —Solo descansa —Kate ha estado rondando toda la tarde, viéndome ordenar expedientes desde un cómodo sofá—. El mundo no se acabará si te tomas un descanso.

      —Díselo al bebé —presiono una mano contra mi vientre donde la magia de nuestro hijo continúa su danza errática—. Cada vez que intento dormir, es como... como si algo lo estuviera llamando.

      Las palabras saben mal incluso mientras las digo. Porque es exactamente lo que parece: algún poder antiguo alcanzando a mi hijo a través del eclipse que se aproxima. A través de la persistente magia oscura de Victor.

      —Voy a buscar más té —Kate aprieta mi hombro—. Trata de no redecorar el estudio mientras no estoy.

      Logro esbozar una débil sonrisa, pero en el momento en que se va, mi magia vuelve a surgir. Los papeles se dispersan por la habitación mientras la luz plateada y dorada baila incontrolablemente desde mis dedos. El bebé patea con fuerza, y de repente no puedo respirar.

      Necesito aire. Necesito moverme.

      Llego al balcón con piernas temblorosas. El horizonte de Seattle brilla en el crepúsculo, pero todo en lo que puedo concentrarme es en la sensación incorrecta que crece en mi pecho. El poder pulsa a través de mí en oleadas que no tienen nada que ver con un embarazo normal.

      Es entonces cuando lo siento: energía oscura, familiar pero diferente. Esta vez no es Victor. Algo más antiguo. Algo que hace que la magia del bebé reaccione con desesperada intensidad.

      El mundo se inclina. Me agarro de la barandilla del balcón, pero mi magia no responde adecuadamente. No me protege mientras las sombras comienzan a reunirse.

      —¿Kate? —mi voz sale débil. A través de nuestro vínculo, busco a Lucian, pero está al otro lado de la ciudad lidiando con disputas territoriales—. ¿Alguien...?

      —Shhh —Victor emerge de las sombras, su traje perfecto inmaculado como siempre—. No luches, Aria. Los antiguos poderes simplemente están reclamando lo que les pertenece.

      Intento levantar un escudo, pero mi magia se dispersa como pájaros asustados. El poder del bebé se intensifica en respuesta, pero incluso eso se siente mal, como si estuviera siendo atraído hacia cualquier energía oscura que Victor está canalizando.

      —Aléjate —logro enderezarme, una mano todavía agarrando la barandilla—. Los hechizos de protección...

      —Ya están comprometidos —señala donde la magia oscura devora las barreras protectoras de la manada—. Tu padre no es el único que aprendió algunos trucos de las brujas rumanas.

      Más sombras se solidifican en figuras con túnicas. Estoy rodeada, mi magia demasiado inestable para luchar. El bebé patea frenéticamente mientras ese poder antiguo nos atrae a ambos.

      —El eclipse se acerca —Victor se acerca, ignorando mi intento de retroceder—. ¿Puedes sentirlo? ¿Los antiguos poderes despertando? Tu hijo responde a su llamado, igual que lo hizo el de Marina.

      —Tu esposa —las palabras salen temblorosas mientras otra ola de mareo me golpea—. Estaba embarazada cuando...

      —Cuando se ofreció voluntaria para ayudar a perfeccionar el ritual de resurrección. Sí —su expresión se suaviza con algo parecido al dolor—. La combinación de magia híbrida y eclipse lunar... casi funcionó. Pero el poder era demasiado inestable, demasiado crudo. Necesitábamos algo más fuerte.

      La comprensión me golpea a través de la bruma de debilidad.

      —El linaje de una bruja real. Mi madre...

      —Se negó a ayudar —la sonrisa de Victor se vuelve fría—. Pero tu hijo, nacido tanto de sangre de bruja real como de Alfa lobo, durante la perfecta alineación astronómica... tendrás éxito donde ellos fracasaron.

      Reúno la poca fuerza que me queda, buscando los hechizos de protección de mi madre. La luz plateada y dorada parpadea débilmente alrededor de mis manos.

      —No te ayudaré a traer de vuelta a los muertos.

      —No tienes elección.

      La energía oscura me envuelve como cadenas. Intento luchar, pero mi magia no responde. El poder del bebé pulsa desesperadamente mientras el hechizo de Victor comienza a tomar control.

      —Lucian... —alcanzo a través de nuestro vínculo con todo lo que me queda.

      —No llegará a tiempo —Victor asiente a sus guardias—. El eclipse llega en menos de un mes. Es hora de asegurarnos de que tanto tú como ese niño estén adecuadamente preparados para lo que viene.

      El mundo se oscurece por los bordes. Me siento caer mientras el hechizo de Victor supera mi última resistencia. La magia del bebé grita, buscando a su padre a través de nuestro vínculo de pareja.

      Lo último que escucho es el grito de alarma de Kate, seguido por el sonido distante del aullido enfurecido de un lobo.

      Luego todo se desvanece en la oscuridad.
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LUCIAN

        

      

    

    
      Su dolor atraviesa nuestro vínculo de pareja como fuego plateado.

      Ya estoy en movimiento antes de que la llamada de Kate me alcance, mi lobo explotando a la superficie mientras la magia de Aria grita a través de nuestra conexión. Disputas territoriales y políticas de manada se desvanecen a nada comparado con la angustia de mi pareja.

      —Torre noroeste —la voz de Kate crepita a través de mi comunicador—. Victor ya ha atravesado las barreras. La magia de Aria está...

      Otra ola de agonía golpea a través del vínculo. Mi rugido estremece la ciudad mientras corro hacia la casa de la manada, empujando la velocidad de mi lobo al límite. A mi alrededor, los miembros de la manada responden instantáneamente a la ira de su Alfa, formando las posiciones defensivas que hemos practicado precisamente para esta pesadilla.

      Aguanta, pequeña bruja. Ya voy.

      Pero para cuando llego a la torre, la magia oscura de Victor ya ha hecho su trabajo. El balcón donde detecté por última vez el aroma de Aria está vacío, las barreras protectoras desgarradas como papel de seda. Su magia persiste en el aire, inestable y equivocada de una manera que hace aullar a mi lobo.

      —¡Alfa! —Blade se materializa desde la escalera, con Kate justo detrás de él—. Tenemos una ubicación. Thomas ha rastreado su firma mágica hasta...

      —La vieja fundición —las palabras saben a violencia. A través de nuestro vínculo, puedo sentir la consciencia de Aria desvaneciéndose mientras el hechizo de Victor se apodera de ella—. Cerca del punto de convergencia de las líneas ley.

      —La manada ya se está moviendo para rodear el área —Blade camina a mi lado mientras me dirijo a la salida—. Los equipos de la UIP están...

      —No hay tiempo —mi transformación parcial ondula a través de mí, las garras extendiéndose mientras olfateo el aire—. Victor quiere que planeemos, que coordinemos. Para dar tiempo a que su ritual se afiance.

      —Es una trampa —advierte Kate, pero ya está verificando sus armas.

      —Obviamente —muestro mis colmillos en algo demasiado feroz para ser una sonrisa—. Pero está olvidando algo importante.

      —¿Qué cosa?

      —El vínculo de pareja de un Alfa de Sangre no puede ser bloqueado —a través de nuestra conexión, puedo sentir exactamente dónde la están reteniendo. Puedo sentir la magia de nuestro bebé pulsando con angustia mientras un poder antiguo intenta reclamarlos a ambos—. Y acaba de llevarse lo que es mío.

      La fundición se alza amenazante contra el cielo nocturno de Seattle, energía oscura crepitando alrededor de sus paredes abandonadas. La guardia élite de Victor mantiene un perímetro, pero no están preparados para un lobo Alfa completamente enfurecido.

      El primer guardia muere antes de poder dar la alarma. El segundo logra medio hechizo antes de que mis garras encuentren su garganta. A través del vínculo, siento la magia de Aria alcanzando desesperadamente la mía, debilitándose por segundos.

      Casi estoy allí, pequeña bruja. Aguanta.

      —Vaya, vaya —la voz de Victor llega desde las sombras mientras me acerco a la cámara principal—. Cuánta violencia. Y yo que pensaba que el poderoso Alfa de Sangre era más civilizado que eso.

      La escena que me recibe alimenta la rabia de mi lobo. Aria flota en una esfera de energía oscura, el hechizo de Victor corrompiendo lentamente su magia híbrida. El poder de nuestro hijo pulsa erráticamente, buscando algo profundo bajo los cimientos de la ciudad.

      —Suél. ta. la. —Cada palabra lleva comando Alfa respaldado por intención asesina.

      —Me temo que no puedo hacer eso —Victor hace un gesto, y más guardias emergen de la oscuridad—. Verás, estamos en un punto crucial del proceso. El poder de tu hijo finalmente está comenzando a alinearse con las fuerzas antiguas. Justo como lo hizo el de Marina, antes de...

      Mi ataque lo sorprende a mitad de frase. Los guardias se mueven para interceptarme, pero mi lobo está más allá de la razón ahora. Nada existe excepto la necesidad de alcanzar a mi pareja, de desgarrar cualquier cosa que se interponga entre nosotros.

      La magia oscura explota a través de la cámara. Esquivo y me muevo, dejando que mi transformación parcial me dé velocidad extra mientras desgarró las defensas de Victor. La sangre salpica la antigua piedra cuando mis garras encuentran carne vulnerable.

      Una explosión de poder me alcanza en el hombro, pero apenas lo siento. A través de nuestro vínculo, siento a Aria luchando contra el dominio del hechizo. La magia del bebé surge con su esfuerzo, creando patrones imposibles en el aire.

      —Fascinante —la voz de Victor transmite auténtica admiración mientras desvía otro ataque—. El vínculo de pareja realmente fortalece su naturaleza híbrida. Con razón el ritual de Marina falló. Ella no tenía...

      Sus palabras se cortan en un ahogo cuando mis garras finalmente encuentran su garganta. Pero antes de que pueda terminarlo, energía oscura pulsa desde abajo. La tierra misma tiembla mientras el poder antiguo busca a mi pareja.

      —Elige, Alfa de Sangre —la sonrisa de Victor es pura locura a pesar de mi agarre—. Sálvala de mi hechizo, o detén lo que ya está despertando debajo de nosotros. No tienes tiempo para ambas cosas.

      Como para probar su punto, la magia de Aria de repente se dispara. La esfera oscura que la sostiene comienza a agrietarse mientras el poder de nuestro hijo lucha contra lo que sea que está intentando reclamarlo.

      No dudo.

      Mis garras sueltan a Victor mientras me lanzo hacia mi pareja. Su escudo se rompe bajo mi ataque, enviándonos a ambos a estrellarnos contra el suelo mientras el hechizo de Victor se rompe.

      —Te tengo —la atraigo hacia mí, respirando nuestro aroma combinado mientras su magia alcanza débilmente la mía—. A ambos.

      —Lucian... —su voz es apenas un susurro—. El bebé... algo está mal...

      —Qué conmovedor —Victor endereza su chaqueta mientras aparecen más guardias—. Pero en última instancia inútil. Los poderes antiguos ya han marcado a tu hijo. El eclipse viene, y...

      Múltiples aullidos rasgan la noche: mi manada llegando con fuerza. A través de las ventanas rotas, capturo vislumbres de equipos de la UIP tomando posición.

      —En otra ocasión, entonces —la sonrisa de Victor no vacila mientras las sombras comienzan a envolverlo—. Da mis saludos a tu hermana. Creo que finalmente ha elegido un bando.

      Desaparece antes de que pueda responder, llevándose a sus guardias restantes. Pero apenas lo noto, demasiado concentrado en la condición de mi pareja.

      —Quédate conmigo —la acuno más cerca mientras Kate y Thomas entran corriendo. Su magia se siente mal, corrompida por lo que sea que el hechizo de Victor estaba tratando de hacer. A través de nuestro vínculo, siento tanto su agotamiento como la angustia de nuestro hijo.

      —El eclipse —logra decir mientras la consciencia comienza a desvanecerse—. Él va a...

      —Shhh —presiono mis labios contra su frente, dejando que la energía de mi lobo la envuelva protectoramente—. Descansa. Estás a salvo.

      Pero mientras mi manada asegura la fundición y los equipos de la UIP recolectan evidencia, no puedo quitarme la sensación de que esto es solo el comienzo. Las palabras de Victor resuenan en mi mente: Los poderes antiguos ya han marcado a tu hijo.

      Lo que sea que esté planeando con el eclipse, lo que sea que se esté agitando bajo la ciudad... no ha terminado.

      Ni por asomo.
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        * * *

      

      El ala hospitalaria de la casa de la manada se siente demasiado estéril, demasiado confinada para la agitación de mi lobo. Elena se mueve alrededor de la cama de Aria con eficiencia practicada, verificando tanto los signos vitales físicos como mágicos mientras lucho contra el impulso de pasearme.

      —La magia oscura se ha disipado en su mayoría —informa Elena, sus manos flotando sobre el vientre de Aria donde el poder de nuestro hijo pulsa débilmente—. Pero hay corrupción residual en sus vías energéticas. Y el bebé...

      Se detiene, frunciendo el ceño ante lo que sea que esté sintiendo. A través de nuestro vínculo, siento que el miedo de Aria se dispara antes de que logre enmascararlo.

      —¿Qué pasa con el bebé? —Mi voz sale más áspera de lo que pretendía.

      —Su magia está... alterada —la expresión de Elena se vuelve preocupada—. Sea lo que sea que el hechizo de Victor estaba tratando de hacer, ha dejado una huella. Una especie de resonancia con esos poderes antiguos que estaba canalizando.

      La mano de Aria encuentra la mía, apretando suavemente. —Puedo sentirlo —admite en voz baja—. Es como... como si algo estuviera llamando a nuestro hijo. A través de las líneas ley, a través de lo que sea que esté enterrado bajo la ciudad.

      Mi lobo surge con furia protectora, pero lo obligo a calmarse. Ahora no es momento para la rabia. —¿Puedes arreglarlo?

      —Esto no es algo que necesite arreglarse —la voz de Elena lleva siglos de sabiduría curativa—. La magia del bebé se está adaptando, evolucionando para protegerse a sí misma y a Aria. Pero... —Duda.

      —¿Pero qué?

      —Pero la está haciendo más vulnerable a las fluctuaciones mágicas. Especialmente con el eclipse acercándose —comienza a mezclar hierbas con movimientos practicados—. Necesitará protección constante. En algún lugar fuertemente protegido, lejos de los puntos de convergencia de las líneas ley...

      —No —Aria intenta sentarse, pero su magia chispea erráticamente con el esfuerzo—. No voy a esconderme mientras Victor sigue ahí fuera. Necesitamos cazarlo mientras él está buscando a otras madres híbridas...

      —No vas a cazar a nadie en este momento —la ayudo a recostarse, dejando que la energía de mi lobo la envuelva de manera tranquilizadora—. Apenas puedes controlar tu magia.

      —Entonces ayúdame a controlarla —sus ojos encuentran los míos, feroces a pesar de su agotamiento—. Trabaja conmigo, entrena conmigo. Nuestros poderes son más fuertes juntos. Sabes que lo son.

      —Aria...

      —No está completamente equivocada —Elena añade algo púrpura a su mezcla que hace que el aire hormiguee—. El vínculo de pareja ayuda a estabilizar su magia. Pero necesitarían un lugar seguro. Algún sitio donde pudieran trabajar sin arriesgarse a...

      Un alboroto en el pasillo la interrumpe. Blade aparece en la puerta, su habitual comportamiento tranquilo fracturado por la urgencia.

      —Alfa —sus ojos se desvían hacia Aria antes de encontrarse con los míos—. La manada está reunida. Están... preocupados. Por la seguridad, por la capacidad de Victor para traspasar nuestras barreras...

      —¿Por tener una bruja híbrida mágicamente inestable en su territorio? —el tono amargo de Aria hace gemir a mi lobo—. Solo dilo.

      —Por proteger lo que es suyo —aprieto su mano—. La manada te reclamó como Luna hace meses. No te temen. Temen por ti.

      Su expresión se suaviza ligeramente. —Lucian...

      —La propiedad del noroeste —sugiere Blade cuidadosamente—. Los antiguos campos de entrenamiento. Son remotos, fuertemente protegidos, lejos de las principales líneas ley...

      —Y completamente aislados —la magia de Aria chispea con frustración—. El lugar perfecto para esconderme hasta que...

      —El lugar perfecto para que te hagas más fuerte —la interrumpo, formándose una idea—. Piénsalo: un espacio privado para practicar, protección de la manada, distancia de lo que sea que esté afectando la magia del bebé. Podríamos trabajar en combinar nuestros poderes sin riesgo.

      Ella estudia mi rostro con sospecha. —¿En serio estás sugiriendo entrenar juntos? ¿No solo encerrarme?

      —Estoy sugiriendo mantenerlos a ambos seguros mientras te haces más fuerte —mi pulgar traza patrones en su muñeca—. Pero tienes que encontrarte conmigo a mitad de camino. Nada de investigar. Nada de precipitarse al peligro. Concéntrate en dominar lo que está pasando con tu magia.

      A través de nuestro vínculo, siento que sopesa las opciones. La sanadora en ella reconoce el peligro de sus poderes inestables. La detective se irrita por quedar al margen. La madre quiere proteger a nuestro hijo. Y la compañera...

      —Bien —suspira, y luego añade—: Pero quiero actualizaciones sobre la investigación. Informes diarios. Y si encuentras algo sobre otras madres híbridas...

      —Serás la primera en saberlo —presiono mis labios en su frente, respirando nuestro aroma combinado—. Socios, ¿recuerdas?

      Su magia busca la mía, más débil de lo habitual pero aún buscando esa conexión familiar. El poder del bebé pulsa entre nosotros, llevando esa nueva resonancia que Elena mencionó. Sea lo que sea que hizo el hechizo de Victor, sea cual sea la fuerza antigua que ahora llama a nuestro hijo, lo enfrentaremos juntos.

      —La manada necesitará liderazgo —me recuerda Blade en voz baja—. Con Victor todavía ahí fuera...

      —Marcus puede manejar las operaciones diarias —no aparto mis ojos de Aria—. Mi prioridad está aquí.

      Elena se aclara la garganta. —Si ambos han terminado de ser tercos, tengo una poción curativa que necesita ser bebida. Y necesitamos discutir restricciones dietéticas, amortiguadores mágicos, y...

      —No puedo esperar —murmura Aria, pero capto su pequeña sonrisa.

      Mi lobo se calma ligeramente mientras ella se somete a las atenciones de Elena. No es una solución perfecta. Victor sigue ahí afuera, planeando quién sabe qué. El eclipse se acerca. Y algo antiguo se agita bajo la ciudad, alcanzando a nuestro hijo a través de poderes que no comprendemos completamente.

      Pero por ahora, mi pareja está a salvo. La magia de nuestro bebé, aunque cambiada, sigue siendo fuerte. Y lo que venga después...

      —Deja de cavilar —la voz de Aria lleva cariñosa exasperación—. Tu lobo está prácticamente vibrando con energía Alfa protectora.

      —¿Puedes culparlo?

      Su mano encuentra la mía nuevamente mientras Elena continúa su examen. No, no se me puede culpar por querer proteger lo que es mío. Pero Aria también tiene razón: somos más fuertes juntos. Siempre lo hemos sido.

      Es hora de demostrarlo.
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        * * *

      

      La luz de la luna se filtra por las ventanas de la casa de la manada mientras ayudo a Aria a empacar lo que necesitaremos en los campos de entrenamiento. Su magia todavía se siente mal a través de nuestro vínculo, corrompida por lo que sea que el hechizo de Victor despertó en esos túneles antiguos. El poder del bebé pulsa erráticamente, buscando algo que no podemos entender del todo.

      —No tienes que tratarme como si estuviera hecha de cristal —aparta mis manos cuando alcanzo un montón de páginas de grimorio—. Todavía puedo hacer magia básica.

      Como para probar su punto, intenta un simple hechizo de levitación. Las páginas se elevan suavemente al principio, luego de repente se dispersan cuando pierde el control. Chispas plateadas y doradas bailan sobre su piel mientras la magia del bebé intenta compensar.

      Atrapo las páginas antes de que puedan golpear el suelo. —¿Decías?

      —Cállate —pero no hay enojo en su voz. Solo agotamiento y algo que podría ser miedo—. Esto es humillante. He tenido control mágico perfecto desde que tenía doce años, y ahora apenas puedo...

      Se interrumpe cuando otra ola de poder la sacude. Las ventanas vibran ominosamente mientras la magia de nuestro hijo responde a lo que sea que lo está llamando.

      —Oye —la atraigo hacia mí, dejando que la energía de mi lobo la envuelva protectoramente—. Esto no es para siempre. Solo hasta que descubramos qué hizo el hechizo de Victor. Qué está afectando al bebé.

      —Quieres decir hasta después del eclipse —sus manos se aferran a mi camisa—. Cuando lo que sea que se está agitando bajo la ciudad despierte o vuelva a dormir.

      —Aria...

      —No —se aleja lo suficiente para mirarme a los ojos—. No intentes protegerme de la verdad. Tú también lo sentiste, en esos túneles. Los viejos poderes que Victor está tratando de aprovechar... ya están buscando a nuestro hijo. Usando las líneas ley, la alineación del eclipse...

      —Por eso exactamente necesitamos llevarlos a ambos a un lugar seguro —mi lobo surge ante el recuerdo de ella flotando en esa esfera de energía oscura—. Algún sitio donde pueda ayudarte a recuperar el control sin arriesgar...

      —¿La ciudad? ¿La manada? ¿Todas las otras madres híbridas que Victor sigue cazando? —su magia chispea con frustración—. No soy solo tu pareja, Lucian. Soy una agente de la UIP. Una protectora. No puedo simplemente esconderme mientras...

      —¡No puedes proteger a nadie si estás muerta!

      Las palabras explotan fuera de mí con más fuerza de la que pretendía. A través de nuestro vínculo, siento su conmoción por mi arrebato. Por el miedo crudo debajo de mi ira.

      —Cuando Victor te llevó —continúo, luchando por mantener mi voz firme—, cuando sentí tu magia corrompiéndose a través de nuestro vínculo... ¿Tienes alguna idea de lo que eso le hizo a mi lobo? ¿A mí?

      —Lucian...

      —No puedo perderte —la admisión se siente arrancada de mi pecho—. A ninguno de los dos. Así que sí, te estoy pidiendo que te escondas. Que me dejes protegerte. Que te concentres en hacerte más fuerte en un lugar seguro hasta que entendamos a qué nos enfrentamos realmente.

      El silencio cae entre nosotros, cargado con todas las cosas que ambos tememos expresar. Afuera, la luna continúa su inexorable viaje hacia la posición de eclipse. Hacia cualquier destino que Victor haya planeado para nuestro hijo.

      Finalmente, la mano de Aria descansa sobre mi corazón, donde el vínculo de pareja pulsa con más fuerza. —De acuerdo.

      Parpadeo. —¿De acuerdo?

      —De acuerdo, iré a los campos de entrenamiento. Me concentraré en controlar mi magia, en proteger a nuestro bebé —su otra mano se mueve a su vientre donde el poder de nuestro hijo todavía pulsa inestablemente—. Ya estuve de acuerdo antes, ¿recuerdas?

      Por supuesto que lo hizo. Mi terca e imposible compañera. A nuestro alrededor, la casa de la manada zumba con actividad mientras continúan los preparativos. Blade coordinando la seguridad para los campos de entrenamiento. Elena reuniendo suministros mágicos para el monitoreo continuo. Thomas y Kate manteniendo su investigación mientras respetan la necesidad de seguridad de mi pareja.

      Pero mientras ayudo a Aria a terminar de empacar, no puedo quitarme la sensación de que nos estamos perdiendo algo crucial. Alguna pieza del rompecabezas que explicaría por qué Victor está tan desesperado por aprovechar el poder de nuestro hijo. Por qué estas fuerzas antiguas se están agitando ahora, después de siglos de silencio.

      El bebé patea, la magia pulsando con renovada fuerza. A través de nuestro vínculo, siento la determinación de Aria a pesar de su agotamiento. Su aceptación de la necesidad de protección en guerra con su instinto de luchar.
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ARIA

        

      

    

    
      Todo... Todo en este lugar hace que mi magia se retuerza bajo mi piel como si intentara escapar.

      El ala médica del consejo sobrenatural es demasiado estéril, demasiado brillante.

      Me recuesto en la mesa de examinación, el papel crujiendo debajo de mí mientras la Dra. Winters pasa sus manos sobre mi vientre embarazado, su expresión sin revelar nada.

      —Intente relajarse —murmura, sus dedos trazando patrones en el aire que dejan hilos plateados de magia diagnóstica—. Su tensión está afectando las lecturas.

      Es fácil para ella decirlo. Este "examen obligatorio" se siente más como estar en exhibición: un espécimen híbrido raro para satisfacer la curiosidad del consejo. La única razón por la que acepté fue la insistencia de Lucian de que se podía confiar en la Dra. Winters. Él permanece en la esquina, con los brazos cruzados, irradiando una energía lobuna de intención protectora.

      —Algo no está bien —digo, observando cómo su ceño se profundiza mientras su hechizo diagnóstico crea patrones complejos sobre mi estómago—. Puedo sentirlo. La magia del bebé... es diferente desde el hechizo de Victor.

      Los hilos plateados de repente pulsan en rojo errático, haciendo que la Dra. Winters retroceda ligeramente.

      —Fascinante —susurra, y luego capta mi mirada fulminante—. Quiero decir, preocupante.

      —Solo dígame qué está pasando. —Mi paciencia se está agotando, especialmente cuando otra ola de mareo me golpea. Las luces en la habitación parpadean mientras mi magia surge involuntariamente.

      La Dra. Winters crea un círculo de contención alrededor de la mesa de examinación con un gesto rápido.

      —El embarazo en sí está progresando normalmente —comienza, con tono clínico—. El desarrollo está exactamente donde debería estar. Sin embargo...

      Duda, mirando a Lucian. Sigo su mirada y noto la tensión en su mandíbula. Él ya lo sabe.

      —Solo dígalo —exijo.

      —La combinación de la magia oscura de Victor y el eclipse que se aproxima está causando peligrosas fluctuaciones mágicas en su sistema. —Fortalece el hechizo de contención mientras mi magia vuelve a destellar—. Su naturaleza híbrida la hace particularmente sensible a estas perturbaciones sobrenaturales.

      —Los mareos —me doy cuenta—. Los aumentos de poder.

      —Sí. —La Dra. Winters asiente—. Su cuerpo está luchando contra influencias mágicas externas mientras protege tanto a usted como al bebé. Está creando un estado de flujo mágico constante.

      —¿Dañará al bebé? —La pregunta sale más débil de lo que pretendía, revelando más vulnerabilidad de la que me siento cómoda mostrando.

      La Dra. Winters elabora otro hechizo diagnóstico, este formando un modelo tridimensional de flujos de energía alrededor de mi útero. La magia del bebé pulsa en plateado-dorado, pero zarcillos oscuros se entrelazan a través del patrón: restos del ritual de Victor.

      —No directamente, no. Pero estas fluctuaciones podrían potencialmente desencadenar un parto prematuro si no se manejan cuidadosamente —explica—. Su cuerpo podría interpretar el estrés mágico como una amenaza e intentar proteger al niño acelerando el parto.

      Lucian se acerca, su mano encontrando la mía. A través de nuestro vínculo, siento su preocupación mezclándose con feroz determinación.

      —¿Puede arreglarlo? —pregunta él.

      La Dra. Winters le da una mirada que sugiere que debería saberlo mejor.

      —Esto no es una condición médica estándar. Es un patrón de interferencia mágica que involucra dinámicas de poder influenciadas astronómicamente, magia ritual oscura y esencia híbrida. Lo mejor que podemos hacer es minimizar la exposición y manejar los síntomas.

      —¿Qué significa eso? —Me levanto sobre mis codos.

      —Necesita mantenerse alejada de áreas donde la magia de Victor esté activa —dice firmemente—. Nada de puntos de convergencia de líneas ley. Nada de sitios rituales. Evite trabajar con magia por completo si es posible.

      Una risa amarga se me escapa.

      —Así que solo debo dejar de ser bruja mientras cargo una bomba de tiempo mágica. Excelente prescripción.

      —Hablo en serio, Aria. —Su expresión se suaviza ligeramente—. Especialmente cuando se acerque a su fecha de parto. La combinación del eclipse y su condición podría ser catastrófica si se expone a más magia oscura.

      El bebé patea con fuerza, enviando una ola de chispas plateado-doradas bailando a través de mi piel. El hechizo diagnóstico se hace añicos y las luces parpadean ominosamente.

      —Creo —dice la Dra. Winters cuidadosamente— que hemos hecho suficiente por hoy.
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        * * *

      

      Me siento en silencio en el auto de Lucian mientras dejamos la sede del consejo, mis manos dobladas protectoramente sobre mi estómago donde la magia de nuestro hijo continúa pulsando erráticamente. A través de la ventana, el horizonte de Seattle brilla bajo el sol de la tarde, ajeno al drama sobrenatural que se desarrolla dentro de sus límites.

      —Estás cavilando —dice Lucian, sus ojos sin abandonar la carretera.

      —Estoy pensando —le corrijo—. Hay una diferencia.

      —¿La hay? —Sus labios se curvan ligeramente, un intento de aligerar el ambiente que no puedo corresponder—. Porque tu magia está haciendo que la radio cambie de estación cada treinta segundos.

      Miro el tablero donde, efectivamente, la radio parpadea entre música clásica, death metal y lo que suena como un programa de cocina en español. Con esfuerzo, recojo mi poder errante.

      —Lo siento.

      Su mano encuentra la mía sobre la consola.

      —No te disculpes por algo que Victor te hizo a ti. A ambos. —Su voz baja una octava en las últimas palabras, la protección lobuna evidente en cada sílaba.

      —¿Así que se supone que debo hacer qué? ¿Esconderme hasta que pase el eclipse? —La frustración que he estado conteniendo desde la sala de examinación burbujea a la superficie—. ¿Mientras Victor continúa atacando a otros híbridos? ¿Mientras mi equipo de la PIU trabaja sin mí?

      —No dije eso.

      —No tenías que hacerlo. La doctora lo dejó perfectamente claro. —Retiro mi mano, necesitando espacio—. Aléjate de la magia. Aléjate de la investigación. Solo sé una buena incubadora y no agites el barco sobrenatural.

      El auto disminuye la velocidad mientras Lucian se detiene en un mirador con vista a la bahía de Elliott. Apaga el motor y se vuelve para mirarme de frente, su expresión seria.

      —Eso no es lo que nadie quiere, y lo sabes. —Su voz es suave pero firme—. Winters está tratando de mantenerlos a ambos a salvo. Yo también.

      Mi enojo se desinfla ligeramente, dejando el miedo que he estado tratando de ignorar.

      —Lo sé.

      —El eclipse es en tres semanas —continúa—. Necesitamos un plan que te mantenga segura sin hacerte sentir enjaulada.

      Apoyo la cabeza contra el asiento, repentinamente exhausta.

      —Tres semanas sin hacer nada mientras Victor se fortalece. Mientras más híbridos desaparecen.

      —No sin hacer nada. —Los ojos de Lucian brillan con esa inteligencia estratégica que primero me atrajo hacia él—. Investigación. Coordinación. Puedes dirigir la investigación desde ubicaciones seguras. Deja que otros sean tus manos en el campo.

      —Quieres decir que otros asuman los riesgos. —Las palabras saben amargas.

      —Quiero decir que otros jueguen con sus fortalezas mientras tú juegas con las tuyas. —Toca mi sien suavemente—. Tu mente es tu arma más grande, Aria. Tu capacidad para ver patrones, para unir piezas... eso no requiere que estés en el campo.

      Por mucho que odie admitirlo, tiene razón. El bebé patea suavemente, su poder pulsando en lo que parece un acuerdo.

      —Bien —cedo—, pero necesito garantías. Actualizaciones diarias de Thomas y Kate. Acceso a todos los archivos del caso. Y una configuración de comunicación segura que me permita coordinar en tiempo real.

      —Hecho. —Ni siquiera duda—. Thomas ya sugirió establecer un centro de comando en la casa de la manada. Kate está trabajando en canales seguros.

      Por supuesto que lo están. Siento una oleada de afecto por mis amigos mezclada con molestia por ser manejada.

      —Todos tenían esto planeado antes del examen, ¿verdad?

      Su sonrisa no es apologética.

      —Lo sospechábamos. Ahora lo sabemos con certeza.

      Coloco mi mano sobre mi estómago, sintiendo el remolino caótico del poder de nuestro hijo bajo mi palma. Desde el hechizo de Victor, la magia del bebé se ha sentido diferente: más salvaje, más receptiva a energías externas. Como si fuera consciente de algo que nosotros no.

      —¿Y si esto es exactamente lo que Victor quiere? —Expreso el miedo que ha estado creciendo desde el examen de la doctora—. ¿Aislarme? ¿Separarme de la investigación?

      La expresión de Lucian se oscurece.

      —Entonces ha calculado mal. Porque ha unido a una manada de lobos, la PIU y una bruja embarazada muy enojada que ahora no tiene nada más que tiempo para descifrar su próximo movimiento.

      A pesar de todo, me encuentro sonriendo.

      —Cuando lo pones así...

      —Lo venceremos, Aria. —Lucian toma mi mano nuevamente, su pulgar trazando patrones en mi muñeca que envían pequeñas chispas de luz plateado-dorada bailando entre nosotros—. Juntos.

      El bebé patea otra vez, su magia pulsando en armonía con la energía lobuna de Lucian por primera vez desde el examen. Por un momento, se siente como si todo pudiera estar realmente bien.

      Entonces suena mi teléfono con el tono de Thomas, y el momento se hace añicos.

      —Cuarentena mágica. —Miro fijamente la barrera brillante que nos sella dentro del ala noroeste de la casa de la manada—. ¿En serio?

      La voz de Thomas crepita a través del teléfono que he puesto en altavoz.

      —Protocolo estándar cuando detectamos firmas de energía sobrenatural inestables. Sabes eso, Aria.

      Lo sé. Escribí la mitad de esos protocolos. Pero experimentarlos desde este lado es algo completamente distinto. Especialmente con mi magia actualmente haciendo su mejor imitación de un espectáculo de fuegos artificiales.

      —¿Cuánto tiempo? —pregunta Lucian, su mano firme en mi espalda baja mientras otra ola de mareo me golpea.

      —Hasta que su poder se estabilice o podamos conseguir un equipo de contención... —Thomas se interrumpe cuando las luces explotan sobre nosotros, mi magia respondiendo a un aumento particularmente agudo del bebé—. Quizás ambos.

      Chispas plateado-doradas bailan a través de mi piel, haciendo que la barrera de cuarentena pulse en respuesta. La sensación es incorrecta, como si mi magia estuviera tratando de salir de mi cuerpo. A través de nuestro vínculo, siento la creciente preocupación de Lucian.

      —Lo tengo controlado —digo entre dientes apretados, aunque los muebles flotando sugieren lo contrario—. Solo necesito...

      El bebé patea con fuerza, y de repente todo se pone de lado. El poder explota fuera de mí en una ola que hubiera nivelado la habitación si no fuera por el campo de cuarentena. Tal como está, la barrera absorbe la explosión, enviando ondulaciones brillantes a través de su superficie.

      —¡Aria! —Lucian me atrapa cuando mis rodillas se doblan.

      —La doctora nos advirtió sobre esto —logro decir, dejando que me guíe hasta el suelo—. Aumentos mágicos. Solo necesito superarlo.

      Pero esto se siente diferente de las fluctuaciones anteriores. La magia del bebé pulsa erráticamente, alcanzando algo que no puedo percibir completamente. Cada oleada envía nuevas olas de poder cascada a través de mí, haciendo más difícil mantener el control.

      —Tu magia está luchando contra sí misma —observa Lucian, sus brazos apretándose a mi alrededor—. Los lados de bruja y lobo...

      Tiene razón. Puedo sentirlo ahora: mi naturaleza dual en guerra, amplificada por las hormonas del embarazo y lo que sea que el hechizo de Victor le hizo al poder en desarrollo de nuestro hijo. La siguiente oleada golpea más fuerte, arrancando un grito involuntario de mi garganta.

      —Concéntrate en mí. —La voz de Lucian baja a ese tono alfa que sobrepasa el pensamiento. Su mano se desliza bajo mi camisa para presionar contra mi estómago desnudo, el contacto piel con piel enviando alivio inmediato a través de nuestro vínculo—. Déjame anclarte.

      El efecto es instantáneo. Su energía lobuna me envuelve como una manta cálida, creando un canal para que mi caótica magia fluya. El poder del bebé responde, estableciéndose en un ritmo más constante.

      —¿Cómo estás haciendo eso? —respiro, viendo la luz plateado-dorada bailar entre nosotros.

      —Magia de manada. —Su otra mano acuna mi rostro, volviéndome para encontrar su mirada—. Los lobos están conectados a la energía de la tierra. Ayuda a estabilizar otros tipos de poder.

      —Conveniente. —Me inclino hacia su toque, dejando que su firmeza me ancle—. Podrías haber mencionado esto antes.

      Su risa retumba a través de su pecho.

      —No estaba seguro de que funcionaría con magia híbrida. Pero la necesidad...

      El resto de sus palabras se pierden cuando lo beso. Es en parte gratitud, en parte alivio, pero principalmente porque su proximidad hace que todo en mí vibre con rectitud. Su energía lobuna se mezcla con mi magia, creando esos imposibles patrones de aurora que hemos llegado a asociar con nuestro vínculo.

      A través del altavoz, Thomas aclara su garganta.

      —¿Debería... darles un minuto?

      Rompo el beso lo suficiente para decir "Silencio", antes de volver a atraer a Lucian hacia mí. Sus manos se deslizan en mi cabello mientras la barrera de cuarentena brilla a nuestro alrededor, conteniendo nuestro poder combinado en un capullo de luz plateado-dorada.

      Por estos preciosos momentos, todo lo demás se desvanece. Las amenazas de Victor, el eclipse que se aproxima, las advertencias de la doctora... nada de eso importa comparado con esta conexión que desafía las leyes sobrenaturales. Aquí, en los brazos de Lucian, mi magia finalmente se siente completa.

      El bebé patea suavemente, su poder pulsando en contentamiento en lugar de caos.

      Por supuesto, es entonces cuando las alarmas comienzan a sonar.

      Dieciocho días después, cuando me estaba muriendo de aburrimiento en el pabellón, Victor hace su movimiento.

      —¡Múltiples brechas! —Su tono transmite pánico controlado—. Las fuerzas de Victor están atacando simultáneamente tanto la sede de la PIU como la casa de la manada.

      Mi sangre se congela.

      —Kate...

      —Está coordinando los protocolos de evacuación en la PIU. —La voz de Thomas se vuelve sombría—. Pero están sobrepasados. Victor ha traído a toda su guardia de élite.

      Lucian ya se está moviendo, su energía lobuna crepitando con furia protectora.

      —¿Estado de las defensas de la manada?

      —Resistiendo por ahora, pero... —Una explosión lo interrumpe momentáneamente—. Están usando algún tipo de amplificación de magia oscura. Nuestras protecciones están fallando.

      El bebé patea con fuerza, su magia respondiendo al caos. La luz plateado-dorada baila a través de mi piel mientras me incorporo, luchando contra otra ola de mareo.

      —La cuarentena...

      —Código de anulación Lockhart-siete-alfa —ordeno, viendo cómo la barrera se disuelve. A través de nuestro vínculo, siento la protesta inmediata de Lucian—. No lo hagas. No voy a quedarme aquí indefensa mientras...

      Otra explosión sacude el edificio. Esta más cerca. Mucho más cerca.

      —Aria. —Las manos de Lucian enmarcan mi rostro, sus ojos feroces con amor y miedo—. Escuchaste a la doctora. Cualquier exposición a la magia de Victor podría...

      —Podría desencadenar un parto prematuro, lo sé. —Mis propias manos suben para cubrir las suyas—. Pero esta también es mi gente, Lucian. Mi familia.

      A través de las ventanas, puedo ver energía oscura crepitando alrededor del perímetro de la casa de la manada. Al mismo tiempo, mi teléfono se ilumina con señales de socorro de la PIU: el marcador de ubicación de Kate parpadeando en rojo.

      —Nos están obligando a dividirnos —gruñe Lucian, su mente táctica adelantándose—. Dividir nuestras defensas.

      —Sabe que intentaremos proteger a ambos. —La realización me golpea como hielo en mis venas—. La manada, el equipo de la PIU...

      Otra explosión. Esta destruye las protecciones del ala este; las siento romperse como vidrio en mi conciencia mágica. A través de nuestro vínculo, siento al lobo de Lucian aullando por su manada.

      —Ve —le digo, aunque todo en mí grita por mantenerlo cerca—. La manada necesita a su Alfa.

      —Aria...

      —Me quedaré en el centro de comando seguro una vez que llegue a la PIU. Thomas me recogerá y volverá para ayudarte después de que yo llegue allí. —Las palabras saben a ceniza, pero las fuerzo a salir—. Tú solo... ve a salvar a nuestra gente.

      Por un momento, parece desgarrado entre sus deberes como Alfa y sus instintos como pareja. Entonces otra explosión sacude los cimientos, y su expresión se endurece en un enfoque de batalla.

      —Mantente a salvo —gruñe, atrayéndome para un beso feroz—. Ambos.

      —Tú también.

      Lo veo correr por el pasillo, su transformación parcial ya ondulando a través de él mientras corre hacia el peligro.

      El bebé patea con fuerza, la magia arremolinándose bajo mi piel como nubes de tormenta juntándose. Victor quiere forzar una elección imposible entre mis dos familias.

      Está a punto de aprender por qué ese fue un terrible error.
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LUCIAN

        

      

    

    
      Joder, joder, joder!

      El caos estalla a mi alrededor cuando otra explosión sacude los cimientos de la casa de la manada. A través del humo y el fuego mágico, rastreo las posiciones de mis guerreros: Marcus defendiendo el ala este, Blade coordinando nuestra defensa sur donde la fuerza principal del Consejo Carmesí ataca con más fuerza. Pero la atención de mi lobo sigue dividiéndose, atraída inevitablemente hacia el otro lado de la ciudad donde la magia de Aria pulsa a través de nuestro vínculo de pareja.

      Donde la dejé.

      ¡¡Joder!!

      —¡Alfa! —la voz de Blade corta a través del caos—. ¡La barrera noroeste está fallando!

      Me lanzo a través del gran salón, mi transformación parcial me da velocidad extra mientras paso junto a ventanas destrozadas y paredes chamuscadas. La casa de la manada ha resistido durante generaciones, sus antiguos hechizos de protección tejidos en cada piedra. Ahora, esas mismas barreras protectoras parpadean y se desvanecen bajo el asalto sostenido de Victor.

      —¡Informe! —ordeno a través de nuestro canal táctico, agachándome mientras energía oscura crepita sobre mi cabeza.

      —Tercera oleada entrando —informa Marcus—. Al menos treinta hostiles. Están usando algún tipo de armas hechizadas...

      Sus palabras se cortan en una ráfaga de estática. A través de los vínculos de la manada, siento cómo su dolor destella intensamente antes de que lo suprima. Mi lobo se enfurece por el asalto a mi Segundo, pero fuerzo la furia hacia abajo. Concentración. Control. La manada necesita más la estrategia de su Alfa que su rabia.

      La rabia no ayudará a nadie ahora, necesito concentrarme en salvar a mi manada y volver corriendo con mi compañera.

      —Jamie, lleva a tu unidad a reforzar a Marcus. —Mis garras se extienden mientras rastro múltiples firmas enemigas que se acercan a través del jardín—. Blake, ¿estado de la evacuación civil?

      —El último grupo está casi a través de los túneles —confirma—. Pero tenemos problemas. El Consejo está intentando colapsar las rutas de escape...

      Otra explosión ahoga sus palabras. La barrera noroeste se hace añicos en una lluvia de metralla mágica, y la guardia de élite de Victor se derrama por la brecha. Sus túnicas hechizadas absorben nuestro contraataque inicial, energía oscura crepitando a su alrededor como sombras vivientes.

      Me enfrento a su carga directamente, mi lobo surgiendo hacia adelante mientras abrazo la transformación parcial. El primer guardia muere antes de que pueda levantar su arma, mis garras encontrando el punto débil en su armadura mágica. El segundo logra medio hechizo antes de que destroce sus defensas. La sangre salpica la antigua piedra mientras mi manada se une a la refriega, lobos y guerreros moviéndose en formaciones que hemos practicado innumerables veces.

      Pero estos no son matones ordinarios del Consejo. Su magia lleva esa firma equivocada que me pone los dientes de punta: poder corrupto que me recuerda demasiado a la energía que Victor usó contra Aria. El recuerdo alimenta la furia de mi lobo.

      —Perímetro este asegurado —la voz de Thomas se une al comunicador, lo que significa que ya ha escoltado a Aria a la sede del PIU. Los equipos del PIU se han integrado perfectamente con nuestra defensa, meses de entrenamiento conjunto dando resultados—. Tenemos ojos en... ¡entrante!

      Relámpagos oscuros se arquean a través del campo de batalla. Esquivo por instinto, el hechizo me falla por centímetros para abrir un cráter en el patio. A través del polvo que se asienta, vislumbro más guardias de élite materializándose desde las sombras. Su ataque coordinado introduce una cuña entre nuestras fuerzas, amenazando con dividir nuestra defensa.

      —¡Mantened la línea! —Mi orden de Alfa se transmite tanto por voz como por los vínculos de la manada, estabilizando a aquellos cuyo control vacila—. Blade, toma la mitad de los guerreros y...

      De repente, el dolor atraviesa mi vínculo de pareja. A kilómetros de distancia, en la sede del PIU, la magia de Aria se dispara en señal de angustia. Mi lobo casi se libera ante la sensación, cada instinto gritando para correr en su ayuda. Pero no puedo. Todavía no. No mientras mi manada lucha por sobrevivir.

      —Alfa, tenemos movimiento en los árboles —advierte Jamie—. Están tratando de flanquearnos...

      —Los veo. —Me lanzo hacia la nueva amenaza, mi transformación parcial lo suficientemente completa ahora que mis garras dejan surcos en la piedra. La guardia de élite recibe mi ataque con armas hechizadas, pero nunca se han enfrentado a un Alfa de Sangre defendiendo su territorio. Su velocidad mejorada no significa nada contra la furia primitiva respaldada por siglos de entrenamiento guerrero.

      Los cuerpos caen. La sangre fluye. Mi lobo se deleita en la violencia mientras mi lado humano coordina nuestra defensa a través de estrictas órdenes tácticas. Años de responsabilidad como Alfa me han enseñado a dividir mi atención de esta manera: una parte alegría salvaje en la batalla, una parte control estratégico.

      A través de todo esto, permanezco hiperconsciente de la posición de Aria al otro lado de la ciudad. Nuestro vínculo de pareja vibra con su magia, ahora más fuerte que nunca con su embarazo avanzando. Incluso en medio del combate, puedo sentir cómo el poder del bebé pulsa al ritmo del eclipse que se aproxima. Cualquier cosa que Victor esté planeando, se centra en esa alineación astronómica. En el nacimiento de nuestro hijo.

      —¡Lucian! —La voz de Kate de repente corta a través de nuestro canal táctico—. ¡Ha enviado más gente al PIU! Han violado la...

      La estática se traga el resto, pero ya estoy en movimiento. Mi rugido sacude la casa de la manada mientras desgarro otra oleada de guardias—. ¡Blade! Toma el mando aquí. Marcus, coordina con Thomas y...

      —Ve —gruñe mi Beta, apareciendo a mi lado para cubrir mi retirada—. Nosotros nos encargamos. Tu compañera te necesita.

      —Resistid hasta que regrese —ordeno, mi voz llevando capas de autoridad Alfa. Luego estoy corriendo, más rápido de lo que jamás me he movido, atravesando las calles de Seattle resbaladizas por la lluvia hacia la compañera cuya magia llama a la mía como el canto de una sirena.

      Aguanta, pequeña bruja. Ya voy.
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        * * *

      

      La sede del PIU aparece a través de cortinas de lluvia, su moderna fachada de vidrio marcada por el combate mágico. Mi lobo capta el aroma de Aria incluso antes de alcanzar el edificio: sangre y poder y algo antiguo que hace que me duelan los dientes. Energía oscura crepita alrededor de las ventanas rotas, restos del ataque de la guardia de élite de Victor.

      Pero son los cuerpos los que cuentan la verdadera historia.

      Seis operativos del Consejo yacen dispersos por el vestíbulo, sus túnicas hechizadas aún humeando por magia híbrida. Dos más están tendidos cerca de los ascensores, en posiciones que sugieren que estaban tratando de huir. A través de nuestro vínculo de pareja, siento el agotamiento de Aria luchando contra un feroz triunfo.

      —¡Aquí arriba! —Su voz llega desde el nivel de forense, acompañada por otra ráfaga de luz plateada-dorada que hace zumbar las protecciones restantes del edificio.

      Subo las escaleras de tres en tres, la velocidad de mi lobo llevándome más allá de los signos de intenso combate mágico.

      El nivel de forense parece una zona de guerra sobrenatural. Equipos destrozados cubren el suelo, los casilleros de evidencia cuelgan abiertos por el contragolpe mágico. Pero es la visión de Aria la que me roba el aliento.

      Está de pie en el centro de la destrucción, una mano presionada contra su vientre visiblemente embarazado mientras la otra mantiene un escudo alrededor de las estaciones clave de evidencia. Luz plateada-dorada pulsa bajo su piel al ritmo del corazón de nuestro hijo, creando patrones de aurora en el aire que serían hermosos si no fueran tan peligrosos. Tres guardias de élite más yacen inconscientes a sus pies.

      —Te has tomado tu tiempo. —Su intento de sonrisa no oculta su agotamiento. A través de nuestro vínculo, siento cuánto poder ha gastado.

      —Aparentemente no necesitabas la ayuda. —Me muevo a su lado, mi lobo relajándose ligeramente al verificar que está ilesa—. Aunque deberíamos discutir tu definición de "mantenerse a salvo".

      —Vinieron por los componentes del ritual. —Deja caer su escudo mientras la atraigo hacia mí, respirando nuestro aroma combinado—. Las muestras cristalinas del laboratorio de Victor. No podía permitir que...

      Sus palabras se cortan cuando Thomas irrumpe por la puerta de la escalera, arma en mano—. ¡Tenemos hostiles entrantes! El transpondedor de Kate acaba de activarse desde... —Se congela, asimilando la carnicería—. No importa. Veo que lo habéis manejado.

      —¿El transpondedor de Kate? —Se forma hielo en mi estómago—. ¿Dónde?

      —Monte Rainier. —Se dirige a una de las estaciones informáticas que aún funciona—. Pero eso no es todo. La señal de Sophia también está allí. Están retenidas en...

      —El sitio del ritual. —La magia de Aria destella con comprensión—. Las está usando como cebo. Tratando de atraernos allí antes de...

      El bebé patea con tanta fuerza que lo siento a través de nuestro contacto. Luz plateada-dorada baila sobre la piel de Aria mientras nuestro hijo responde a cualquier poder que se está acumulando. El eclipse se acerca, y con él, el plan final de Victor.

      —¡Alfa! —La voz de Marcus crepita a través de mi comunicador—. Hemos contenido el ataque a la casa de la manada, pero algo está mal. Las protecciones siguen fallando aunque...

      La estática lo ahoga. A través de los vínculos de manada estirados por la distancia, siento su creciente sospecha. Y debajo, algo más. Algo que hace que mi lobo se erice.

      Miedo. No de Marcus, sino de otro miembro de la manada. Alguien cuyo aroma lleva notas de...

      —Trevor. —El nombre sabe a ceniza—. Ha estado alimentando a Victor con información. Así es como sabían exactamente dónde golpearnos, cómo eludir las protecciones.

      —¿Tu Tercero? —Thomas suena incrédulo—. Pero ha estado con la manada durante...

      —Generaciones. —Mis garras se extienden mientras las piezas encajan—. Su familia se opuso a proteger a los híbridos rumanos durante la guerra civil. Afirmaban que su poder era demasiado peligroso para existir.

      La mano de Aria encuentra la mía mientras llega la comprensión—. Como el mío. Como el de nuestro hijo.

      La traición quema como plata. Trevor ayudó a criar a nuestros miembros más jóvenes de la manada. Los entrenó. Los protegió. Y todo este tiempo...

      —Ahí. —Thomas señala su pantalla—. Imágenes de seguridad de la casa de la manada. Está tratando de...

      Pero ya estoy en movimiento, Aria cerca mientras corremos hacia el garaje. A través de nuestro vínculo de pareja, siento su determinación igualando la mía. Trevor no es solo un traidor a la manada. Está trabajando activamente para dañar a mi compañera, a mi hijo.

      La ley de la manada es clara sobre tales traiciones.

      Llegamos a la casa de la manada en tiempo récord para encontrar que Marcus tiene a Trevor acorralado en mi estudio. Los libros cubren el suelo, incluyendo varios de los archivos restringidos sobre linajes rumanos. El olor a miedo emana de él en oleadas.

      —Alfa, por favor. —Retrocede cuando entro, la magia de Aria iluminando la habitación con patrones peligrosos—. No lo entiendes. Estos híbridos... su poder es una abominación. Victor prometió que podía controlarlo, contenerlo antes de...

      —¿Antes de qué? —Mi voz mantiene una calma mortal mientras avanzo—. ¿Antes de que mi compañera dé a luz? ¿Antes de que el poder de mi hijo ayude a unir facciones sobrenaturales en lugar de dividirlas?

      —¡Nos destruirán a todos! —La desesperación lo hace descuidado mientras alcanza armas hechizadas—. Justo como durante la guerra civil. Su magia corrompe todo lo que toca. Victor sabe cómo detenerlo, cómo cosechar su poder de forma segura...

      La palabra "cosechar" rompe mi control.

      Mi rugido sacude el estudio mientras lo golpeo contra una pared, garras en su garganta. A través de una visión teñida de rojo, veo su rostro, no solo asustado ahora, sino fanático. Convencido de que tiene razón a pesar de todo lo que representa la manada.

      —Lucian. —La voz de Aria corta a través de mi rabia. A través de nuestro vínculo, siento su convicci!ón de acero luchando con la compasión—. La manada necesita ver la justicia cumplida correctamente. No solo venganza.

      Tiene razón. Maldita sea, tiene razón.

      Fuerzo a mi lobo a retroceder lo suficiente para pensar con claridad. La traición de Trevor corre profunda, generaciones de odio finalmente saliendo a la superficie. Realmente cree que está protegiendo a la manada ayudando a Victor. Lo que lo hace más peligroso que un simple traidor.

      La ley de la manada exige muerte por tal traición. Rápida. Limpia. Pero la ley también permite al Alfa discreción en el método.

      —Elegiste a Victor sobre la manada. —Mi voz lleva comando Alfa mientras retrocedo—. Elegiste el odio sobre la lealtad. La pena es la muerte. —Encuentro sus ojos mientras se ensanchan en comprensión—. Pero primero, nos dirás todo lo que sabes sobre sus planes. Cada detalle que le diste. Cada debilidad que revelaste.

      —No voy a...

      Mi revés le parte el labio—. Lo harás. Porque la única opción que tienes ahora es si tu muerte sirve a la manada proporcionando información, o sirve como ejemplo de lo que les sucede a los traidores. —Me inclino más cerca, dejándole ver la furia de mi lobo—. Elige sabiamente.

      El interrogatorio que sigue pone a prueba cada onza de mi control. Pero mientras Trevor se quiebra, revelando el alcance total de su traición, siento la silenciosa aprobación de Aria a través de nuestro vínculo. Esto no es solo venganza. Es justicia. Es proteger lo que es mío mientras mantengo la ley de la manada.

      Cuando termina, cuando su cuerpo roto se enfría en el suelo de mi estudio, atraigo a Aria hacia mí. Su magia me envuelve como una caricia, calmando tanto al hombre como al lobo.

      —Necesitamos movernos. —Su voz lleva urgencia—. Kate y Sophia...

      —Lo sé. —Respiro nuestro aroma combinado una última vez—. Victor quiere que vayamos a ese sitio ritual. Lo ha planeado.

      —Entonces asegurémonos de sorprenderlo. —Su sonrisa lleva un borde depredador que hace ronronear a mi lobo—. Tengo algunos trucos nuevos que aún no ha visto.

      Mirándola ahora, con la magia bailando sobre su piel mientras el poder de nuestro hijo pulsa entre nosotros, casi compadezco a Victor. Casi.

      Pero entonces llega la primera advertencia a través de nuestro vínculo de pareja: un repentino pico de algo incorrecto que hace aullar a mi lobo. Aria tropieza a mitad de paso mientras nos dirigimos al garaje, su mano volando hacia su estómago donde la magia de nuestro hijo normalmente pulsa fuerte y constante.

      —Algo está pasando. —Su voz se quiebra mientras la luz plateada-dorada parpadea erráticamente sobre su piel—. El bebé...

      Se dobla antes de poder terminar. A través de nuestro vínculo, lo siento: energía oscura alcanzando a través de las líneas ley de Seattle, tratando de engancharse al poder latente de nuestro hijo. La magia de Victor lleva esa firma corrupta que me pone los dientes de punta, amplificada ahora por el eclipse que se acerca.

      —Te tengo. —La atrapo antes de que pueda caer, acunándola contra mi pecho. Su magia se siente mal, inestable de una manera que hace que mi lobo camine frenéticamente—. ¡Thomas! Trae a Elena...

      —Ya la estoy llamando. —Está en su teléfono incluso mientras me ayuda a bajar a Aria al suelo—. Pero ella no es la única afectada. Informes llegando de toda la ciudad... todas las híbridas embarazadas están...

      Otra ola golpea a través de nuestro vínculo. Esta vez siento exactamente lo que Victor está haciendo: usando la energía creciente del eclipse para alcanzar cada embarazo híbrido en el área. Pero la conexión de Aria con los poderes antiguos, la sensibilidad natural de su linaje rumano a los eventos astronómicos, la hace especialmente vulnerable.

      —Concéntrate en mí. —La acuno más cerca mientras lucha por respirar, su magia crepitando a nuestro alrededor en ráfagas desesperadas—. Quédate conmigo, pequeña bruja.

      —Los otros. —Agarra mi camisa mientras otra oleada la sacude. A través de nuestro vínculo, siento cómo está tratando de proteger a nuestro hijo del poder alcanzante de Victor—. Está tratando de... cosechar...

      —No pienses en ellos. —Mi energía de lobo la envuelve instintivamente, tratando de proteger tanto a la compañera como al hijo del hechizo de Victor—. Concéntrate en nuestro vínculo. En nuestro bebé.

      Pero puedo sentirla debilitándose. Su naturaleza híbrida la hace más fuerte que la mayoría, pero también la hace más sensible a este tipo de manipulación mágica. Victor sabe exactamente lo que está haciendo: usando el acercamiento del eclipse para debilitarla antes de que comience el verdadero ritual.

      —¡Alfa! —Marcus aparece desde la escalera, su rostro sombrío—. Los otros híbridos... los están moviendo. Vehículos del Consejo avistados dirigiéndose hacia el Monte Rainier. La misma dirección que...

      —Kate y Sophia. —Las palabras de Aria salen entre dientes apretados mientras lucha contra otra ola de dolor—. Nos está reuniendo a todos. Usando el eclipse para... para...

      Su magia explota repentinamente hacia afuera. La sostengo a través de la oleada, dejando que su poder baile sobre mi piel en patrones familiares. Pero debajo de la luz plateada-dorada, siento algo más. Algo antiguo despertando mientras el hechizo de Victor intenta resonar con las habilidades latentes de nuestro hijo.

      —El bebé está luchando contra ello. —Su mano presiona contra su estómago donde el poder de nuestro hijo pulsa erráticamente—. Pero es como... como si algo lo estuviera llamando. A través de las líneas ley, a través de lo que sea que esté enterrado bajo la montaña...

      Otra oleada golpea, más fuerte esta vez. A través de nuestro vínculo de pareja, siento tanto su agonía física como la forma en que la magia de Victor tira de su esencia. Del poder en desarrollo de nuestro hijo. Mi lobo se enfurece impotente, incapaz de luchar contra un enemigo que no podemos tocar físicamente.

      —Lucian. —Su voz llega más débil ahora mientras la energía oscura continúa su asalto—. No está solo tratando de rastrearnos. Esto es... preparación. Ablandándonos para...

      Sus ojos giran hacia atrás cuando la conciencia finalmente se desvanece. La atrapo contra mi pecho, mi lobo aullando en furia impotente mientras su magia se atenúa a niveles peligrosos. A través de nuestro vínculo, siento el poder de nuestro hijo todavía pulsando, todavía luchando contra lo que sea que Victor está tratando de hacer.

      —Ala hospitalaria. Ahora. —La levanto con cuidado, cada instinto gritando para proteger lo que es mío—. Y traed a todos los agentes disponibles a esa montaña. Quiero ojos en...

      —Ya estoy coordinando con los equipos del PIU. —Thomas cae en paso mientras llevo a Aria hacia el ala médica—. Pero Lucian... el eclipse alcanza su punto máximo en menos de cuarenta y ocho horas. Lo que sea que Victor esté planeando...

      —Fracasará. —Mi voz lleva mortal certeza mientras pongo a mi compañera en la cama más cercana. Su magia se siente fría ahora, drenada por cualquier poder que Victor haya aprovechado. Pero debajo de ese frío antinatural, siento la esencia de nuestro hijo todavía ardiendo fuerte. Todavía alcanzando algo profundo bajo la superficie del Monte Rainier—. Porque estoy harto de jugar a la defensiva. Harto de dejar que él dicte los términos de esta pelea.

      A través de nuestro vínculo, envío olas de energía protectora tanto a Aria como a nuestro hijo. Que Victor piense que nos ha debilitado. Que crea que su ritual del eclipse nos tiene indefensos.

      Está a punto de aprender exactamente cuán peligroso puede ser un Alfa acorralado. Especialmente uno cuya compañera e hijo penden de un hilo.

      —Descansa, pequeña bruja. —Presiono mis labios contra la frente de Aria, respirando nuestro aroma combinado—. Acumula tu fuerza. Porque cuando despiertes, llevaremos esta pelea hasta él.

      Afuera, el cielo de Seattle comienza a oscurecerse mientras se acerca el eclipse. Pero en mi corazón, en el alma de mi lobo, una sombra mucho más peligrosa crece.

      Victor quería guerra.

      Ahora la tiene.
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ARIA

        

      

    

    
      La primera contracción me desgarra cuando estoy examinando el mapa de las montañas cercanas con Lucian. Elena tenía razón, estoy de parto antes de lo previsto para coincidir con el eclipse y no tiene sentido llevarme a la casa segura. Todo encaja en el plan de Victor y la única salida es enfrentarlo.

      He colocado hechizos en mi vientre para suprimir el dolor tan rápido como he podido. Aunque todavía puedo sentir la presión y los tirones, gracias a los dioses mis antepasados brujos diseñaron varios hechizos para lidiar con el parto. Supongo que no era cosa fácil incluso para las brujas.

      Una luz plateada y dorada explota desde mis manos, esparciendo por el suelo del ala médica los papeles que estábamos estudiando.

      —Respira —me recuerda Elena, con sus manos firmes sobre mis hombros—. Concéntrate en controlar la emisión mágica.

      Fácil decirlo. Ella no es quien tiene un embarazo híbrido afectado tanto por un parto activo como por la magia oscura de Victor que todavía persiste en las líneas de energía de Seattle.

      —Aquí. —Mi padre recoge las notas de investigación dispersas de Sophia, con expresión grave mientras estudia los complejos diagramas—. El círculo ritual que documentó... está diseñado para canalizar el poder a través de múltiples puntos focales.

      —Usando a las híbridas embarazadas como conductos. —La voz de Lucian transmite una furia apenas contenida mientras camina junto a mi cama. A través de nuestro vínculo, siento la agitación de su lobo que coincide con mi propia incomodidad—. Por eso las ha estado reuniendo.

      Otra contracción me golpea antes de que pueda responder. Esta trae una ola de contragolpe mágico que hace que el equipo médico chispee y falle. El poder de nuestro bebé pulsa erráticamente, buscando algo muy profundo bajo la ciudad que hace que mi naturaleza híbrida grite en señal de advertencia.

      —El eclipse. —Agarro las barandillas de la cama mientras el dolor disminuye, dejando ecos de energía incorrecta a su paso—. Está sincronizando algo con el eclipse.

      —No solo sincronizando. —Mi padre extiende las notas de Sophia sobre mi regazo, señalando una serie de cálculos astronómicos—. Está usando la alineación para amplificar el efecto del ritual. ¿Ves estos puntos de convergencia? Coinciden con los nodos de las líneas de energía donde ha estado almacenando la magia híbrida cosechada.

      El bebé da una fuerte patada, haciendo que los papeles floten momentáneamente. A través de nuestro vínculo de pareja, siento la inmediata preocupación de Lucian, tanto por la inestabilidad mágica como por la creciente frecuencia de mis contracciones.

      —Necesitamos moverla. —Me toma de la mano, su energía de lobo ayudando a estabilizar mi magia salvaje—. A algún lugar lejos de las líneas de energía, lejos de...

      —No hay tiempo. —Lo interrumpo mientras examino los diagramas, mi formación forense activándose a pesar del dolor—. Mira estos patrones energéticos. La forma en que fluyen a través del círculo ritual... Sophia no solo estaba documentando el plan de Victor. Estaba buscando debilidades.

      Mi padre se inclina más cerca, con los ojos abriéndose mientras sigue mi análisis. —Las runas de protección rumanas. Están tejidas en la estructura básica, pero alteradas. Corrompidas.

      —Porque está intentando usarlas para algo que nunca debieron hacer. —La comprensión me golpea a través de otra ola de malestar—. Estos hechizos fueron diseñados para proteger los linajes híbridos, no para cosechar su poder. Por eso...

      Mis palabras se disuelven en un grito cuando la contracción más fuerte hasta ahora me atraviesa. Las luces explotan sobre nuestras cabezas mientras la magia de nuestro hijo surge en respuesta, creando patrones de aurora que bailan por el techo como presagios de lo que está por venir.

      El eclipse se acerca. Y con él, el objetivo final de Victor.

      —Necesitamos irnos. —La voz de Lucian no admite discusión mientras me ayuda a sentarme—. Ahora.

      Tiene razón. Pero mientras otra contracción se intensifica, no puedo evitar preguntarme si ya es demasiado tarde.

      La lluvia azota el SUV blindado mientras corremos por las oscuras calles de Seattle. Cada bache envía nuevas oleadas de dolor a través de mí, mi magia destellando en respuesta. En el asiento del conductor, Lucian navega con precisión sobrenatural mientras mi padre estudia un sistema de rastreo mágico en el asiento del copiloto.

      —Dos vehículos de persecución —informa, con la voz tensa—. Firmas del Consejo. Están...

      De repente, una energía oscura golpea nuestro escudo trasero, haciendo que las protecciones brillen. El bebé patea con fuerza cuando otra contracción me golpea, y por un momento todo el vehículo flota varios centímetros sobre el suelo.

      —Lo siento —jadeo, tratando de controlar mi inestable magia—. El poder del bebé está...

      —Potenciado por las líneas de energía. —Mi padre se gira para verificar mi estado, su expresión sombría—. Victor las ha corrompido todas. Cada vía mágica en el Noroeste del Pacífico está cantando con su energía oscura.

      Otra explosión sacude el SUV. A través de nuestro vínculo, siento al lobo de Lucian surgir con furia protectora mientras ejecuta un giro brusco hacia la autopista resbaladiza por la lluvia.

      —Nos están conduciendo —gruñe, esquivando proyectiles hechizados que dejan cráteres humeantes en el asfalto—. Empujándonos hacia...

      —La montaña. —La realización me golpea mientras mi magia se extiende instintivamente, sintiendo la red de líneas de energía corrompidas—. Todos los caminos conducen allí. Ha creado un embudo sobrenatural, atrayendo todo el poder híbrido hacia...

      Una contracción me interrumpe, esta lo suficientemente fuerte como para destrozar nuestra ventana trasera. La energía oscura se filtra, buscando mi esencia híbrida como sombras hambrientas.

      —Quédate conmigo. —La voz de Lucian transmite una orden de Alfa incluso mientras mantiene un control perfecto del vehículo. Su energía de lobo me alcanza a través de nuestro vínculo, ayudando a estabilizar mi errática magia—. Concéntrate en nuestra conexión.

      Lo intento, pero algo más está tirando de mi poder ahora. A través de las líneas de energía corrompidas, puedo sentir a las otras híbridas embarazadas—su magia siendo atraída hacia el Monte Rainier igual que la mía. Victor no solo está tratando de capturarnos. Está creando algo más grande. Algo que hace que el poder de nuestro hijo no nacido pulse con reconocimiento.

      —¡Allí! —Mi padre señala formas oscuras que se materializan en la autopista por delante. Guardias de élite con túnicas hechizadas, sus armas chisporroteando con esa energía incorrecta que me pone los dientes de punta.

      Lucian gira para evitar su primer ataque, pero estamos acorralados. Más vehículos del Consejo aparecen detrás de nosotros, su magia oscura comenzando a devorar nuestras protecciones.

      —Sujétate. —Los ojos de Lucian destellan en oro lobuno mientras acelera hacia lo que parece una pared sólida de barreras hechizadas. A través de nuestro vínculo, siento su absoluta certeza. Su inquebrantable determinación de proteger lo que es suyo.

      Agarro la mano que me ofrece, dejando que nuestros poderes se fusionen como hemos hecho tantas veces antes. Una luz plateada y dorada explota hacia afuera mientras mi magia híbrida se combina con su energía de lobo, creando un efecto que hace que la lluvia misma se detenga en medio de la caída.

      La colisión, cuando ocurre, se siente como golpear un muro de pura oscuridad. Durante segundos interminables, la realidad se dobla y distorsiona a nuestro alrededor mientras dos fuerzas opuestas se encuentran en un despliegue espectacular.

      Luego lo atravesamos, dejando atrás a las fuerzas de Victor en una lluvia de metralla mágica. Pero incluso mientras nos alejamos, puedo sentir que la llamada oscura de la montaña se hace más fuerte con cada kilómetro.

      No estamos escapando. Nos están permitiendo llegar a nuestro destino.

      Donde Victor espera con cualquier ritual que haya planeado para el eclipse.

      Para nuestro hijo.
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        * * *

      

      El Monte Rainier se alza ante nosotros como un centinela oscuro, su cumbre envuelta en nubes de tormenta antinaturales. Las contracciones vienen más rápido ahora, cada una acompañada por oleadas de poder que hacen que nuestra magia combinada chisporrotee visiblemente en el aire.

      —Están en posición —informa mi padre, revisando su sistema de rastreo mientras nos detenemos en el camino de acceso a la base—. Las fuerzas del Consejo han rodeado el sitio del ritual. Kate y Sophia están siendo retenidas...

      —Puedo sentirlas. —Presiono una mano contra mi estómago donde la magia de nuestro hijo pulsa en un ritmo desesperado. A través de las líneas de energía corrompidas, siento a las otras híbridas capturadas—su poder siendo arrastrado hacia arriba, alimentando cualquier energía oscura que Victor esté reuniendo—. Ya ha comenzado.

      —Tú te quedarás en el vehículo con tu padre. Yo terminaré con esto. Espero que todavía tengamos tiempo de enviarte a un hospital real para dar a luz después de que mate a Victor. —Lucian me besa antes de salir del coche.

      Pero yo también salto del coche.

      —Tú... —Lo detengo mientras coloco otro hechizo en mi vientre.

      —No. —Agarro su brazo mientras el dolor disminuye, dejando ecos de magia incorrecta a su paso. Le doy una sonrisa traviesa—. Solo observaré. Sin pelear. Lo prometo.

      De repente, un relámpago oscuro parte el cielo, haciendo que el poder de nuestro hijo surja en respuesta. A través de nuestro vínculo de pareja, siento la rabia del lobo de Lucian. Pero nos hemos quedado sin opciones. Sin tiempo.

      —Ni se te ocurra pelear. —Su voz transmite tanto amor como intención letal mientras me sostiene.
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LUCIAN

        

      

    

    
      No puedo creer que esto esté pasando ahora mismo.

      El aire de la montaña trae consigo el olor a sangre y magia oscura mientras navego por senderos traicioneros, eligiendo cada paso con cuidado para minimizar la incomodidad de Aria. A través de nuestro vínculo de pareja, siento cada contracción como fuego plateado, su magia pulsando erráticamente con la proximidad del eclipse. Ella actúa como si sus hechizos estuvieran funcionando, pero sé que debe estar sufriendo ahora. Necesito terminar con todo esto, protegerla. ¿Qué clase de lobo soy si no protejo a mi esposa y a mi cachorro?

      —Viene otra —advierte ella, clavando sus dedos en mis hombros mientras el dolor aumenta. Su magia resplandece con la contracción, haciendo que el aire a nuestro alrededor tiemble.

      —Respira profundamente. —Ajusto mi agarre, intentando absorber parte de la agonía a través de nuestro vínculo—. Concéntrate en mí. En nuestra conexión.

      Detrás de nosotros, mi manada se mueve en formación practicada a pesar del difícil terreno. Blade coordina nuestra retaguardia mientras Marcus explora adelante, ambos en estado de alerta máxima ante las fuerzas de Victor. La montaña se siente extraña, cargada con un poder que hace que incluso mi lobo quiera retirarse a terreno más bajo.

      Otra oleada trae luz plateada y dorada que ilumina toda la ladera, revelando cuántos de los guardias de élite de Victor están observando nuestro progreso. No atacan, solo observan y esperan, conduciéndonos hacia cualquier trampa que nos aguarde.

      —Movimiento adelante —informa Marcus a través de nuestro canal táctico—. Entrada a una cueva, fuertemente protegida. Múltiples firmas de poder dentro, incluyendo...

      —Kate y Sophia. —La mano de Aria presiona contra su estómago donde la magia de nuestro hijo pulsa con más fuerza con cada paso en la montaña—. Puedo sentirlas. Él las está usando como anclas para... algo más grande.

      La boca de la cueva se alza ante nosotros, con runas antiguas talladas en piedra que ahora pulsan con energía oscura. Incluso desde aquí, capto el olor de otras madres híbridas, su miedo y dolor llevados por un viento que sabe a magia corrompida.

      —Mantente cerca. —Ajusto mi agarre sobre Aria mientras nos acercamos a la entrada—. Lo que sea que encontremos ahí dentro...

      —Será una trampa. —Logra esbozar una débil sonrisa a pesar de otra contracción que se aproxima—. Pero nos hemos quedado sin opciones. El bebé viene, y Victor lo sabe. Ha planeado este momento.

      Mi lobo gruñe ante la verdad de sus palabras.

      El sistema de cuevas se abre a una cámara masiva que me deja sin aliento. Círculos rituales cubren cada superficie, energía oscura crepitando entre cristales cuidadosamente colocados. Las madres híbridas secuestradas flotan en suspensión por hechizos alrededor de los bordes, el poder de sus hijos nonatos siendo lentamente drenado hacia las matrices de Victor.

      —No... —El susurro horrorizado de Aria resuena en el aire cargado.

      Kate y Sophia cuelgan suspendidas en el centro, sus cuerpos envueltos en esa energía incorrecta que me pone los dientes de punta. Pero es la construcción mágica que conecta a todas las híbridas capturadas la que hace que mi lobo se enfurezca: una matriz de hechizos en cascada diseñada para cosechar poder tanto de las madres como de los niños no nacidos simultáneamente.

      —Hermoso, ¿no es cierto? —La voz de Victor hace eco desde las sombras—. La esencia combinada de tantos embarazos híbridos, todos canalizados a través de los brillantes diseños de contención de tu hermana. Aunque debo admitir... —Da un paso a la luz, su traje perfecto impoluto a pesar del caos a nuestro alrededor—, el parto inminente de tu pareja es la pieza que todos hemos estado esperando.

      Otra contracción golpea a Aria con tanta fuerza que la siento a través de nuestro vínculo. Su magia explota hacia afuera, interactuando con la matriz de hechizos de Victor de maneras que hacen que el aire mismo crepite. A nuestro alrededor, las otras madres híbridas gritan cuando el poder de sus hijos resuena con el nuestro.

      —Déjalas ir. —Mi voz lleva el mando de Alfa incluso mientras ayudo a Aria a superar la contracción—. Lo que sea que estés planeando...

      —Ya está en marcha. —Su sonrisa no llega a sus ojos—. El eclipse se acerca. Las barreras entre mundos se vuelven delgadas. Y el primer llanto de tu hijo proporcionará exactamente el impulso de poder necesario para atravesarlas por completo.

      —Estás loco. —Mi lobo surge hacia adelante mientras acomodo a Aria contra una sección relativamente despejada de la pared—. Manipular las barreras entre mundos...

      —Es la única manera de traerla de vuelta. —Algo parecido al dolor cruza su rostro—. Mi Marina entendía el sacrificio. Entendía que el poder híbrido podía trascender a la muerte misma. Tu hijo lo demostrará.

      Otra ola de energía oscura pulsa a través de la cámara. Las madres capturadas se retuercen en sus ataduras mágicas mientras la matriz de hechizos de Victor drena más de la esencia de sus hijos. A través de nuestro vínculo de pareja, siento a Aria luchando para proteger a nuestro bebé de la misma atracción.

      La matriz de hechizos de Victor pulsa con poder renovado mientras el primer borde del eclipse oscurece la entrada de la cueva. Incluso en lo profundo de la montaña, podemos sentirlo: fuerzas cósmicas antiguas alineándose con energías sobrenaturales de maneras que hacen que la realidad misma se estremezca.

      Otra contracción golpea a Aria, más fuerte que la última. Y no puede evitar un débil gemido. No puede permanecer ahí por más tiempo.

      —¡Thomas! ¡Ahora! —grito mientras me quito la chaqueta y la envuelvo alrededor de los hombros de Aria. Su padre se materializa desde las sombras donde ha estado trabajando para interrumpir las barreras rituales exteriores.

      —La tengo. —Sus ojos se encuentran con los míos, décadas de entrenamiento de la PIU evidentes en su eficiencia calmada a pesar del caos—. Detenlo. Cueste lo que cueste.

      Presiono mis labios en la frente de Aria, respirando nuestro aroma combinado una última vez. —Mantente conmigo a través del vínculo —murmuro contra su piel—. Pase lo que pase, no me sueltes.

      Sus dedos se enredan en mi camisa, la magia chisporrotea entre nosotros. —Ni se te ocurra morir —susurra con fiereza—. Nuestro hijo necesita a su padre.

      Otra contracción la sacude. Sin esperar a la siguiente, Thomas la levanta en sus brazos, dirigiéndose hacia un nicho protegido que establecimos en el borde de la cueva. Los guardias de Victor se mueven para interceptar, pero mi manada se desplaza en perfecta unión, creando una barrera defensiva entre Aria y el peligro.

      Dejándome solo para enfrentar al arquitecto de todo este sufrimiento.

      —Qué conmovedor. —La sonrisa de Victor no llega a sus ojos mientras observa a Thomas llevar a mi compañera a un lugar seguro—. Pero en última instancia, inútil. El ritual ya está en marcha. Su parto, el poder de tu hijo... ambos son parte de fuerzas más grandes que cualquiera de nosotros.

      —¿Más grandes que tu obsesión por resucitar a Marina? —Lo rodeo lentamente, rastreando los flujos y reflujos de energía oscura a nuestro alrededor—. ¿Más grandes que tu disposición a sacrificar vidas inocentes por tu propio dolor?

      Algo cruza su rostro: dolor, locura, pérdida antigua. —Mi esposa entendía el sacrificio. —Su voz cae a esa cadencia hipnótica vampírica que hace que la voluntad de criaturas menores se doblegue—. Como tu pareja aprenderá hoy.

      Ataca sin advertencia, su velocidad vampírica difuminando su movimiento mientras se lanza a través del círculo ritual. Pero mi lobo ha estado listo, ha estado luchando contra mi control desde el momento en que entramos en este lugar corrompido.

      Me encuentro con su embestida con las garras extendidas, mi cambio parcial dándome una velocidad que iguala su movimiento vampírico preternatural. Colisionamos en una explosión de energía sobrenatural que agrieta la antigua piedra bajo nuestros pies.

      Sus colmillos chasquean a centímetros de mi garganta, venenosos y letales. Mis garras encuentran agarre en su costado, desgarrando su traje perfecto para sacar la primera sangre. El olor llega a los sentidos de mi lobo, incorrecto de una manera que confirma su naturaleza híbrida. No solo vampiro. No solo brujo. Algo corrompido por siglos de magia oscura y obsesión.

      —No puedes ganar esto, Alfa de Sangre. —Sus manos brillan con poder de brujo incluso cuando su fuerza vampírica me estrella contra un pilar ritual. La piedra se agrieta bajo el impacto—. He vivido diez vidas. Dominado magias que no puedes comprender.

      Uso el impulso para dar una voltereta hacia atrás, aterrizando en una posición agachada que permite más libertad a mi lobo. —No se necesita comprensión para arrancarte la garganta.

      A través de nuestro vínculo de pareja, siento a Aria luchando contra otra contracción. Siento el poder de nuestro hijo aumentando con la aproximación del eclipse. Cuanto más rápido mate a Victor, más posible será que Aria dé a luz en un lugar seguro. En algún lugar donde nuestro hijo pueda nacer lejos de este ritual corrompido.

      El siguiente ataque de Victor combina velocidad vampírica con brujería, energía oscura crepitando alrededor de sus manos mientras desata un hechizo que convierte el aire en tóxico. Esquivo lo peor, pero la magia ácida alcanza mi hombro, devorando tela y piel en segundos.

      El dolor alimenta la rabia de mi lobo. Me lanzo hacia él, abrazando el cambio parcial completo que hace que mis huesos se rompan y reformen. Mi rugido sacude la cueva mientras las garras se extienden a su longitud letal completa. Los colmillos descienden, listos para desgarrar carne. El mundo se reduce a depredador contra presa.

      Su velocidad vampírica le da ventaja en combate directo, pero los instintos de mi lobo compensan. Nos desgarramos sin restricciones: sus colmillos hundiéndose en mi antebrazo mientras mis garras rasgan su pecho. La sangre rocía los símbolos rituales, haciendo que la energía oscura a nuestro alrededor pulse y se retuerza.

      —Tu compañera es hermosa cuando grita. —Sus palabras llevan veneno mientras lanza un hechizo que me estrella contra la pared lejana—. Me aseguraré de que observe mientras dreno el primer llanto de tu hijo. Mientras uso su poder para desgarrar el velo entre mundos.

      Algo dentro de mí se rompe ante la amenaza a mi hijo. El cambio parcial se disuelve mientras abrazo la transformación completa por primera vez en años. Los huesos se rompen y se reforman. Los músculos se desgarran y reconstruyen. En segundos, el lobo Alfa de Sangre está donde antes estaba el hombre, más grande y letal que cualquier depredador natural.

      Los ojos de Victor se ensanchan. —Impresionante. Pero inútil.

      Se libera a sí mismo. Su forma se alarga, la piel palidece hasta un blanco cadavérico mientras sus ojos se llenan de sangre. La energía oscura crepita alrededor de manos que se transforman en garras. La criatura ante mí es una pesadilla hecha carne: magia antigua corrompida por sangre vampírica y siglos de obsesión.

      Chocamos en el centro del círculo ritual, fuerzas sobrenaturales liberadas sin restricción. Sus garras perforan la piel de mi lobo, inyectando veneno que quema como plata líquida. Mis mandíbulas se cierran alrededor de su hombro, dientes triturando hueso y tendón. La sangre fluye, la suya y la mía, mezclándose en la piedra que ávidamente absorbe ambas.

      A través de nuestro vínculo de pareja, siento el grito de Aria cuando otra contracción la golpea. Siento la magia de nuestro hijo alcanzando desesperadamente la mía mientras el hechizo de Victor intenta corromper su conexión. El eclipse se acerca a la totalidad, amplificando la energía oscura a nuestro alrededor.

      Victor usa mi distracción momentánea para clavar sus garras hechizadas en mi costado. El dolor explota a través de mí mientras su magia intenta corromper mi esencia de lobo desde dentro. Presiona su ventaja, su fuerza sobrenatural arrojándome contra la piedra central del ritual.

      —He esperado siglos para este momento. —Su voz transmite triunfo mientras se cierne sobre mí, una mano levantada para dar un golpe mortal—. Para el nacimiento híbrido perfecto, durante la alineación astronómica perfecta. El poder de tu hijo romperá todas las leyes naturales.

      El cuerpo de mi lobo se siente plomizo, su veneno avanzando por mi sistema con velocidad sobrenatural.

      Victor cree que los viejos poderes romperán las barreras entre mundos. Que le permitirán resucitar a Marina. Supongo que todos los hombres malvados terminarían así. Perder a alguien que aman y no poder recuperarlo.

      Con lo último de mis fuerzas, me abalanzo hacia arriba, cerrando mis mandíbulas alrededor de su garganta. Él anticipó el movimiento, sus garras hundiéndose más profundamente en mi costado mientras su magia intenta corromper mi esencia. Quedamos unidos en mutua destrucción, ninguno dispuesto a ceder.

      La sangre brota de nuestras heridas, alimentando las piedras rituales. El eclipse alcanza la totalidad, sumergiendo la cueva en una oscuridad sobrenatural rota solo por el resplandor de la matriz de hechizos de Victor. A nuestro alrededor, las madres híbridas capturadas gritan mientras el poder de sus hijos alimenta el ritual.

      Puedo sentir que Aria está plantando otro hechizo. Supongo que es el falso ciclo interno. Para engañar al bebé para que permanezca en su cuerpo por un tiempo. Esto fue inventado por una bruja que quería que su bebé esperara la cesárea.

      —Tu compañera. Tu hijo. Tu manada. —La voz de Victor transmite triunfo a pesar de mis dientes en su garganta—. Todos servirán a mi propósito ahora. Todos...

      Un grito desgarra la cámara ritual, no de Aria, sino de todas las híbridas capturadas simultáneamente. Su poder combinado surge a través de la matriz de hechizos, pero no de la manera que Victor planeó. En lugar de alimentar su ritual de resurrección, su magia comienza a interrumpirlo desde dentro.

      Y en su centro, el primer indicio del poder de nuestro hijo, aún no nacido pero ya luchando contra la corrupción que intenta reclamarlo.

      La comprensión golpea los ojos de Victor demasiado tarde. —No. Imposible. El ritual es perfecto. La alineación...

      —Es exactamente lo que mis protectores ancestrales planearon. —Fuerzo las palabras a través de la forma de mi lobo, saboreando sangre y victoria—. Los linajes rumanos no rompen barreras. Las fortalecen.

      La revelación lo atraviesa justo cuando nuestro vínculo de pareja transmite la contracción más intensa de Aria hasta ahora. El bebé está llegando. El eclipse ha alcanzado la totalidad. Y los viejos poderes han despertado, no para destruir, sino para proteger.

      La matriz de hechizos de Victor comienza a colapsar mientras el poder combinado de las madres híbridas se vuelve contra él. En su momento de impactante comprensión, convoco cada onza de fuerza Alfa que me queda. Mis mandíbulas se cierran con finalidad alrededor de su garganta, triturando carne vampírica y hueso de brujo en un solo movimiento salvaje.

      Su sangre rocía las piedras rituales, sus superficies hambrientas absorbiendo su esencia antigua. Cae sin otra palabra, milenios de obsesión terminando en segundos de brutal justicia lobuna.

      Pero la matriz de hechizos colapsando libera su energía acumulada en una ola catastrófica. El poder oscuro que había sido cuidadosamente contenido ahora explota hacia afuera como una bomba sobrenatural. Me arrojo sobre Aria, usando el cuerpo de mi lobo para protegerla de la explosión. Ella me ofrece un beso y sonrío.

      Cuando la cueva deja de estremecerse, levanto a Aria, sosteniéndola con fuerza. Es hora de ir al hospital.
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      El sol de la tarde se filtra por las ventanas de nuestra nueva oficina en casa, proyectando una cálida luz sobre antiguos textos rumanos y monitores de última generación. Ajusto los amortiguadores mágicos alrededor de mi espacio de trabajo, una necesidad desde que el poder de la pequeña Sophia tiende a hacer que la tecnología enloquezca cada vez que está emocionada.

      Hablando de mi hija...

      Mis ojos se desvían hacia la cuna encantada donde duerme plácidamente, con auroras plateadas y doradas bailando sobre ella en delicados patrones. Incluso a los tres meses de edad, su naturaleza híbrida se manifiesta en exhibiciones inconscientes que antes me habrían aterrorizado. Ahora solo me hacen sonreír.

      —Tu hija está redecorando otra vez —observa Kate desde su posición en mi escritorio, señalando hacia el techo donde los sueños de Sophia están creando constelaciones brillantes.

      —Mejor que la semana pasada cuando convirtió todas las ventanas de la casa de la manada en vitrales —tomo el último informe del PIU en mi tableta, teniendo cuidado de mantenerla alejada del radio mágico de mi hija—. ¿Cómo se está adaptando la nueva unidad de protección híbrida?

      —Sorprendentemente bien —Kate sonríe—. Thomas los tiene haciendo ejercicios con los guerreros de la manada. Resulta que las experiencias cercanas a la muerte realmente unen a las comunidades sobrenaturales.

      La bebé se mueve ligeramente, su magia creando un espectáculo en miniatura de auroras boreales. A través de nuestro vínculo de pareja, siento cómo la atención de Lucian se dirige inmediatamente hacia nosotras, los instintos protectores de su lobo nunca lejos de su familia. Pero no hay tensión en su respuesta, solo una cálida conciencia y amor que todavía hace que mi corazón se acelere.

      Mi teléfono emite un pitido con otra actualización del consejo sobrenatural. Desde la derrota de Victor, los cambios en nuestro mundo han sido profundos. Comunidades híbridas emergiendo de su escondite. Manadas de hombres lobo y aquelarres de brujas formando nuevas alianzas. Incluso las cortes vampíricas se han estado acercando, ansiosas por establecer lazos diplomáticos con lo que están llamando el "nuevo orden sobrenatural".

      —¿Viste las últimas cifras? —le muestro el informe a Kate—. Incidentes mágicos híbridos reducidos en un 80% desde que implementamos los protocolos de protección. Resulta que todo lo que necesitaban era apoyo en lugar de supresión.

      —Todo gracias a una bruja híbrida muy embarazada y su Alfa lobo sobreprotector —la broma de Kate lleva un genuino afecto—. Aunque todavía no puedo creer que entraras en labor de parto en medio de una batalla ritual. Solo tú, Aria.

      —No fue mi culpa —pero sonrío, recordando cómo incluso en el caos de aquella noche, la presencia constante de Lucian a través de nuestro vínculo me mantuvo anclada. Mantuvo a nuestra hija a salvo.

      La pequeña Sophia elige ese momento para despertar, sus ojos abriéndose para revelar ese tono único plateado-dorado que marca su doble herencia. Su magia inmediatamente busca la mía en señal de saludo, creando pequeños destellos en el aire entre nosotras.

      Sin miedo. Sin supresión. Sin vergüenza por lo que es.

      Solo amor, familia y un futuro más brillante de lo que jamás imaginé posible.

      El sonido de las botas de Lucian sobre la madera llama mi atención antes de que entre a la oficina. Desde el eclipse, nuestro vínculo de pareja solo se ha fortalecido, permitiéndome seguir sus estados de ánimo y movimientos con facilidad inconsciente.

      —¿La reunión del consejo fue bien? —pregunto cuando aparece en la puerta, viéndose injustamente apuesto en su atuendo formal de Alfa.

      Su sonrisa me dice todo incluso antes de que hable.

      —Mejor de lo esperado. Las familias reales rumanas han reconocido oficialmente nuestro territorio como un santuario híbrido soberano —se dirige primero a la cuna, su gran figura suavizándose mientras levanta a nuestra hija—. Están particularmente interesados en esta pequeña alborotadora.

      Como si reconociera la presencia de su padre, la magia de Sophia surge alegremente. Luz plateada y dorada baila entre ellos mientras sus diminutos dedos agarran su camisa. A través de nuestro vínculo, siento al lobo de Lucian prácticamente ronroneando de orgullo.

      —Se está haciendo más fuerte —observa Sophia, mi ex cuñada convertida en compañera de investigación, desde donde revisa textos antiguos—. La forma en que combina instintivamente ambas firmas mágicas...

      —Hablando de firmas —añade Thomas, entrando con una pila fresca de informes—. Los últimos datos de la nueva división de investigación de la manada son fascinantes. Las comunidades híbridas que están migrando aquí muestran patrones armónicos similares en su magia.

      Kate se sienta en mi escritorio, robándome una de mis galletas.

      —Resulta que cuando no intentas suprimir la naturaleza híbrida, en realidad se estabiliza por sí misma. ¿Quién lo hubiera imaginado?

      —Elena lo sabía —la voz de Lucian se suaviza al mencionar a mi madre—. Sus hechizos de protección nunca fueron sobre contención. Se trataba de crear espacios seguros para que el poder se desarrollara naturalmente.

      La bebé balbucea, enviando pequeños remolinos de aurora bailando alrededor de la cabeza de su padre como una corona. Su energía de lobo responde automáticamente, creando un cojín protector que hace que su magia brille con más intensidad en lugar de atenuarla.

      —Los reales rumanos tienen razón en estar interesados —dice Sophia, observando la exhibición—. Ella es la prueba de que el poder híbrido puede mejorar los linajes sobrenaturales en lugar de diluirlos. Todo lo que Victor temía, puesto de cabeza.

      —¿Y la manada? —le pregunto a Lucian, aunque ya conozco la respuesta a través de nuestro vínculo.

      Su sonrisa se ensancha.

      —Completamente comprometida con nuestra nueva dirección. Blade ya está organizando sesiones de entrenamiento conjunto con las familias híbridas que buscan santuario. Marcus está coordinando con el PIU la expansión de los protocolos de protección sobrenatural.

      —Mientras Jamie tiene a la mitad de los lobos más jóvenes comiendo de su mano enseñando clases de combate —añade Kate con una sonrisa—. ¿Quién hubiera pensado que el chico tenía tal facilidad para la integración sobrenatural?

      La pequeña Sophia elige ese momento para demostrar su propia integración, su magia alcanzando a todos en la habitación simultáneamente. La luz plateada-dorada toca a cada persona por turno, creando patrones únicos que de alguna manera funcionan en perfecta armonía.

      Igual que su familia. Igual que su futuro.

      —Los antiguos poderes sabían exactamente lo que estaban haciendo —murmura Lucian, presionando un beso en la frente de nuestra hija—. Protegiendo los linajes híbridos durante todos estos siglos, esperando el momento adecuado para mostrarnos un mejor camino.

      A través de nuestro vínculo, a través del amor que brilla en sus ojos mientras sostiene a nuestra hija milagrosa, siento la verdad de sus palabras. Hemos creado algo sin precedentes, no solo en nuestra hija, sino en el santuario que crece a su alrededor.

      Un lugar donde todas las naturalezas sobrenaturales son celebradas. Donde la fuerza viene a través de la unidad en lugar de la división.

      Un legado que vale cada batalla que tomó conseguirlo.
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        * * *

      

      La noche se asienta sobre Seattle mientras Lucian y yo permanecemos en nuestro balcón privado, observando las luces de la ciudad parpadear abajo. La pequeña Sophia duerme contra mi pecho, su magia creando suaves auroras que reflejan las estrellas de arriba. A través de nuestro vínculo de pareja, siento el contento de Lucian igualando el mío: un momento perfecto de paz después de tanto caos.

      —Llegó una carta de Rumania hoy —murmura, con su brazo cálido alrededor de mi cintura—. Los aquelarres reales están bastante interesados en la firma mágica única de nuestra hija.

      —Mmm —paso mis dedos por los rizos oscuros de Sophia, sonriendo mientras su poder responde con pequeñas chispas plateadas y doradas—. Déjame adivinar... ¿están ofreciendo "ayudar a guiar su desarrollo"?

      Su risa retumba a través de su pecho.

      —Entre otras cosas. Aunque disfruté particularmente su reconocimiento formal de su estatus como "Primogénita del Nuevo Acuerdo".

      —Título elegante para una niña de tres meses —pero no puedo evitar sentirme orgullosa. Nuestra hija representa todo lo que Victor temía y no logró destruir: la fusión perfecta de bruja y lobo, de antiguos linajes y nuevas posibilidades.

      Sophia se mueve ligeramente en su sueño, su magia alcanzándonos instintivamente a ambos. La energía lobuna de Lucian nos envuelve protectoramente, creando esa armonía imposible que hemos llegado a apreciar. Sobre nosotros, las estrellas reales parecen brillar con más intensidad en respuesta al poder inconsciente de nuestra hija.

      —Va a cambiarlo todo —susurro, observando el despliegue mágico—. No por profecías o rituales, sino porque crecerá sin dudar nunca de lo que es. Sin tener que esconder o suprimir su naturaleza.

      —Como su madre —el beso de Lucian roza mi sien—. La bruja más fuerte que conozco, que ayudó a construir un santuario simplemente siendo ella misma.

      Me apoyo en su abrazo, sintiendo el pulso constante de nuestro vínculo de pareja.

      —Lo construimos juntos. Todos nosotros: la manada, el PIU, cada híbrido y ser sobrenatural que eligió estar con nosotros.

      —Y ahora podemos verlo crecer —su voz transmite una silenciosa maravilla mientras acaricia la mejilla de nuestra hija—. Verla crecer a ella, rodeada de todo este amor y posibilidad.

      Como si respondiera al toque de su padre, la magia de Sophia crea una aurora final: una mezcla perfecta de luz plateada de bruja y energía dorada de lobo que envuelve a nuestra pequeña familia en su resplandor. A través de nuestro vínculo, a través del precioso peso de nuestra hija en mis brazos, siento la corrección de este momento.

      Hemos creado más que solo una familia o un santuario. Hemos construido un futuro donde nuestra hija puede ser exactamente quien y lo que es: orgullosa, poderosa y perfectamente híbrida.

      Y esa es la magia más grande de todas.
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